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Kl  lihrf»  (le  la  Imitación  de  Chrislo, 
proí'(TÍi)l.'á  todos  los  (lemas  do  priva- 
da autoridad,  ó,  como  dijo  Fontoiu'- 
lle ,  «  el  mpjor  (lue  ha  salido  de  las 
manos  del  hond)re»  ha  sido  con  pro- 
vecho leido  de  todo  el  mundo  por  es- 
pacio de  seis  sÍL,dos  á  esta  i)arte.  C.o- 
piado  desde  un  principio  con  avidez 
en  esmerados  manuscritos,  multipli- 
cado desi)ues  por  medio  de  la  im- 
prenta y  traducido  á  todos  los  idio- 
mas ,  ha  sido  el  continuo  é  incansa- 
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Me  amigo  de  los  hombres.  Un  tiem- 
po le  llamaron  El  libro  de  la  interior 
consolación.  En  el  encuentran  direc- 
ción y  consuelo  los  ignorantes  y  los 
letrados,  los  piadosos  y  los  perdidos. 
Es  admirable  por  cierto   ver  usado 
con  edificación  de  la  gente  mas  senci- 
lla este  libriío ,  donde  estudiaban  su 
interior  perfección  gmndi^  filósofos, 
doctores   famosos,    donde    tuvieron 
piadosa  lectura  algunos  SS.  Padres 
de  la  iglesia.  Consta  que  lo  usaron 
S.  Buenaventura,  S.  Pió  Quinto,  S. 
Carlos  Borromeo ,  dícese  que  de  el 
sacaron  espíritu  de  religión  y  santi- 
dad un  S.  Felipe  Neri  y  un  S.  Igna- 
cio de  Loyola.  Largo  seria  referirlos 
elogios  con  que  lo  recomiendan  los 
Belarminos ,  los   Baronios ,  los  Gra- 
nadas. Hánle  estimado  los  poderosos 
del  siglo ,  y  aun  fué  visto  entre  los 
libros  de  un  Bey  mahometano.  ;Tan- 
ío  puede  la  cristiana  verdad ,  cuando 
no  puede  escusarse  el  percibirla ! 

El  libro  de  la  Imitación  de  Clirista 
no  es  otra  cosa  que  un  compendio  de 
la  perfección  christiana.  Es  una  ho- 
milía ó  exposición  de  todo  el  Evan- 
gelio, en  cuanto  este  se  dirige  á  la  re- 
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íonna  ¡iiterior  y  ratlicaldocadaliom- 
bre  en  parlicular.  La  dii^'iiidad  iialii- 
ral  del  hombre,  como  dice  S,  León, 
consisle  en  imitar  á  su  Autor;  d»' 
suerte  que ,  si  bien  entendemos  el 
origen  de  nuestra  creación,  hallare- 
mos, que  fué  hecho  el  hond)re  á  imá- 
j^^en  de  Dios ,  asaber  con  libre  arbi- 
trio ,  para  que  con  voluntad  propia 
si{j;uiese  la  voluntad  divina.  Este  es 
el  origen  de  la  moralidad.  No  fué  laii 
solo  el  ins[»irado  Salomón ,  quien 
constituyó  en  la  o})ediencia  á  Dios  to- 
do el  ser  del  hombre ;  uno  de  los  sa- 
bios de  Grecia ,  en  el  mayor  exceso 
de  luz  natural,  pronunció  en  dos  pa- 
labras aíjuel  grande  aviso  al  género 
humano:  sequera  Deum,  sigue  á  Dios. 
¡O  economía  de  la  Providencia!  cuan- 
do, perdido  este  norte,  faltaba  la  cien- 
cia de  Dios  sobre  la  tierra,  enton- 
ces se  hizo  visible  en  ella  la  misma 
Verdad  Eterna  ;  y ,  obrando  bien  en 
forma  humana,  dijo  eíicazmente  al 
hombre:  sÍ(jikme,  sequero,  me.  Toda 
la  salud  del  mundo  pues  ha  consisti- 
do en  seguir  ó  imitar  á  Jesucristo, 
Ved  ahí  })or(pie  ha  pj'oducido  tan  be- 
llos efectos  un  libro  que  conduce  i)or 
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la  mano  á  osía  imilacion.  Él  acoinpa- 
ña  al  hoiiil)re  en  sus  necesidades,  en 
sus  deseos,  en  sus  contradicciones, 
V  en  todo  lance  le  enseña  como  ha 
de  imitar  á  Jesús  para  hallar  la  paz 
interior  en  la  unión  divina. 

¡  Noble  y  excelso  fin !  para  el  cual 
serán  necesarios ,  diria  alguno ,  mul- 
tiplicados avisos  en  tantos  casos  de 
la  vida  humana.  Pues  ahí  está  una 
partículriridad  de  este  libro.  Con  un 
solo  precepto  aplicado  á  todos  los 
eventos,  dá  norma  segura  para  todo. 
Es  aquel  mismo  del  Salvador.  «  El 
qiie  quiere  venir  en  pos  de  mí  niegúese 
á  si  mismo ,  tome  su  cruz ,  y  sígame. » 
¡  Palabras  divinas !  ellas  facilitan  la 
observancia  de  aquellas  otras  del 
Profeta :  «  apártate  del  mal ,  haz  el 
bien ,  y  sigue  la  paz » !  ¡  Con  cuanta 
eficacia  se  persuade  en  este  libro  la 
repugnante  abnegación!  En  cierto  lu- 
gar llega  á  expresarse  en  estos  térmi- 
nos: muchas  veces  te  lo  he  dicho  y  aho- 
ra te  lo  vuelvo  á  decir,  niégate  á  tí 
mismo,  déjate  á  tí,  renuncíate,  y  ha- 
llarás grande  paz.  Otras  veces  ecsorta 
á  llevar  la  cruz ,  y  asi  dice :  ea ,  her- 
mano, andemos  juntos  y  Dios  será  con 


nosotros.  Vor  fin  al  considerar  «il  hom- 
bre aljalido  debajo  el  peso  de  la  li'i- 
bulacion,  le  anima  con  estas  palabras: 
reconvalece  á  la  luz  de  las  misericor- 
dias mias  (dice  el  Señor)  que  cerca  es- 
íoij  para  reparar  lo  perdido  no  solo  cum- 
plida sino  abundanlemcnle . 

Cuando  se  introduce  á  Dios  hablan- 
do en  este  portentoso  libro,  siente  el 
hombre  que  Dios  le  habla  interior- 
mente ,  y  asi  también ,  cuanto  se  po- 
ne en  boca  del  alma,  es  el  lenguaje 
mismo  del  corazón.  Habla  siempre  la 
verdad  tan  sencillamente,  que  ai)enas 
se  percibe  la  yoz  de  aquel  que  la  ha 
proferido.  Oíros  libros  disputan,  ca- 
vilan ,  no  dan  espíritu ,  porque  no  lo 
tienen.  Mandan  al  hombre  que  sea 
perfecto,  sin  enseñarle  por  donde  ha 
de  empezar.  Aglomeran  documentos 
graves  en  modo  imperativo  de  un 
hombre  que  no  d(^a  entrever  si  se 
hídla  penetrado  de  ellos.  Al  contra- 
rio la  Imitación  se  expresa  asi  en  cier- 
to lugar :  rara  vez  vencemos  un  vicio 
perfectamente....  si  cada  año  dcsarrai- 
(jásemos  ima  mala  inclinación,  presto 
seriamos  perfectos.  Asi  pues  gimiendo 
con  el  hombre  y  mostrándole  el  re- 
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medio  de  su  mal ;  le  ha  persuadido 
mas  que  las  alias  sentencias  de  Séne- 
ca y  los  limados  discursos  de  Tulio  y 
Demósthenes.  La  locución  de  este 
libro  es  interna  é  insinuativa ,  como 
de  un  ángel. 

Parece  que  compadecido  Dios  del 
hombre  por  verle  ya  indigno  de  en- 
tender sin  intermedio  su  divina  pa- 
labra; asi  como  para  el  bien  general 
de  la  Iglesia  ha  providenciado  docto- 
res santos  que  la  interpretasen ,  asi 
para  la  dirección  interior  de  cada 
uno,  ha  enviado  el  libro  de  un  hom- 
bre ,  que  le  dispusiese  para  entender 
el  libro  de  Dios.  Ha  venido  á  ser  res- 
pecto del  Evangelio  la  Imitación ,  co- 
mo el  astro  de  la  noche  que  refleja 
la  misma  luz  del  sol ;  y  que  cuanto 
mas  débil ,  es  mas  apta  para  el  ojo 
enfermo  y  deslumhrado.  Un  ejemplo 
bien  notable  de  esto  tenemos  en  la 
conversión  de  un  filósofo ,  cuyo  ta- 
lento admiraba  Yol  taire,  el  señor  de 
la  Harpe.  Asi  lo  refiere  este  mismo: 
«Estaba  yo  solo  en  un  pequeño  apo- 
« sentó  y  profundamente  triste.  Por 
«espacio  de  algunos  dias  habia  leido 
«los  Psalinos,  el  Evangelio  y  otros 
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«buenos  libros....  habíame  ya  rendi- 
«tlo  á  la  ¥é.  Yeia  una  nueva  luz,  pe- 
aro  esta  luz  me  es])antaba,  me  cons- 
« temaba  mostrándome  un  abismo,  el 
«de  cuarenta  años  de  extravío.  Lle- 
«no  de  estas  dolorosas  ideas  mi  co- 
«razon  estaba  abatido,  y  se  diripjiase- 
«rcretamenle  al  Dios  que  acabal)a  de 
«encontrar  y  que  apenas  conocía 
«aun.  Yo  le  decia:  ¿que  debo  hacer? 
«¿que  del)o  empezar? —  Sobre  una 
« mesa  había  la  Imitación ,  y  me  ha- 
«bian  dicho  algunas  veces,  que  en 
«este  escelen  te  libro  hallaría  la  res- 
«}>uesta  á  mis  pensamientos.  Abrole 
«al  acaso,  y  al  abrirlo  doy  en  estas 
«palabras:  ¡uhnc  aquí  hijo  mió,  vengo 
aporque  me  habías  invocado.  No  leí 
«inútilmente.  La  súbita  impresión  que 
«es})erimenté  excede  á  toda  compa- 
«racion ,  y  me  es  tan  imposible  ex- 
«plicarla,  como  olvidarme  de  ella. 
«Caí  con  el  rostro  pegado  á  la  tier- 
«ra,  bañado  en  lágrimas....  nunca 
«mí  alma  ha  seiUído  nada  mas  vio- 
« lento  ni  mas  dehcioso....  Aquellas 
«palabras  heme  aquí  hijo  mío  resona- 
«ban  conlinuamenie  en  mí  interior  y 
«conmovían  poderosamente  todas  mis 
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«facultades.»  ¡(Inanias  gracias  ocul- 
tas encierra  un  ]il)ro ,  cuyo  solo  pa- 
sago  tan  corto  y  sencillo  ha  podido 
conmover  de  tal  suerte  una  alma  en- 
durecida largo  tiempo  en  el  orgullo 
íilosólico! 

Ni  ha  sido  tan  solo  en  este  lance 
el  que  la  abertura  casual  de  este  li- 
bro haya  presentado  al  espíritu  lo 
que  de  presente  le  convenía ;  antes 
bien  es  este  un  don  suyo ,  que  1(í  re- 
conoció S.  Ignacio  y  muchas  perso- 
nas espirituales,  lo  que  atestigua  líer- 
mánno  Hugo  por  estas  palabras :  «  á 
muchos  he  oido  decir  frecuentemen- 
te que  en  la  lectura  eventual  de  este 
librito  buscan  en  su  tristeza  el  con- 
suelo, y  que  casi  nunca  se  engañan.» 

Mas  ya  me  parece  que  veo  en  el 
interior  de  muchos  el  deseo  de  hacer 
esta  pregunta  «¿Pues  y  quien  ha  he- 
cho este  libro  ?  »  Permitidme ,  cual- 
quiera que  seáis,  que  os  pregunte 
yo  primero  al  modo  que  Rafael  á 
Tobías :  ¿  buscáis  acaso  el  nombre  de 
un  escritor ,  ó  bien  un  libro  que  á  la 
virtud  os  guie?  Sin  embargo  para  que 
no  estéis  solícitos ,  diré  sencillamen- 


«III 
Ir  cuanlo  rn  r\  ruso  fu«  ha  |mmIíi|i» 
av«TÍ|niar.  !.>  >;i  lmbaj«»  anti^'iio  hu?*- 
mr  vi  iioinlire  il<'  un  |M»l»n*  >  humil- 
de iMihl;irio,  vn  quií'ii  s*'  «  n-»-  hizo 
lÜaft  tan  |ii.iiiiis:i  lUMiirarioii.  1  luis 
la  han  atnhni«l«»:i  S.  lí<Tii.inl««.  nirxH 
al  akul  4i<T^cn.  oln»s  ni  liii  á  Hun 

nias  <h*    KrHI|trIl,  iln  ho  Mil     ifllirnli» 

el  hnufus.   l*rn»    las  iin-  ■  umcs 

niÍMiia> ,   f»ara  .viImt  <jui«ii  «le  i'>ii»4 
fufHi'  t-i  uul(»r  Ti-nlailrrn,  h.iu  h«*»  hn 


efHUHiT  «lUf  ni»  urina  airiimii*N4'  a 
niu'r'Uiio  líf  ello»»:  do  mi»  rti-  í|iu'  h>s 
«ihton->  <|n«-  hnMa  a()ui  han  pro*  «'(h- 
ilo  tidi  Illas  ihli  •  "■  '  »  y  sin»  rn«la«l, 
sifiiijtn*  han  j»n  io  i-sl*  lilinisin 

noiiií'n*  df  ault«r.  hmiosinin*  Uin  wh 
lo(|tH-no|iii<«li'M-rlo  Tilomas  a  K<'in- 
|ii>.  en  i|ui<-n  icmcian  ((tiuurrir  los 
iJalns  nins  |M>si(ivits. 

A  la  M-nlad.  K.ins<'  rnmmnuh» 
(lo<Mliii«-iii(is .  qiir  hirii  rlar«»  iiiin*s- 
Iraii  siT  i\  iilifx»  (h*  la  Iiniltuinu  i\f 
una  anlivuniad  niut  lio  mas  rt'iiiola 
i\w  I-Sí'  Thoiiiás  K«iu|M-nsi*,  r;ii»i>iii- 
j<f>  n  i^ular  df  S.  Apislin  .  »|Ui-  falh*- 
«ió,  M*^un  tiMÍtis  ( «•ii\itiiril.  rn  r\ 
ai'ui  drj  S<  rn»r  i\li.  S->{Uii  i'>4nlM' 
\algra\iu,  i-\i>(ian  in  su  li<  ni|K>.  cu 


XIV 

la  Gormania  superior,  varios  códices 
manuscritos,  mucho  mas  antiguos, 
de  esta  ol)ra  sin  nombre  de  autor. 
Uno ,  en  el  monasterio  Ochsembusa- 
no ,  inscrito ,  según  se  nota  en  el  mis- 
mo, el  año  1427.  Otro  en  el  monas- 
terio Weingartense ,  en  el  año  1453. 
Otro  en  el  monasterio  Melicense,  en 
Austria ,  que  le  llevaron  consigo  de 
Italia  los  monges  sublacenses  cuando 
íueron  á  la  reforma  de  aquel  monas- 
terio en  el  año  1418.  xVñádase,  que 
Trithemio,  contemporáneo  del  Kem- 
pense,  asegura  haber  oido  de  sus  an- 
cianos ,  que  este  liljro  habia  sido  lei- 
do  ya  de  sus  mayores.  Y  que  mucho? 
si  S.  Buenaventura,  (que  murió  en 
1274)  entre  las  8  colaciones  que  tu- 
vo con  los  Padres  Tolosanos,  sacó  la 
séptima,  á  la  letra  (lo  que  he  com- 
probado en  una  antiquísima  edición 
de  sus  obras)  del  cap.  25  del  libro 
i.*'  de  la  Imitación,  al  cual  cita  tam- 
bién con  estas  palabras :  et  ccetcra,  lU 
palct  in  devoto  lihello  de  Imilalione  D. 
N.  Jesu-cliristi.  Con  lo  que  se  hace 
también  manifiesto  lo  que  dice  Val- 
gravio,  que  S.  Thomás  de  Aquino 
debió  sacar  de  la  Imiíacion,  que  le 
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soria  familinr,  aquellas  palahras  del 
olic-iü  dv\  (k)rj)us:  ¡Oh  (jiuun  auavis 
esl.  Domine,  spirilus  luna,  y  lo  demás 
que  se  en(  ueutra  en  el  libro  4."  del 
présenle  vohínieii.  (1) 

¿Hasta  que  antigüedad  pues  ha- 
bremos de  remontarnos?  Conslii  que 
no  puede  ser  mas  antiguo,  que  S. 
Frantiseo  de  Assis,  cuya  auloiidad 
cita  en  el  capítulo  í)()  del  lil)ro  ó  por 
estas  palabras:  tcuanlo  es  cada  uno 
cdelante  de  Dios,  esto  es  y  no  mas, 
«dice  el  humilde  S.  Francisco.»  Te- 
nemos pues  que  hubo  de  ser  com- 
jiuesto  j)Oco  después  de  la  muerte  de 
csl(^  santo  (lienq)O  en  que,  como  di- 
ce la  Iglesia ,  empezaba  á  reslriarse 
la  cariilad,  frifjesccnLe  mundo)  por  al- 
gún monge  desconocido  ;  si  acaso  no 
luvo  un  origen  mas  misterioso. 


( 1 )  Pues  ¿  cnal  ha  sido  el  molivo  porque, 
después  (lo  tanto  tiempo,  se  atribuyese  ;í  Tlio— 
ii:;ís  (le  Kcmpis  ?  Es  muy  asoqiiihic.  Sabido  es 
(|ue  ól  se  dedicaba  á  liiisiadar  libros  ,  ¡mes  que 
entonces  no  liabia  el  uso  de  la  ¡niprciila.  Por  lia- 
liersc  pues  cnconlrado  aisun  ejemplar  escrito  con 
los  caradores  de  Tliomás ,  y  con  una  subsciii)- 
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Grandes  contiendas  han  mediado 
entre  los  apasionados  porJGersen  y 
los  defensores  de  Keinpis ,  acerca  de 
esta  obra ;  llegando  aun  á  elevarlas  á 
la  autoridad  eclesiástica  y  civil.  Pero 
¿porque  tanto  trabajo?  A  la  verdad 
es  digno  de  lástima  ver  á  la  vanidad 
humana  cebarse  en  un  objeto  de  pie- 
dad, en  un  autor  que  predica  el  me- 
nosprecio del  mundo,  en  un  libro 
donde  se  leen  estas  palabras :  « no  te 


cion  al  fin  ,  que  decía  on  letras  coloradas;  «fi- 
nido y  completo  en  el  año  del  Señor  444  j  ,  por 
manos  de  Fr.  Thomás  ííempis ,  empezó  Som- 
nialio  y  después  Rosweido  á  atribuírselo.  Pero 
la  tal  inscripción  semejante  á  otra ,  también  en 
letras  rojas ,  quo  se  halló  al  fin  de  una  Biblia 
trasladada  por  el  mismo ,  mas  indican  haber  si- 
do el  amanuense  que  el  autor.  Coopero  también 
á  aquella  opinión  el  haber  sido  Thomás  un  va- 
rón muy  espiritual  (retirado  del  siglo  en  el  mo- 
nasterio de  Sta.  Inés ,  cerca  de  Swol]  que  debió 
copiar  mas  en  su  corazón  que  en  el  papel  los  li- 
bros de  la  Imitación  ;  de  los  cuales  principal- 
mente hablaría  cuando  dijo  :  en  niwjun  lugar 
he  hallado  descanso,  sino  en  los  rincones  con  los 
librilos. 
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mueva  la  autoridad  del  (|Uo  oscribc, 
no  mires  (|iiioii  lo  ha  diclio,  sino  qiKí 
lal  es  lo  que  se  dice. » 

Mas  acertado  ha  sido  y  prudente 
el  cuidado  de  averii^uar  cual  fuese 
de  la  ímilacioii  el  verdadero  texto  ori- 
ginal, ya  que  en  él  parecen  estar  vin- 
culadas tan  especiales  p^racias.  Loque 
ha  sido  tanto  mas  necesario ,  cuanto 
que  aliíunas  manos  atrevidas  hahian 
intentado  trastornarlo  {"2).  Pero  por 
fortuna  la  Corte  de  Viena  y  la  de  Pa- 
ris  pusieron  límites  á  los  compilado- 
res de  laJmitaeum.  Varios  sabios  ale- 
manes, franceses  é  italianos  fueron 
comisionados  ]>ara  o})lcn(M'  el  texto 
verdadero;  lo  <jue  veriíicadoen  1640; 
la  imf»renta  imperial  de  Viena  y  la 
real  de  París  dieron  á  luz  en  grandes 
y  bellos  caracteres  en  un  lomo  en  fo- 


1 

(2)  Fué  adulterado  por  Mr.  Valard  ,  quien 
so  pretexto  de  mejorar  el  latiii ,  le  hizo  perder 
su  celestial  unción.  Mas  atrevido  fué  Mr.  Casla- 
lion  protestante  ,  quien  le  mutiló  para  reformar- 
le a  la  guisa  de  su  secta. 


XVIIl 

leo  la  obra  de  la  Imitación  confor- 
me al  original  latino.  Depositáronse 
eí^eni piares  en  todas  las  bibliotecas  pú- 
blicas ,  y  se  mandó  á  los  impresores 
conformarse  á  aquella  genuina  edi- 
ción. Todo  lo  dicho  se  puede  leer  hoy 
día  en  el  ejemplar  de  la  biblioteca  del 
Palacio  real  del  Louvre  en  París.  En 
la  misma  capital,  pocos  años  después, 
asaber  en  1664,  en  la  oíicina  de  Car- 
Ios  Angót,  y  en  1697,  en  la  famosa 
imprenta  de  Leonard  se  hicieron  es- 
meradas  ediciones  del  mismo  texto 
latino ,  que  son  las  que  hemos  tenido 
presentes  para  la  revisión  y  enmien- 
da de  esta  traducción  que  ofrecemos. 
En  ella  hemos  seguido  por  lo  regular 
la  interpretación  del  célebre  maestro 
de  espíritu  el  P.  Nieremberch ;  he- 
mos substituido  á  las  frases  antiqua- 
das,  locuciones  inteligibles;  en  fin  he- 
mos meditado  sobre  la  fuerza  y  sen- 
tido de  cada  una  de  las  expresiones, 
para  trasladar  con  ellas,  si  es  posible, 
el  mismo  espíritu  y  unción  del  origi- 
nal. En  favor  de  los  que  han  de  leer- 
lo asi ,  tal  vez  habrá  hecho  Dios  que 
acertásemos. 

Un  aviso  muy  importante  quiero 
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<lar.  por  coiulusiondí^  cslf  jiicIcííjuío, 
á  los  li'clorrs  tic  la  Imiiiuion.  lt;iy  cii 
cslc  l¡l)ro  algunas  cxprrsioins  muy 
lufrlos  y  austeras,  si  sf  consideran  en 
su  senliilo  nialerial.  A  ( ada  paso  cn- 
conlrarei>.  (jne  « todo  se  ha  di'  renun- 
ciar» «jiie  use  lia  de  huir  de  los  lioni- 
Lres»  (jue  «se  ha  de  nioiir».  (Guar- 
daos de  volver  atrás  espantados,  co- 
mo aijuellos  otros,  (jue  |>or  entender 
mal  cici'tas  palahras  del  Salvador,  se 
escantlali/aron  diciendo  «duro  es  es- 
te la/onamieiilo  ,  y  (piien  le  pf)dr.i 
oir?».  Sahed  (jue  todo  se  dirige  a(|uí 
al  interior.  No  se  Irastornan  aquí  las 
exigencias  exteriores  de  lodo  lo  (jue 
en  sí  i'S  hueno  y  putsto  ¡)or  Dios:  an- 
tes hien  se  enseña  de  cumplirlo  toilc» 
con  libertad  interior,  destruido  el  de- 
sorden de  las  aliciones-  Por  esto  se 
dice  en  <  ierto  lugar:  hijo,  cu  toda 
ocupación  ,  las  co.sa.s  cslcn  sujetas  á  tí, 
y  no  tu  á  rilas.  Pídase  pues  al  cielo 
la  lund)re  de  inteligencia,  sienijirr 
(pie  se  halle  cosa  dilícil  lí  ohscura; 
(pie  no  es  mucho  (|ue  haya  dili(  ulta- 
(ies  en  la  reforma  d<'  nuestro  cora- 
zón, jhichoso  el  (pie  con  humildad 
persevere  en  este  trabajo,  con  la  <li- 
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reccion  do  esto  libro,  diclio  por  es- 
c(»lonc¡a  La  Imitación  poríjuc^  liaco 
imitadoros  do  Jesu-christoü 
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])■■  1,1  F'iiiíacidn  í/c  Chrislo ,  y  de.^prcdu  dv  tu' 
(las  lili  vanidades  del  mundo. 

t. 

L/ni(7í  i/ic  sitjuc  ,  no  anda  en  tinichlos, 
dice  tí  Señor.  Palabras  son  estas  de  Cljrislo, 
con  (jue  nos  amonesta,  que  iniilenios  su  vida 
y  r(»>tiind)r(;s ,  si  (|ucn'nios  en  verdad  ser 
iliimiíiados  y  libres  d(t  loda  co^Micdad  del  íi-h- 
lazoii.  —  Sea  ,  pues  ,  nuestro  iii;iv(ir  estudiu 
tiiL'Jil.ir  en  la  NÍda  de  Ji'sii(lir¡>lo. 
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2. 

La  doctrina  de  Cbrislo  aventaja  á  la  dfi 
todos  los  santos  :  y  el  que  tuviere  espíritu, 
hallaría  en  ella  maná  escondido.  —  Pero  su- 
cede ,  que  muchos ,  aunque  á.  menudo  oigan 
el  Evangelio,  no  les  afecta  mucho;  por- 
que no  tienen  espirita  de  Christo.  —  El  que 
quiera  pues  entender  bien  y  gustosamente 
las  palabras  de  Christo ,  conviénele  que  pro- 
cure conformar  á  él  toda  su  vida. 

3. 

¿Qué  te  aprovecha  disputar  altas  cosas 
de  la  Trinidad  ,  si  no  eres  hutnilde ;  con  lo 
quo  desagradas  á  la  Trinidad  ?  —  Por  cier- 
to las  palabras  subidas  no  hacen  santo  ,  ni 
justo ;  sino  la  virtuosa  vida  hace  al  hombre 
amable  á  Dios.  —  Deseo  mas  sentir  la  con- 
trición ,  que  saber  deCnirla.  —  Si  supieses 
toda  la  Biblia  á  la  letra  ,  y  los  dichos  de  to- 
dos los  filósofos ;  ¿  qué  to  aprovecharía  todo 
sin  caridad  y  gracia  de  Dios  ?  —  Vanidad 
de  vanidades  ,  y  todo  vanidad  ,  menos  amar 
á  Dios  y  servirle  á  61  solo.  —  Esta  es  la 
suma  sabiduría  ,  por  el  desprecio  del  mun- 
do ,   caminar  á  los  reinos  celestiales. 

A'anidad  es  por  tanto  buscar  riquezas  pe- 
recederas ,  y  esperar  en  ellas.  —  También 
es  vanidad  anhelar  honores  y  erguirse  por 
ellos.  —  Vanidad  es  seguir  el  apetito  de  la 
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i. 


ramc  ,  y  desear  aquello  ()or  lo  cual  sea  des- 
pués necesario  ser  caslijiado  gravemente.  — 

V  anidad  es  desear  larga  vida  y  no  cuidar  quu 
sea  buena,  —  N'anidad  es  mirar  lan  .solo 
|>ara  esta  vida  ,  y  no  prever  á  lo  venidero. 
—  Vanidad   es  amar   lo  (]ue  lan  presto  pasa, 

V  no  dirigirse  eun  fervor  a)  gczo  perdurable. 

5. 
Acuérdate  frecuentemente  de  aquel  pro- 
verbio :  no  se  harta  la  vista  d$  ver  ,  ni  el  oí- 
do de  uir.  —  Procura  ,  pues  ,  desviar  tu  co- 
razón del  amor  de  lo  visible  ,  y  trasladarte 
á  lo  invisible  ;  ponjue  los  que  siguen  su  sen- 
sualidad ,  nianrban  nu  conciencia  ,  y  pierden 
la  cracia  de  Dios. 


CAPULLO  II. 
Del  humilde   juicxo    de  ti  tnitnio. 


1 01)0  hombre  naturalmente  desea  saber. 
I  Mas  la  ciencia  sin  el  temor  de  Dios  quo 
importa  '.'  —  .Mejor  es  por  cierto  el  dísti- 
co humilde  (pie  sirve  á  Dios  ,  (|ue  el  sob«!r- 
bio  lilusofo  ,  (pie,  sin  atender  á  sí  ,  coníidti- 
ra  el  curs(j  dd  (ido.  —  TI  que  bien  se  (o- 
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HOCO  ,  tii-nosc  por  vil ,  y  no  so  deleita  en  loo- 
res humanas.  —  Si  yo  supiese  cuanto  hay 
en  el  mundo  ,  y  no  tuviese  caridad ;  ¿  qué 
mo  aprovecharía  delante  de  Dios,  que  me  juz- 
gará según  mis  obras  ? 

2. 

No  tengas  deseo  demasiado  de  saber  ;  por- 
que en  ello  se  halla  grande  qstorbo  y  engaño. 
—  Los  letrados  gustan  de  ser  vistos  y  teni- 
dos por  tales.  -—  Muchas  cosas  hay  ,  que  sa- 
berlas poco  ó  nada  aprovecha  al  alma:  y  muy 
loco  es  cl  que  á  otras  cosas  atiende ,  sino  á 
las  que  sirven  para  su  bien.  —  Las  muchas 
palabras  no  hartan  al  ánima  :  mas  la  buena 
vida  lo  da  refrigerio,  y  la  pura  conciencia  cau- 
sa gran  coníianza  en  Dios. 

3. 

Cuanto  mas  y  mejor  entiendes  ,  tanto  se- 
rás mas  gravemente  juzgado  ,  si  no  vivieres 
s<mtamente.  —  No  te  exaltes  pues  por  algu- 
na arte  ó  ciencia :  antes  bien  teme  de  la  ins- 
trucción que  se  te  ha  dado.  —  Si  te  parece 
que  sabes  mucho  y  entiendes  muy  bien:  se- 
pas con  todo  ,  qne  es  mucho  mas  lo  que  igno- 
ras. —  No  quieras  presumir  de  sabio ,  sino 
antes  bien  conGesa  tu  ignorancia.  ¿  Por  qué 
te  quieres  tener  en  mas  que  otro  ,  bailándo- 
se muchos  mas  doctos  que  tú  y  mas  instrui- 
dos en  la  ley  ?  —  Si  quieres  saber  y  apren- 
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ili'i  algo  provcf  büsainenlu  ,  dosoa  ser  igno-* 
laHo  y  lonlklo  |)or  iia(ia<'.lj»  i*»i 

,  >' »  '4i,.  '-'I  '■'■  '' '  '■ 
ijtísta  es  la  allísima  y  ulilísima  lección,  el 
verdadero  cünocimieiilo  y  desprecio  de  sí 
niisiiiü.  —  (¡raiide  sabiduría  y  alta  pcrfee- 
rion  es ,  sentir  siempre  Lien  y  grandes  cosas 
do  los  otros  ,  y  á  sí  niisnio  re[)ularso  en  na- 
da. —  Si  vieres  á  olro  pecar  publicamenle, 
ó  comeler  culpas  graves  ,  no  debieras  con  lo- 
do tenerle  por  nicjor  ;  ponjiic  no  subes  cuún- 
lo  i)odriis  perseverar  en  el  bien.  —  Todos  so- 
mos frágiles  I  mas  tú  á  nadie  tengas  por  mas 
frágil  (jne  á  tí. 


CAPITULO  III. 

])c  la  doctrina  de  la  verdad. 

1. 

I  'idioso  aquel ,  á  quien  la  verdad  por  sí 
ni¡í>ma  enseña  ,  no  por  ligaras  y  voces  pasa- 
jeras ,  sino  como  es  en  sí.  —  Nuestra  o|)i- 
nion ,  y  nuestro  sentido  á  menudo  nos  enga- 
ña y  conoce  poco.  —  ¿  Oué  aprovecba  aji- 
larse en  ca\¡lar  cosas  obscuras  y  ocultas, 
puesto  que  del  no  saberlas  no  seremos  en  el 
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día  de  juicio  reprehendidos?  —  ÍJran  lo- 
cura es ,  que,  dejadas  las  cosas  úliles  y  nece- 
sarias, nos  dediquemos  ron  gusto  á  las  cu- 
riosas j  dañosas.  Verdaderamente,  teniendo 
ojos ,  no  vemos. 

2. 

¿  Qué  se  nos  dé  de  los  géneros  ó  especies 
de  los  lógicos  ?  —  Aquel ,  á  quien  habla  el 
Verbo  Eterno  ,  de  muchas  opiniones  se  de- 
sembaraza. —  De  una  sola  palabra  han  sali- 
do todas  las  cosas  ,  y  todas  predican  este 
Uno  :  y  este  es  también  el  principio  que  nos 
habla.  —  Ninguno  entiende ,  ó  juzga  sin  él 
rectamente.  —  Aquel ,  á  quien  todas  las  co- 
fias le  fueren  uno ,  y  trajere  á  uno ,  y  las 
viere  en  uno,  podrá  ser  firme  de  corazón,  y 
permanecer  pacífico  en  Dios.  —  \  O  Dios  de 
verdad  !  Hazme  uno  contigo  en  caridad  per- 
petua. —  Cáusanme  á  veces  disgusto  mu- 
chas cosas  que  leo  y  oigo  :  en  tí  eslíí  todo  ío 
que  quiero  y  deseo.  —  Callen  lodos  ios  doc- 
tores ;  no  me  hablen  las  criaturas  en  tu  pre- 
sencia ;  habíame  tú  solo. 

3. 

Cuanto  fuere  alguno  en  sí  mas  recojido 
y  mas  sencillo  de  corazón,  tanto  mas  y  me- 
jores cosas  entenderá  sin  trabajo ;  porque  de 
arriba  recibe  la  lumbre  de  inteligencia.  — 
El  espíritu  puro,  sencillo  y  constante  no  se 
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disUae  ,  auiunie  atienda  á  mucbas  cosas  ;  por- 
que todo  lo  hace  d  honra  de  Dios  ,  y  se  es- 
fuerza á  estar  desocupado  en  sí  de  toda  pro- 
pia curiosidad.  —  ¿  Ouien  mas  te  impide  y 
molesta  ,  que  la  alicion  de  tu  corazón  no 
morlilícnda  ?  —  El  hombre  bueno  y  devoto 
dispone  primero  dentro  de  sí  las  obras  que 
debe  hacer  de  fuera.  —  Y  ellas  no  le  llevan 
á  deseos  de  inclinación  viciosa  ;  mas  iM  las 
trae  al  arbitrio  de  la  recta  razón.  —  ¿(^Uiieu 
tiene  major  combale  que  el  <iue  se  esfuerza 
á  vencer  á  sí  mismo  ?  —  Y  este  debe  ser 
todo  nuestro  negocio;  á  saber  vencerse  á  sí 
mismo  ,  y  iiacerse  cada  dia  superior  á  sí ,  y 
aprovechar  en  mejorarse. 

4. 
Toda  la  perfección  de  esta  vida  trae  con- 
sigo cierta  imperfección;  j  toda  nuestra  es- 
peculación no  carece  de  alguna  obscuridad. 
—  El  humilde  conocimiento  de  tí  misnüo  es 
mas  cierto  camino  ])ara  Dios,  que  la  pro- 
funda  investigación  de  la  ciencia.  —  No  es 
de  cidpar  la  ciencia,  ni  cualquier  otro  sencillo 
conocimiento  que  en  sí  considerado  es  bueno 
y  puesto  por   Dios :   mas  siempre  so  ha  de 
anteponer   la    buena  conciencia   y    la    vida 
virtuosa.  —  Pero   porque   muchos  estudian 
mas  para  saber,  que  para  bien  vivir;  por 
esto  yerran  muchas  veces  ,   y  poco  ó  ningún 
fruto  llevan. 
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5. 
¡  O  ,  si  lantu  diligencia  pusiesen  en  desar- 
raigar los  vicios  y  sembrar  las  virtudes ,  co- 
mo en  mover  cuestiones  ;  no  se  verian  tantos 
males  y  escándalos  en  el  pueblo,  ni  tanta  di- 
solución en  los  monasterios  !  —  Ciertamen- 
te en  el  dia  del  juicio  no  nos  preguntarán, 
que  leimos  ,  sino  que  hicimos :  ni  cuan  bien 
hablamos  ,  mas  cuan  honestamente  hubiére- 
mos vivido.  —  Dime :  ¿  donde  están  ahora 
lodos  aquellos  señores  y  maestros  quo  tú  co- 
nociste cuando  vivían  y  üorecian  en  los  estu- 
dios ?  —  Ya  poseen  otros  sus  rentas,  y  por 
ventura  no  hay  quien  de  ellos  se  acuerde. 
En  su  vida  parecian  algo ;  ya  ahora  no  se 

habla  de  ellos. 

0. 

¡  O  cuan  presto  pasa  la  gloria  del  mun- 
do !  Pluguiera  á  Dios  que  su  vida  concorda- 
ra con  su  ciencia ;  entonces  hubieran  estu- 
diado y  leido  bien.  —  ¿  Cuantos  perecen  por 
su  vana  ciencia  en  el  siglo ,  que  cuidan  po- 
co del  servicio  de  Dios  ?  —  Y  porque  es- 
timan mas  ser  grandes  que  humildes,  se  des- 
vanecen en  sus  pensamientos.  —  Verdade- 
ramente es  grande  el  que  tiene  gran  caridad, 
—  Verdaderamente  es  grande  el  que  se 
tiene  por  pequeño  ,  y  tiene  en  nada  la  cum- 
bre de  la  honra.  —  Verdaderamente  os  pru- 
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denlo  ol  (|iic  lodo  lo  IcrnMio  jii7i;a  imiiundi- 
ci.'i,  para  panar  ¡í  Chiislo.  —  V  vtMdadcia- 
monto  os  sabit»  aquol  qiii'  liacc  la  vuluidad 
dt>  Dios  ,  y  doja  la  suya. 


CAPÍTULO  IV. 

Pr  l'i  j.rnilencia  en  el  o-,rar. 

1. 

i\o  sií  DKiiK  dar  cn'dlto  á  cuahjiiicr  palabra 
ni  ú  ciialquior  sujcslion  ;  mas  ron  prudencia 
y  espacio  se  di'btuí ,  según  Dios  ,  examinar 
Jas  cosas.  —  ; O  dolor!  Mas  fácilmente  mu- 
chas veces  se  cree  y  se  dice  el  mal  del  pró- 
jimo ,  que  el  bien  :  tan  débiles  somos.  — 
Mas  los  varones  perfectos  no  creen  de  ligero 
cualquier  cosa  que  les  cuentan  ;  porque  sa- 
ben ser  la  flaqueza  humana  presta  al  mal, 
y  muy  deleznable  en  las  palabras. 

2. 
(Irán  sabiduría  es  ,  no  ser  el  hombre  in- 
considerado en  lo  (]ue  ha  de  hacer  ,  ni  tam- 
poco porliado  en  su  propio  sentir.  —  Es 
también  de  prudente  no  creer  cualesquier  pa- 
labras de  hombr;'s,  ni  parlar  luego  á  los  otros 
In  que  oye  ó  croe.  —  Toma  consejo  de  hom- 
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bre  sabio  y  de  buena  conciencia ;  y  apete- 
ce ,  antes  bien  ser  enseñado  de  otro  mas  bue- 
no ,  que  seguir  tu  propia  idea.  —  La  buena 
vida  hace  al  hombre  sabio  según  Dios  ,  y  cs- 
perimcntado  en  muchas  cosas.  —  Cuanto  al 
gunoTuere  mnslmmilde  en  sí,  y  mas  sujeto  á 
Dios,  tanto  será  mas  sabio  y  sosegado  en  lodo. 


CAPITULO  V. 

De  la  ¡echira  de  los  libros  santos. 


1. 


Lía  verdad  se  ha  de  buscar,  no  la  elocuen- 
cia ,  en  las  escrituras  sagradas.  —  Todo  es- 
crito piadoso  se  debe  leer  con  el  espíritu  con 
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que    fué  hccLo.  —  Hiiscar  debemos    en  las 

escrituras  mas    la    utilidad  (]uc  la  sutileza 

(le  palabras.  —  De  tan  buena  gana  debemos 

leer  los  libros  sencillos  y  devotos  ,  como  los 

sublimes  y  profundos.  —  No   te  mueva    la 

autoridad  del  que  escribe  ,  si  es  de  poca  6 

mucba   literatura ;   mas   convídete  á  leer  el 

amor  de  la  pura  verdad.  —  No  mires  quien 

lo  ba  dicho ;  mas  atiende  qué  tal  es   lo  que 

se  dice. 

2. 

Los  hombres  pasan  ;  pero  la  verdad  del 
Señor  permanece  para  siempre.  —  De  di- 
versos modos  nos  habla  Dios ,  sin  accepcion 
de  personas.  —  Nuestra  curiosidad  nos  cau- 
sa estorbo  muchas  reces  en  la  lectura ,  cuan- 
do queremos  entender  y  escudriñar  aquello 
en  que  se  habia  de  pasar  llanamente.  —  Si 
quieres  aprovechar ,  lee  con  humildad  ,  fiel 
y  sencillamente  ,  y  nunca  lo  hagas  con  el  lin 
de  tener  nombre  en  tal  ciencia.  —  Pre- 
gunta de  buena  voluntad  ,  y  oye  ,  callando, 
las  palabras  do  los  santos;  y  no  te  desagra- 
den las  sentencias  de  los  viejos  ,  pues  que  no 
las  dicen  sin  causa. 
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CAPITULO  VI. 

•flOt  .  >:. 
De  las  aficiones  desordenadas. 


i. 


C 


UA>DO  quiera  que  el  hombro  apetece  con 
desurden  alguna  cosa  ,  luego  pierde  el  sosie- 
go. —  El  soberbio  y  el  avaro  nunca  des- 
cansan :  el  pobre  y  el  humilde  de  espíritu  vi- 
ven en  mucha  paz.  —  El  hombre  que  no 
está  muerto  en  sí  perfectamente  ,  presto  es 
tentado ,  y  vencido  de  cosas  pequeñas  y  vi- 
les. —  El  flaco  de  espíritu  é  inclinado  aun 
á  lo  carnal  y  sensible  ,  con  dificultad  se  pue- 
de abstener  totalmente  de  los  deseos  terre- 
nos. —  Por  esto  cuando  se  abstiene  ,  reci- 
be muchas  veces  tristeza ,  y  se  enoja  presto 
si  alguno  le  contradice. 

,  MÍ  Pero  si  da  mano  á  lo  que  desea,  siente 
luego  pesadumbre  por  el  remordimiento  de  la 
conciencia :  porque  siguió  á  su  apetito ,  el 
cual  nada  aprovecha  para  alcanzarla  paz  que 
buscaba,  —  En  resistir  ,  pues  ,  á  las  pasio- 
nes ,  se  halla  la  verdadera  paz  del  corazón  ; 
no  en  seguirlas.  —  No  hay  paz  en  el  cora- 
zón del  hombre  carnal ,  ni  del  que  se  entro- 
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ga  á  lo  exterior ,  sino  en  el  fervoroso  espi- 
ritual. 


CAPÍTULO   VII. 

Como  se  ha  de  huir  la   vana  esperanza  y  la 
soberbia. 

.     1. 

■ANO  es  el  que  pone  su  esperanza  en  los 
hombres  ,  ó  en  las  criaturas.  —  No  le  cor- 
ras (le  servir  á  otro  por  amor  de  Jesucristo, 
y  parecer  pobre  en  este  siglo.  —  No  pre- 
sumas de  tí  mismo  ,  mas  pon  tu  confianza 
en  Dios.  —  Haz  lo  que  en  tí  puedas  ,  y 
Dios  favorecerá  tu  buena  voluntad.  —  No 
confies  en  tu  ciencia  ,  ni  en  astucia  de  al^un 
mortal ;  sino  mas  bien  en  la  gracia  de  Dios 
que   ajuda  á  los  buu^ildes  ,  y  abate   á  los 

presumidos. 

2. 

No  te  gloríes  en  las  riquezas,  si  la«  tienes; 
ni  en  los  amigos ,  aunque  sean  poderosos  : 
mas  en  Dios ,  que  lodo  lo  da  ,  y  sobre  todo 
se  desea  dar  á  sí  mismo.  —  No  te  exaltes 
por  la  belleza  ó  lozania  del  cuerpo ,  quu 
con  pequeña  enfermedad  se  pierde  y  desfigura. 

3 
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—  No  (o  aj^rades  á  ti  mismo  por  tu  habi- 
lidad ó  talento ;  si  no  quieres  desagradar  á 
Dios,  cujo  es  todo  bien  natural  que  tuvieres. 

3. 
No  te  juzges  por  mojor  que  los  otros  ;  no 
sea  quizá  que  por  peor  te  tenga  Dios  ,  que 
sabe  lo  que  hay  en  el  hombre.  —  No  to 
envanezcas  por  tus  obras  buenas;  porque 
de  otra  manera  son  los  juicios  de  Dios  ,  que 
los  de  los  hombres ;  á  quien  muchas  veces 
desagrada  lo  que  á  estos  contenta.  — •  Si  tu- 
vieres algo  bueno  ,  piensa  que  tienen  me- 
jor los  otros  ;  paraque  asi  conserves  la  hu- 
mildad. —  No  daña  ,  ponerle  debajo  de 
todos  ;  pero  daña  mucho,  anteponerte  siquie- 
ra á  uno.  —  Continua  paz  tiene  el  humil- 
de ;  mas  en  el  corazón  del  soberbio  hay  emu- 
lación y  saña  muchas  veces. 


CAPITULO  VIII. 

Como  se  ha  de  evitar  la  demasiada  familia- 
ridad. 


No 


1. 


DESCUBRAS  tu  corazon  á  cualquiera ; 
mas  comunica  tus  cosas  con  el  sabio  y  teme- 
roso de  Dios.  —  Con  los  mancebos  y  estra- 
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ños  conversa  poco.  —  Con  los  ricos  no  seas 
lisonjero ,  ni  estds  de  buena  gana  delan- 
te de  los  grandes.  —  AcompáñajLe  con  los 
humildes  y  sencillos ,  con  los  devotos  y 
bien  acostumbrados  ;  y  trata  con  ellos  co- 
sas de  ediflcacion.  —  No  seas  familiar  á 
ninguna  muger ;  y  aun  á  las  buenas  enco- 
miéndalas á  Dios  en  común.  —  Desea  tu  ser 
familiar  á  solo  Dios  y  sus  ángeles  ,  y  huye 
de  ser  conocido  de  los  hombres. 

2. 
^"  Justo  es  tener  caridad  con  todos;  mas  no 
conviene  familiaridad  con  muchos.  —  Sucede 
á  veces  que  una  persona  no  conocida  es  muy 
celebrada  por  buena  :  con  todo  á  la  presen- 
cia lo  parece  mucho  menos.  —  Pensamos  al- 
gunas veces  agradar  á  los  otros  con  nuestro 
trato,  y  empezamos  mas  á  disgustarles;  por- 
que ven  en  nosotros  costumbres  menos  or- 
denadas. 


CAPITULO  IX. 

Be  la  ohediencia  y  sujeción,    ,/j 

vIrande  cosa   es  estar  en  obediencia  ,  vi- 
vir debajo  prelado ,  y  no  ser  suyo  propio. 
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—  Mucho  mas  sepiiro  os  estar  en  sujeción, 
que  en  mando.  —  Muchos  están  bajo  obe- 
diencia por  necesidad  mas  que  por  caridad  ; 
estos  tales  padecen,  y  fácilmente  murmuran; 
ni  tendrán  jamas  libertad  de  ánimo  ,  si  jio 
se  sujetan  por  Dios  de  lodo  corazón.  —  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  no  liallarás  descan- 
so, sino  en  la  humilde   sujeción  al  superior, 

—  A  muchos  engañó  la  imaginación  ,  en  el 

mudar  de  lugares. 

2. 

Verdad  es  que  cada   uno  de  buena  gana 

se  rije   por  su  propio  parecer  ,   y  se  inclina 

mas  á  los  que  se  avienen  con  él.  —  Mas  si 

Dios  está  entre  nosotros  ,  necesario  es   que 

dejemos  también  á  veces  nuestro  parecer  por 

el  bien  de  la  paz.  —  ¿  Quien  es  tan  sabio  que 

lo   sepa   todo  enteramente  ?  — -  No   quieras 

pues  confiar  demasiadamente  en  lu  sentido ; 

mas  gusta  también  de  oir  el  parecer  de  otro. 

-r-  Si    tu   parecer  es  bueno ,   y  lo  dejas  por 

Dios  ,  y  sigues  el  ageno  ,  mas  aprovecharás 

de  esta  manera. 

3. 

Porque  muchas  veces  be  oido  ser  mas  se- 
guro escuchar  y  tomar  consejo ,  que  darlo. 

—  Bien  puede  también  acaecer ,  que  sea 
bueno  el  parecer  de  uno ;  mas  no  querer 
conformarse  á  los  otros ,  cuando  la  razón  ó 
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causa  lo   demanda  ,   señal  es  de  soberbia  y 
pertinacia. 


capítulo  X. 


Como  se  ha  de  evitar  la  demasía  de  palabras^ 


1. 


E 


scuSA  cuanto  pudieres  el  ruido  de  los  bom- 
bres :  pues  el  tratar  de  las  cosas  del  siglo, 
aunque  se  digan  con  buena  intención  ,  estor- 
ba mucho.  —  Porque  presto  nos  mancilla 
la  vanidad  y  nos  cautiva.  —  Muchas  veces 
quisiera  haber  callado  ,  y  no  haber  «stado 
entre  los  hombres.  —  ¿  Pero  porque  tan  de 
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buena  gana  hablamos  y  platicamos  unos  con 
otros ,  riendo  cuan  poeas  veces  volvemos 
al  silencio  sin  daño  de  la  conciencia?  — La 
razón  es ;  que  por  la  conversación  busca- 
mos ser  consolados  unos  de  otros ,  y  desea- 
mas  aliviar  el  corazón  fatigado  de  pensamien- 
tos diversos.  —  Y  de  muy  buena  gana  nos 
detenemos  en  hablar  y  pensar  de  las  cosas 
que  amamos,  ó  de  las  que  sentimos  adversas. 

2. 
Mas  (  ay  dolor  I  que  muchas  veces  vana- 
mente y  sin  fruto  ;  porque  esta  exterior  con- 
solación es  de  gran  detrimento  á  la  interior 
y  divina.  —  Por  eso  se  ha  de  vigilar  y  orar, 
paraque  no  pase  el  tiempo  ociosamente.  — 
Si  puedes  hablar  y  viene  al  caso,  babla  co- 
sas que  ediOquen.  —  La  mala  costumbre  ,  y 
la  negligencia  de  aprovechar,  conduce  mucho 
ü  la  poca  guarda  de  nuestra  lengua.  —  Pero 
ayuda  no  poco  para  nuestro  espiritual  apro- 
vechamiento la  devota  plática  de  cosas  espi- 

tuales  ,  especialmente  cuando  personas  de 
un  mismo  espíritu  y  corazón  se  juntan  en 
Dios. 


r 
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CAPITULO  XI. 

De  como  se  debe  adquirir  !a  paz  ,  y  del  celo  de 
aprovechar. 

1. 

illicHA  paz  tener  podríamos  ,  si  en  los  di- 
chos y  Lechos  ágenos  ,  y  en  lo  que  no  está  4 
nuestro  cargo  ,  no  quisiésemos  meternos.  — 
¿  Como  quiere  estar  mucho  tiempo  en  paz  el 
que  se  entremete  en  cuidados  ágenos,  el  que 
busca  de  fuera  ocasiones  ,  el  que  poco  ó  rara 
vez  á  dentro  se  recoge  ?  —  Dichosos  los  sen- 
cillos ,  porque  tendrán  mucha  paz. 

2. 
I  Porque  motivo  algunos   santos    fueron 
tan  perfectos   y   contemplativos  ?  —  Porque 
estudiaron  en  morliücarse  totalmente  de  to- 
do deseo  terreno :   y   por  eso  pudieron  de 
lo  íntimo    del   corazón  allegarse  á  Dios  ,  y 
ocuparse  libremente  en  sí  mismos.  —  No- 
sotros nos  ocupamos  mucho  de  nuestras  pa- 
siones ,  y  tenemos  demasiado  cuidado  de  lo 
que  pasa. — liara  vez  también  vencemos  un  vi- 
cio perfectamente  ,  ni  nos  alentamos  á.  apro- 
vechar cada  dia  ;  por  tisto  nos  quedamos  frios 
y  tibios. 
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3. 

fl¡  fawíemos  porfoctnmcnlc  mnerlos  á  no- 
sotros mismos  ,  y  en  lo  interior  desocupa- 
dos; entonces  podriiimos  también  gustar  las 
rosas  divinas  ,  y  esperimentar  algo  de  la  con- 
templación celestial.  —  El  total  y  mayor  im- 
pedimento es,  que  no  estamos  libres  de  nues- 
tras inclinaciones  y  deseos;  ni  trabajamos 
por  entrar  en  el  camino  perfecto  de  los  san- 
tos. —  A  mas  ,  cuando  algún  poco  de  ad- 
versidad se  nos  ofrece  ,  luego  nos  desalen- 
tamos ,  y  nos  volvemos  á  las  consolaciones 
humanas. 

Si  nos  esforzásemos  como  varones  fuer- 
tes á  sostener  la  lucha  ,  veríamos  sin  duda 
socorrernos  el  Señor  desde  el  cielo.  —  Por- 
que aparejado  está  á  ayudar  á  los  que  pelean 
y  esperan  en  su  gracia ;  y  di  mismo  nos  pro- 
cura ocasiones  de  pelear ,  paraque  alcance- 
mos victoria.  —  Si  fundamos  el  provecho 
espiritual  tan  solo  en  observancias  exterio- 
res ,  presto  se  acabará  nuestra  devoción.  — 
Pongamos  pues  la  segur  á  la  raiz  ;  paraque 
limpios  de  pasiones,  poseamos  el  espíritu  pa- 
cífico. 

5. 

Si  cada  año  desarraigásemos  un  vicio, 
presto  seríamos  perfectos.  —  Pero  ahora  al 
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rnnlinrio,  nuirlms  vtres  osporimcnlaiiíos  ha- 
ber sido  mepres  y  mas  puros  en  el  [triiici- 
pio  de  nuoíilra  conversión  ,  (juc  tlcsjHios  de 
murlios  años  de  observancia.  —  Nncsiro  fer- 
vor y  aprovochamionto  deberla  crerer  oa- 
da  dia  ;  mas  ahora  por  nuirho  se  estima  con- 
servar alguna  parle  del  fervor  primero.  —  Si 
al  principio  hiciésemos  algún  esfuerzo  ,  po- 
dríamos después  hacerlo  lodo  con  ligereza  y 
gozo.  6. 

(Irave  cosa  es  dejar  la  costumbre;  pero 
mas  grave  es  ir  contra  la  propia  voluntad. 
—  Mas  si  no  vences  las  cosas  petiueñas  y 
ligeras  ,  ¿  como  superarás  las  diíicullosas  ?  — 
Ilesisle  en  los  principios  á  tu  inclinación  ,  y 
deja  la  mala  costumbre;  paraque  no  te  lleve 
poco  á  poco  á  mayor  dificultad.  —  [  Oh, 
s\  mirases  cuanta  paz  á  tí  mismo  ,  y  ciianlí» 
alegría  darias  ú  los  otros,  rigiéndote  bien  I  yo 
creo  que  serías  mas  solícito  on  el  aprovecha- 
miento espiritual. 


CAI'ITLLO  MI. 

De  la  ulilii/ud  de  las   advcrsií/iides. 
1. 

J^i  E.No  es  (jue  nos  sucedan  á  veces  algunas 
adversidades  y  contrariedades ;   pues  suelen 
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reducir  al  bombre  dentro  su  corazón  ,  para- 
que  se  conozca  desterrado  ,  y  no  ponga  su 
esperanza  en  cosa  alguna  del  mundo.  — 
Bueno  es  que  padezcamos  á  veces  contradic- 
ciones ,  y  que  piensen  de  nosotros  mal  y  con 
desprecio  ,  aunque  bagamos  bien  ,  y  tenga- 
mos buena  intención.  —  Estas  cosas  de  or- 
dinario ayudan  para  la  humildad  ,  y  nos  de- 
fienden de  la  vanagloria.  —  Porque  enton- 
ces buscamos  mejor  á  Dios  por  testigo  inte- 
rior ,  cuando  por  defuera  nos  desprecian  los 
hombres  ,  y  no  somos  creidos. 

I  rli.r  2. 

Por  eso  debería  uno  afirmarse  de  tal  ma- 
nera en  Dios ,  que  no  le  fuese  necesario  bus- 
car muchas  consolaciones  humanas.  —  Cuan- 
do el  hombre  de  buena  voluntad  es  atri- 
bulado ,  ó  tentado  ,  ó  afligido  con  malos  pen- 
samientos ,  entonces  conoce  tener  mayor  ne- 
cesidad de  Dios ,  sin  el  cual ,  encuentra,  que 
no  puede  cosa  buena.  —  Entonces  también 
se  entristece ,  gime  y  ora  por  las  miserias 
que  padece.  —  Entonces  le  es  molesta  la 
vida  larga  ,  y  desea  que  venga  la  muerte  pa- 
ra ser  desatado  de  este  cuerpo  ,  y  estar  con 
Christo.  —  Entonces  también  conoce  que  no 
puede  haber  en  el  mundo  perfecta  seguridad, 
ni  cumplida  paz. 
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CAPÍTLXU    XIII. 
Cumo  íc  h(i  Jt  resistir  á  las  ieníariones. 

>  ■  :i 

1.  '■ 

•  AliK.^iHAsen  el  mundo  vivimos  ,  no  jtode- 
mo8  estar  sin  tribulaciones  y  tenlaciones. — 
Asi  osla  csci;ilü  en  Job:  Tfntaciun  a  latida 
del  Lumbre  sobro  la  tierra,  —  Por  eso  de- 
biera cada  uno  tener  niiicLo  cuidado  acerca 
de  sus  tenlacionos  y  velar  en  oración  para- 
ijue  no  halle  el  demonio  luj^ar  de  engañarle, 
el  cual  nunca  duerme  ,  sino  que  busca  por 
todos  lados  á  quien  trapar.  —  Ninguno  bay 
tan  santo,  ni  tan  perfecto  ,  que  no  tenga  al- 
gunas veces-  tentaciones :  y  no  podemos  del 
lodo  vivir  sin  ellas, 

2. 
Mas  son  las  tentaciones  mnchas  veces  úti- 
lísimas al  hombre  ,  aumpie  sean  nioh-stas  y 
jHísadas ;  porque  en  ellas  es  uno  luimillado, 
purificado  y  enseñado.  —  Todos  los  santos 
por  muchas  tribulaciones  y  tentaciones  pasa- 
ron, y  aprovecharon.  —  Y  los  que  no  qui- 
sieron llevar  bien  las  tentaciones ,  se  hi- 
rieron  réprolKjs  y  cayeron,  —  No  bay  re- 
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ligion  tan  sania  ,  ni  lugar  tan  secreto  ,  don- 
de   no    haya  tentaciones  y  adversidades. 

3. 
No  hay  hombre  del  todo  seguro  de  ten- 
taciones ,  mientras  vive ;  porque  en  nosotros 
mismos  está  ¡a  causa  de  donde  vienen  ,  den- 
do  que  nacimos  con  la  inclinación  al  pecado. 

—  Apartándose  una  tentación  ó  tribulación, 
sobreviene  otra  ;  y  siempre  tendremos  que 
sufrir ,  porque  perdimos  el  bien  de  la  [iri- 
mera  felicidad.  —  Muchos  quieren  huir  las 
tentaciones,  y  caen  en  ellas  mas  gravemente.' 

—  No  se  pueden  vencer  con  solo  huir;  con 
paciencia  y  verdadera  humildad  nos  hace- 
mos mas  fuertes ,  que  todos  los  enemigos. 
El  que  tan  solo  huye  exteriormentc  ,  y  no 
arranca  la  raiz ,  poco  aprovechará  ,  antes 
tornarán  á  él  mas  presto  las  tentaciones  ,  y 
se  hallará  peor.  —  Poco  á  poco ,  con  pa- 
ciencia y  larga  esperanza  ,  vencerás  (  con  el 
favor  divino  )  mejor  que  con  tu  propio  cona- 
to y  fatiga. — Toma  muchas  veces  consejo 
en  la  tentación ,  y  no  seas  desabrido  con  el 
que  está  tentado :  antes  procura  consolarlo 
como  tú  lo  quisieras  para  tí. 

—  ,n-' 
El   origen  de  todas  las  malas  tentaciones 
es  la   inconstancia  del  ánimo  y  la  poca  con- 
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fianza  en  Dios.  —  Ponjuí!  asi  como  la,  na- 
ve sin  limón  es  arrojada  acá  y  allá  por  las 
ondas;  asi  el  hombre  descuidado  ,  y  Üaco  en 
su  propósito,  es  tentado  de  diversas  mano- 
ras.  —  El  fuego  prueba  al  hierro,  y  la  lon- 
lacion  al  justo.  —  Muebas  veces  no  sabe- 
mos lo  que  podemos  ;  mas  la  tentación  des- 
cubre lo  que  somos.  —  Debemos  con  todo 
velar  principalmente  al  principio  de  la  ten- 
tación ;  porque  entonces  mas  fácilmente  (js 
^•éncido  el  enemigo,  cuando  no  se  le  deja  pa- 
sar por  la  puerta  del  alma;  sino  que  se  le 
resistí»  al  umbral  luego  que  toca.  —  Por  lo 
cual  dijo  uno  :  —  Hcsisle  d  los  priiKtpios  ; 
íarde  se-  (¡ispotic  el  remedio  ,  cuando  el  muí 
ha  dominado  mucho  tiempo.  —  £n  verdad, 
primero  se  ofrece  al  alma  el  solo  pensamien- 
to ,  después  la  importuna  imaginación  ,  lue- 
go la  delectación  ,  y  el  torpe  movimiento,.)! 
el  consentimiento.  —  Y  asi  |>oco  á  poco  el 
■maligno  enemigo  entra  del  todo  ,  por  no.  re- 
sistirle al  principio.  —  V  cuanto  mas  tiem- 
po fuere  uno  perezoso  en  resistir ;  tanto  se 
hace  cada  dia  mas  débil ,  y  el  enemigo  con- 
tra él  mas  fuerte.  .otf'^ft/mq  nofí^  t)h 
?.oji¡'ji.  5.  ■  nmi»  no  líop,') 
""  Algunos  padecen  graves  tentaciones  al 
principio  de  su  conversión  ;  otros  al  fin.  — 
Otros  casi  toda  su  vida.  —  Algunos  son  Icn-. 
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lados  blandamonte  ,  spguri  la  sabiduría  y 
equidad  de  la  divina  providencia  ,  que  mide 
el  estado  y  los  méritos  de  los ,  hombres  ,  y 
todo  lo  tiene  ordenado  para  la  salvación  de 
los  escogidos. 
-■yu,r.  ua   cuii!  ¿í.      6.      .    ,,,^yj    j^   ,,^,.,^^, 

'  Por-  eéo  ho!  debemos  desconfiar  ,  cuan- 
do somos  tentados ;  mas  antes  rogar  á  Dio? 
con  mayor  fervor  ,  que  sea  servido  de  ayu- 
darnos en  toda  tribulación  :  el  cual  sin  duda, 
según  el  dicbo  de  S.  Pablo ,  nos  dará  ,  jun- 
to con  la  tentación,  tal  ausilio ,  que  la  po- 
damos sufrir.  —  Humillemos  pues  nuestras 
ánimas  debajo  de  la  mano  de  Dios,  en  toda 
tribulación  y  tentación  ,  porque  él  salvará,  y 
engrandecerá  los  humildes  de  espíritu.   ,,  :■  . 

7.   .  .    •-  -.■• 

En  las  tentaciones  y  adversidades  se  prue- 
ba' cuánto  •  uno  ha  aprovechado;  en  ellas  so 
halla  el  mérito  mayor  ,  y  se  descubre  mejor 
Ta  virtud.:  -^  Na  es  mucho  ser  un  hombre 
devoto  y  fervoroso  cuando .  no  siente  pesa- 
dumbre ;  mas  si  el  tiempo  de  la  adversidad 
se  sufre  con  paciencia ,  señal  es  y  esperanza 
de  gran  provecho.  —  Algunos  hay  que  no 
caen  en  grandes  tentaciones  ,  y  son  vencidos 
por  las  pequeñas  :  para  que  humillados  ,  no 
confien  de  sí  cosas  grandes ,  siendo  tan  flacos 
en  las  pequeñas. 
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CAPiín/)  XIV. 
Cvvw  te  ha  de  etiíar  el  juicio  temerario. 


V 


1.  " 

r  •' 

CELVE  hacia  tí  mismo  tus  ojos  ,  y  pn.lnln» 
to  de  juzgar  las  obras  apenas.  Mu  ju/par  á  lo* 
otros  so  ocupa  el  hombro  rn  rauo ,  jerra 
muchas  vece»  ,  y  pi'ca  f.iribnonte ;  iiki.s  en 
juzgar  y  oxaminarso  .i  sí  iniMuo,  trabaja  fiietrt- 
pre  ron  fruto.  —  Itcgularrnciilc  juzpainos 
do  las  cosas  sopun  el  afecto  del  corazón; 
pues  que  fácilmente  se  pervierte  nuestro  jui- 
rio  por  causa  del  deseo  particular.  —  Si  fue- 
se Dios  siempre  el  fin  puramente  de  nues- 
tro deseo  ,  no  nos  tnrbaria  tan  presto  el  im- 
pulso de  nuestra  afición, 

2. 

Pero  muchas  veces  tenemos  adentro ,  ó 
bien  se  ofrece  de  fuera  alguna  cosa  que  hos 
arrastra.  —  .Muchos  buscan  secretamente  su 
propia  comodidad  en  las  cosas  que  hacen, 
y  no  se  lo  piensan.  —  También  les  parece 
estar  en  paz  ,  cuando  se  hacen  las  cosas  á  su 
voluntad  y  gusto ;  mas  si  de  otra  manera  su- 
cede,   presto    se    nllernn    y    entristecen.  — 
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Por  la  diversidad  de  deseos  y  opiniones,  har- 
to frecuente ,  se  orijinan  discordias  entre 
amigos  y  vecinos,  entre  religiosos  y  devotos. 

3. 
La  costumbre  antigua  con  dificultad  se 
abandona,  y  ninguno  se  deja  conducir  de  bue- 
na gana  contra  su  propio  parecer.  —  Si  es- 
tribas mas  en  tu  opinión  ó  industria ,  que  en 
la  virtud  sujetiva  de  Jesucristo  ,  poco  y  tar- 
de serás  hombre  iluminado;  porque  quiere 
Dios;,  que  nos  sujetemos  á  él  perfectamente, 
y  que  prescindamos  de  toda  lazon ,  inflama- 
dos de  su  amor. 
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CAPÍTULO  XV. 

De  las  obras  ¡techas  por  la  caridad. 


V 


OR  NINGUNA  cosíi  dol  iTiundo  ,  ni  por  amor 
de  hombre  alguno,  so  ha  de  hacer  lo  que  es 
malo :  pero  por  la  utilidad  do  quien  lo  hubie- 
re menester  se  ha  de  interrumpir  á  veces  la 
obra  buena  ,  6  antes  bien  trocarla  por  otra 
mejor.  —  Pues  con  esto  no  se  pierde  la  bue- 
na obra,  antes  ciertamente  se  muda  en  mejor. 
—  La  obra  exterior  sin  caridad  no  aprove- 
cha ;  mas  todo  cuanto  se  hace  por  caridad, 
aun  que  sea  poco  y  común,  se  hace  fructuo- 
so. —  Pues  que  Dios  mira  mas  el  afecto  y 
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•amor  con  que  se  hace  una  cosa  ,  que  no  cuan 

grande  sea  ella. 

2. 

Mucho  hace  el  que  mucho  ama.  —  Mu- 
cho hace ,  el  que  hace  la  cosa  bien.  —  Y 
bien  hace  el  que  sirve  mas  al  bien  común, 
que  á  su  gusto  particular.  —  Muchas  veces 
parece  caridad  lo  que  mas  es  carnalidad  :  por- 
que la  propensión  del  jenio,  la  propia  volun- 
tad ,  la  esperanza  de  retribución  ,  el  afecto 
de  la  comodidad  pocas  veces  nos  dejan. 

3. 

El  que  tiene  verdadera  y  perfecta  cari- 
dad ,  no  se  busca  á  sí  mismo  en  cosa  alguna, 
sino  que  todo,  desea,  redunde  tan  solo  á  glo- 
ria de  Dios.  —  A  nadie  tampoco  envidia, 
porque  no  ama  placer  alguno  particular,  ni 
quiere  gozarse  en  sí  mismo  ,  sino  que  en 
Dios  ,  sobre  todos  los  bienes  ,  desea  ser  fe- 
liz. —  A  ninguno  atribuye  algo  bueno  ,  si- 
no que  lo  refiere  totalmente  á  Dios,  del  cual, 
como  de  fuente  ,  manan  todas  las  cosas  ,  en 
el  que  finalmente  descansan  con  gozo  todos 
los  santos.  —  ¡  O  quien  tuviese  una  cente- 
lla de  verdadera  caridad  !  Por  cierto  que 
sentina  estar  todo  lo  de  la  tierra  lleno  de 
vanidad. 
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CAPÍTULO  XVI. 

Como  se  han  de  llevar  los  defectos  ágenos. 

1. 

JLio  OLE  no  puede  un  hombre  enmendar  en 
sí  ó  en  los  otros ,  débelo  sufrir  con  pacien- 
cia ,  hasta  que  Dios  lo  ordene  de  otro  modo. 

—  Piensa  ,  que  quizá  te  está  asi  mejor  pa- 
ra tu  probación  y  paciencia  ,  sin  la  cual  no 
son  de  mucha  estima  nuestros  merecimien- 
tos. —  Con  todo  debes  rogar  á  Dios  por  es- 
tos estorbos ;  que  tenga  á  bien  de  socorrer- 
te ,  paraque  los  lleves  bien. 

2. 
Si  alguno  amonestado  una  vez  ó  dos  no 
se  enmendare  ,  no  porfíes  con  él ;  mas  en- 
comiéndalo á  Dios  ,  para  que  se  haga  su  vo- 
luntad ,  y  sea  honrado  en  todos  sus  siervos, 
pues  que  de  los  males  sabe  sacar  bienes.  — 
Procura  sufrir  con  paciencia  cualesquier  de- 
fectos y  flaquezas  agenas;  pues  que  tú  tam- 
bién tienes  mucho  en  que  te  sufran  los  otros. 

—  Si  no  puedes  hacerte  ü  tí  cual  deseas, 
¿  como  podrás  tener  á  otro  á  la  medida  de  tu 
deseo  ?  —  De  buena  gana  queremos  á  los 
otros  perfectos ,  y  no  enmendamos  los  defec- 
tos propios. 


32  LIB.    I. 

3. 

Queremos  que  los  otros  sean  reprehendidos 

con  rigor,  y  nosotros  no  quercnrios  ser  corre- 
gidos. —  Pa ripéenos  mal ,  si  á  los  otros  se  les 
dá  larga  licencia ;  y  nosotros  no  queremos, 
que  cosa  alguna  que  pedimos,  se  nos  niegue. 

—  Queremos  que  los  otros  sean  reprimidos 
con  estrechos  estatutos  ;  y  en  ninguna  manera 
sufrimos  que  nos  sea  prohibida  cosa  alguna. 

—  Asi  parece  claro  cuan  pocas  veces  ama- 
mos al  prógimo  como  á  nosotros  mismos.  — 
Si  todos  fuesen  perfectos  ,  ¿  qué  tendríamos 
entonces   que   sufrir   por   Dios  de    nuestros 

hermanos  ? 

k. 

Pero  asi  lo  ordenó  Dios,  para  que  apren- 
damos á  llevar  el  uno  del  otro  la  carga  ;  por- 
que ninguno  hay  sin  defecto,  ningún  sin  car- 
ga ,  ninguno  es  suficiente  ni  bastante  sabio 
para  sí :  mas  importa  llevarnos  mutuamente, 
consolarnos  ,  y  juntamente  ayudarnos  unos 
á  otros  ,  instruirnos  y  amonestarnos.  —  De 
cuanta  virtud  sea  cada  uno  ,  mejor  se  descu- 
bre en  la  ocasión  de  la  adversidad.  —  Por- 
que las  ocasiones  no  hacen  al  hombre  frágil, 
mas  declaran  ,  cual  sea  él. 
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capítulo    XV 11. 

De  la  vitla  monástica. 

i. 

"i(».\viE>E  (¡110  aprendas  á  (|uel)ranlar  tu  vo- 
luntad en  muchas  cusas  ,  s¡  (juicrcs  lener  paz 
y  concordia  con  los  oíros.  —  No  es  poco  nio- 
lar  en  los  nionablerios  y  congregaciones,  y 
pasar  allí  sin  queja  ,  y  perseverar  lieUnenlo 
hasta  la  luucrle.  —  liienavenlurado  el  qiio 
vive  allí  bien  y  acaba  dicbosanienle.  —  Si 
quieres  portarte  como  debes  y  aprovechar, 
mírate  como  desterrado  y  peregrino  subrí: 
la  tierrjK  —  Con\icne  hacerte  necio  por  Je- 
sucristo, si  quieres  seguir  lu  vida  religiosa. 

2. 

£1  hábito  y  la  corona  poco  hacen ;  mas 
la  mudanza  de  las  costumbres  y  la  entera 
mortificación  de  las  pasiones  hacen  al  ver- 
dadero religioso.  —  El  (jue  busca  otra  cosa 
que  Dios  y  la  salvación  de  su  alma  ,  no  ha- 
llará sino  tribulación  y  dolor.  —  Tanjpoco 
puede  estar  mucho  tiempo  en  paz  el  que  no 
procura  ser  el  menor  y  el  mas  sujeto  á  lodos. 

3. 

A  servir  veniste  ,  no  á  mandar  :  persuú- 
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dele  que  fuiste  llamado  [)ara  trabajar  y  pa- 
decer, no  para  holgar  y  parlar.  —  Aquí  pues 
se  prueban  los  hombres  como  el  oro  en  cl 
crisol.  —  Aquí  no  puede  alguno  estar,  si  no 
quiere  de  todo  corazón  humillarse  por  Dios. 


CAPITULO   XVIII. 

De  los  cgeinplos  de  los  sanios  Padres. 
i. 

"  Considera  bien  los  animados  egemplos  de 
los  santos  Padres,  en  los  cuales  resplandece  la 
verdadera  perfección  y  religión,  y  verás  cuan 
poco  (t  casi  nada  es  lo  que  hacemos.  Ay  !  ¿qué 
es  nuestra  vida  comparada  con  la  suya?  — 
Los  santos  y  amigos  de  Christo  sirvieron  al 
Señor  en  hambre  ,  en  sed  ,  en  frió  ,  en  des- 
nudez ,  en  trabajos  y  fatigas  ,  en  vigilias  y 
ayunos  ,  en  oraciones  y  santas  meditaciones, 
en  persecuciones  y  muchos  oprobios. 

2. 
¡  O  cuantas  y  cuan  graves  tribulaciones 
padecieron  los  Apóstoles  ,  Mártires  ,  Confeso- 
res, Vírgenes  y  todos  los  demás  que  quisie- 
ron seguir  las  pisadas  de  Christo  !  —  Ellos 
en  este  mundo  aborreci^íron  sus  vidas ,  para 
poseer  sus  almas   en   la  eterna.  —  ¡  O  cuan 
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cslroclia  _v  n'lirada  vida  liitieron  lus  sanios 
I*adn\s  en  el  yermo  I  —  ¡  (luán  lar|,'as  y  gra- 
ves tentocioiu's  padecieron!  ¡  Cii.ín  de  or- 
dinario fueron  atornienlailos  del  etieinijío  ! 
¡  Cuan  continuas  y  fervientes  oraciones  ofre- 
cieron á  Dios  !  ¡(luán  rijíunisas  abstinencias 
cumplieron  1  ¡  Cu.-ín  gran  zelo  y  fervor  tu- 
vieron para  su  aprovcrliamiento  espiritual ! 
¡(luán  fuertes  peleas  sostuvi(!roti  para  vencer 
los  vicios  1  ¡  lludn  pura  y  recta  itileiicion  tu- 
vieron con  Dios !  —  De  dia  trabajaban  ,  y 
las  noches  ocupaban  en  laiga  oración  ;  aun- 
que, trabajando,  no  cesaban  de  la  inonlal. 

3. 
Todo  el  tiempo  gastaban  bien;  las  Jjoras 
les  parecían  cortas  para  darse  á  Dios  ;  y 
por  la  gian  dulzura  de  la  coníeniplaiioii  S(! 
olvidaban  de  la  necesidad  de!  manlenimieii- 
lo  corporal.  —  Henunciabati  todas  las  ri(|ue- 
zas  ,  honras,  diu'nidades,  parientes  y  amigos: 
ninguna  cosa  (juerian  del  mundo  :  apenas  to- 
inaf>an  lo  necesario  para  la  vitla  :  y  les  era 
])esado  servir  ;i  su  cuer[io  ,  aun  en  las  cosas 
necesarias.  —  De  modo ,  que  eran  pobi^eí; 
dt;  lo  temporal ;  pero  riquísimos  en  gracia  y 
virtudes.  —  Mn  lo  de  fuera  eran  necesita- 
dos ;  mas  en  lo  interior  estaban  recreados  con 
la  gracia  y  con  divinas  consolaciones. 
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4. 

Ágenos  ciían  al  mundo  ;  pero  muy  ;illc- 
gados  y  l'ainiliares  auiigos  de  Dios.  —  To- 
níaiise  por  nada  en  sí  uiismos,  y  en  el  mun- 
do eran  despreciados;  mas  en  los  ojos  de 
J)ios  eran  muy  preciosos  y  anuidos.  —  Es- 
taban en  verdadera  luiriiiltlad  ,  vivían  en 
sencilla  obediencia  ,  andaban  en  caridad  y 
paciencia;  y  por  eso  cada  dia  crecían  en  es- 
píiilu  ,  y  alcanzaban  ujucba  gracia  delanU; 
de  Dios.  —  Fueron  4)ueslos  por  dechado  á 
lodos  los  religiosos ;  y  mas  nos  deben  mover 
ellos  para  aprovechar  en  el  bien ,  que  la 
nmchcdumbre  de  los  li!)i()s  para  allojar  en 
los  egercícios  espirituales. 

3. 

¡O  cuan  grande  fue  el  fervor  do  todo^  los 
religiosos  al  principio  de  sus  sagrados  insti- 
tutos 1  —  ;  O  cuanto  el  afecto  en  la  oración  ! 
¡cuánto  el  celo  de  la  virtud  !  ¡cuánta  disci- 
plina floreció !  ¡  cuánta  reverencia  y  obedi- 
encia al  superior  hubo  en  todas  las  cosas! 
—  Aun  basta  ahora  dan  testimonio  de  ello 
ciertas  señales  que  han  quedado,  de  que  fue- 
ron verdaderamente  varones  santos  y  per- 
fectos ,  que,  peleando  con  tanto  esfuerzo,  bo- 
llaron al  mundo.  —  Ahora  va  se  estima  en 
mucho  aquel  que  no  quebranta  la  regla,  aquel 
que  con  paciencia  puede  sufrir  lo  que  aceptó 
por  su  vuliJiítad. 


CAP.    XU-  '^' 

0. 
•  Olí  lil>i«'/a  y  m'íílifjíím  ia  ilu  mu'slrit  oUi- 
,1o,  que  l;in  presto  declinamus  tlil  f.iM.r 
primero,  y  nos  e*  niole!.lo  el  nívíi  por  nues- 
Irn  lloje  lail  y  tibie/a  '.  —  riu-uioe  á  Dioü, 
.fue  no  durmiese  del  I.kIu  en  lí  el  aprov.clia- 
iiiienU)  de  las  virludes;  pues  viste  niuclw^ 
veces  laníos  e<ieinplos  de  d.'votos  varones.-.; 


CAPÍllLO   XIX. 

Uc  lus  C(jacicw-i  JclLiinn  lAri </(«/,". 
1. 

■Ja  viha  del  buen  chrisliano  del)e  resplan- 
decer en  toda  virtud;  Y  ser  lal  en  lo  interior, 
cuál  pareee  de  fuera.  —  Y  con  razón  debe 
ser  mejor  e:>  lo  de  adentro  ,  que  en  lo  ex- 
terior ;  ponpie  ims  mira  Dios  ,  á  cpiien 
debemos  suma  reverencia  donde  quiera  que 
estuviéremos ,  y  debemos  andar  tan  pu- 
ros tomo  los  ándeles  en  su  presencia.  — 
liada  dia  debemos  renovar  nuestro  propó- 
sito ,  y  di^pcrliirnos  á  mayor  fervor  ,  comii 
si  boy  fuese  el  prin-er  dia  de  iiue>lia  con- 
versión ,  y  decir  :  —  Sefior  ,  Dios  mió,  a\u- 
dadme  en  mi  buen  intento  y  cu  \ue.stro 
santo   servicio;   y   dadme    i^iuciu   pata    <|ue. 
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comienzc  hoy  perfcclamenle;  porque  es  nada 
cuanto  hice  hasta  aquí. 

2. 
Según  es  nuestro  propósito  ,  así  es  nues- 
tro aprovechamiento;  y  quien   quiere  apro- 
vecharse Lien  ,  ha  menester  ser   muy  dili- 
gente. —  Si    el  que  propone  firmísimamen- 
le  falta    muchas    veces,   ¿qué    será  el  que 
tarde  ó   vagamente   propone  ?  —  Con    todo 
de  diversos  modos  sucede  dejar  nuestro  pro- 
pósito ;    ai    paso    que    una    lijera    omisión 
en  los   egercicios  que  se  tienen  de  costum- 
bre, pocas  veces  pasa  sin  algún  daño.  —  El 
propósito  de  los  justos  mas  pende  de  la  gra- 
cia de  Dios,  que  de  la  propia  hahilidad  :  en 
é!  confian  siempre  en  cualquier  cosa  que  co- 
mienzan. —  Porque  el  hombre  propone,  mas 
Dios   dispone;  y   no    está   en  la  mano  del 
hombre  su  camino. 

Si  por  piedad  ó  provecho  del  prójimo 
se  deja  alguna  vez  el  ejercicio  acostumbrado, 
se  podrá  después  repirar  fácilmente.  —  Mas 
si  por  enfado,  ó  negligencia  con  facili- 
dad se  deja  ,  muy  culpable  es  ,  y  se  sentirá 
dañoso.  Esforcémonos  cuanto  pudiéremos, 
que  aun  así  en  muchas  fallas,  por  poca  cosa, 
caeremos.  —  Con  todo  alguna  cosa  deter- 
minada debemos  siempre  proponer ,  que  sea 
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piincipalnicnlc  contra  aíjuello  que  mas  nos 
estorba.  —  Dcbcinos  examinar  y  ordenar  to- 
tJas  nuestras  cosas  exteriores  6  interiores ; 
porque  todo  conviene  para  el  aprovecha- 
miento espiritual. 


Si  no  puedes  recogerte  continuamente, 
hazlo  siquiera  algunos  ralos  ;  ó  alómenos  una 
vez  al  dia,  esto  es,  por  la  mañana  ó  al  ano- 
checer. —  Por  la  mañana  propon  ,  y  ú.  la 
noche  examina  tu  comportamiento:  qué  tal 
ha  sido  este  dia  en  la  obra  ,  en  la  palabra  y 
en  el  pensamiento  ;  porque  puede  ser  ,  (¡ue 
ofendiste  en  esto  á  Dios  y  al  prógimo  muchas 
veces.  —  Ármale  ,  como  varón  contra  la  ma- 
licia del  demonio  :  refrena  la  gula  ,  y  mas 
fácilmente  refrenarás  toda  inclinación  de  la 
carne.  —  Nunca  eslés  del  todo  ocioso  ;  si- 
no leo  ó  escribe  ó  reza  ó  medita  ,  ó  haz 
algo  para  el  provecho  comim,  —  No  obs- 
tante los  egercicios  corj)orales  se  deben  tomar 
eon  discreción  ,  porque  no  son  lodos  para  lo- 
dos. 

5. 

Los  egercicios  particulares  no  se  deben 
hacer  publicamente  ;  con  mas  seguridad  los 
practicarás  en  secreto.  —  Guárdate  con  to- 
do no  seas  mas  presto  para  lo  particular  que 
para  lo  común;  pero  cumplido  bien  y  entera- 
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nicnlc  lo  que  debes  y  le  eslá  encomendado, 
si  tienes  lugar  ,  vuí^lvetc  á  tí  mismo  ,  como 
desea  tu  devoción.  —  No  podemos  lodos  eger- 
citar  una  misma  cosa;  unas  convienen  mas 
á  unos,  y  otras  á  oíros.  —  También  según  el 
tiempo  ,  son  mas  á  propósito  diversos  eger- 
cícios  ;  unos  son  para  las  fiestas  de  precepto, 
otros  para  los  días  de  trabajo.  —  Convienen 
unos  para  el  tiempo  de  la  tentación  ,  otros 
para  el  de  la  paz  y  sosiego.  —  En  unas  co- 
sas es  bien  pensar  ,  cuando  estamos  tristes  ; 
V  en  otras  ,  cuando  alegres  en  el  Señor. 

G. 
En  las  fiestas  principales  debemos  reno- 
var los  buenos  cgercícios  ,  é  invocar  con  ma- 
yor fervor  la  intercesión  de  los  santos.  — 
De  una  fiesta  para  otra  debemos  proponer 
iilgo ,  como  si  entonces  hubiésemos  de  salir; 
de  este  mundo  ,  y  llegar  á  la  eterna  festivi- 
dad. —  Por  eso  debemos  aparejarnos  con 
cuidado  en  los  tiempos  devotos ;  y  conversar 
con  mayor  devoción  ,  y  guardar  toda  obser- 
vancia con  mas  exactitud  ,  como  quien  ha  de 
recibir  en  breve  de  Dios  el   premio  de  sus 

trabajos. 

7. 

Y  si  se  dilatare  ,  creamos  no  estar  bien 
preparados  ,  y  que  aun  somos  indignos  de 
tanta  gloria  ,  como  se  nos  descubrirá   en  el 
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tiempo  preordinado  ;  y  cslndionios  en  apare- 
jarnos mejor  para  morir.  —  Bienaventura- 
do el  siervo ,  (dice  el  evangelista  S.  Lucas) 
que  ,  cuando  viniere  el  Señor  ,  le  hallare  ve- 
lando :  en  verdad  os  digo  que  le  constituirá 
sobre  todos  sus  bienes. 


CAPÍTULO  XX.  "'''''•""^^'"- 
Del   amor  ala  soledad    y  silencio.  .' ' 

1. 

15uscA  tiempo  competente  para  estar  conti- 
go ,  y  piensa  á  menudo  en  los  beneficios  de 
Dios.  —  Deja  las  cosas  curiosas.  —  Lee  ta- 
les materias  que   te  den  mas  compunción. 
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que  ocupación.  —  Si  In  jiparla  res  de  con- 
versaciones supérfluas  y  de  andar  ocioso ,  y 
(le  oir  novedades  y  rumores,  liallaríís  lionipo 
suficiente  y  á  propósito  para  darte  á  la  me- 
ditación de  las  cosas  divinas.  —  Los  ma- 
yores santos  evitaban ,  cuanto  podian  ,  la 
compañía  de  los  hombres  ,  y  elegian  el  ser- 
vir á  Dios  en  su  retiro. 

2. 

Dijo  uno  :  cuantas  veces  estuve  entre  los 
hombres  ,  volví  menos  hombre:  lo  cual  espe- 
rimcntamos  con  frecuencia,  cuando  hablamos 
mucho.  —  Mas  fácil  cosa  es  callar  siempre, 
que  el  no  excederse  en  hablar. — Mas  fá- 
cil es  ocultarse  en  casa  ,  que  guardarse  del 
todo  fuera  de  ella.  —  Por  esto  el  que  quie- 
re penetrar  las  cosas  interiores  y  espiritua- 
les ,  le  conviene  apartarse  con  Jesucristo  de 
la  gente.  —  Ninguno  con  seguridad  se  mues- 
tra ,  sino  el  que  de  voluntad  se  esconde,  — 
Ninguno  con  seguridad  habla  ,  sino  el  que  de 
voluntad  calh.  —  Ninguno  con  seguridad  pre- 
side ,  sino  el  que  de  voluntad  se  sujeta. 
—  Ninguno  manda  con  acierto ,  sino  el  que 
aprendió  á  obedecer  sin  réplica. 

3. 

Nadie  se  goza  seguro ,  sino  el  que  halla 
ensíel  testimonio  de  la  buena  conciencia. — 
Con  todo  la  seguridad  de  los  santos  siempre 
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Mtuvo  Henil  iK'l  temor  divino.  —  Ni  fueron 
menos  solícitos  y  humildes  en  sí  mismos,  aun- 
que resplandeciesen  en  grandes  virtudes  y 
grarias.  —  Mas  la  seguridad  de  los  malos 
nace  de  la  soberbia  y  presunt  iotj  ,  y  al  íin  se 
convierte  en  su  mismo  engaño.  —  Nunca 
te  tengas  por  seguro  en  esta  vida  ,  aunque 
parezcas  buen  religioso,  ó  devoto  liermilaño. 

A  veces  ios  eslimados  por  mas  buenos  lian 
venido  en  grandes  peligros  por  su  demasiada 
confianza.  —  Por  lo  cual  es  útilísimo  á  mu- 
ciíos  ,  (¡ue  no  les  fallen  del  lodo  tentaciones, 
sino  (]ne  sean  muchas  w.ccs  combatidos  ;  pa- 
ra que  no  se  lien  demasiado  de  sí  propios  ;  y 
para  que  tal  vez  no  se  levanten  con  soberbia, 
ni  tampoco  se  entreguen  con  mucha  libertad 
á  los  consuelos  exlcrioros.  —  ¡  O  quién  nun- 
ca búscense  alegria  transitoria  1  ¡  qui^n  nunca 
se  ocupase  del  mundo  ,  cuan  buena  concien- 
cia guardarla!  ¡O  quic'n  quitara  de  sí  todo 
vano  cuidado,  y  pensase  solamente  en  las  co- 
sas saludables  y  divinas  ,  y  pusiese  toda  su 
esperanza  en  Dios ;  cuan  grande  paz  y  sosie- 
go poseerla  I 

o  • 

Ninguno  es  digno  de  la  consolación  celes- 
lial,  sino  el  que  se  cgcrcita  con  diligencia  en 
la  santa  contrición.  —  Si    quieres  com|)un- 
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girte  de  corazón  ,  entra  en  tu  retiro  ,  y  des- 
tierra  de  tí  todo  bullicio  del  mundo  ,  según 
está  escrito :  compungios  en  vuestros  apo- 
sentos. En  el  retrete  hallarás  lo  que  pierdes 
muchas  veces  por  defuera.  —  El  retrete  usa- 
do se  hace  dulce  ,  y  el  poco  usado  causa 
tedio  y  disgusto.  —  Si  al  principio  do  tu 
conversión  guardares  bien  tu  retiro ,  te  será 
después  dulce  amigo  ,  y  agradable  consuelo. 

íiiííEn  er  silencio  y  sosiego  se  aprovecha  el 
ánima  devota  ,  y  aprende  los  secretos  de  las 
Escrituras.  —  Allí  halla  arroyos  de  lagri- 
mes con  que  lavarse  todas  las  noches;  para 
que  sea  tanto  mas  familiar  á  su  hacedor, 
cuanto  mas  se  desviare  del  tumulto  del  siglo. 
— ^  El  que  se  aparta  pues  de  amigos  y  co- 
nocidos ,  estará  mas  cerca  de  Dios  y  de  sus 
ángeles.  —  Mejor  es  esconderse  y  cuidar  de 
sí;,  que  con  descuido  propio  hacer  mila-^ 
gros.  —  Muy  loable  es  al  hombre  religioso) 
salir  fuera  pocas  veces  ,  huir  de  mostrarse, 
j  no  querer  ver  á  los  hombres. 

7. 
¿  Para  qué  quieres  ver  lo  que  no  te  con- 
viene tener  ?  Pasa  el  mundo  y  sus  deleites. 
—  Los  deseos  sensuales  nos  llevan  á  pasa- 
tiempos; mas  ,  pasada  aquella  hora  ,  qué  te 
quedó  sino  pesadumbre  de  conciencia,  y  de*'- 


nmaiuienlü  de  coiazon  '  -  La  s..li(la  alt- 
are causa  muchas  veros  Iristo  vurlla  ;  y  la 
ali-Ti;  larde  liacc  Irisle  la  nKiñana.  —  Asi, 
lodo  -0/0  carnal  cnlra  blandanu-nlc  ;  mas  al 
rabo  muerdo  y  mala.  -  ¿  Qm'«  puedes  ver  en 
olro  lunar  .  que  aquí  no  lo  veas?  Aqu»  ves 
el  cii'lo  y  la  liorra  y  lodos  los  elemenlos ;  de 
pslos  fueron  Lcclias  lodus  las  cosas. 

8. 
•  (hu5  puedes  ver  en  algún  lu-ar,  que  per- 
mane7.ea  mucho  liempo  debajo  del  sol '.'  — 
l»ietisas  tal  vez  satisfacer  tu  apelilo  ,  pero 
no  lo  alcanzarás.  —  Si  viesps  todas  las  co- 
sas «leíanle  de  tí ,  ¿qué  sería  sino  una  \¡sl.. 
vana  ?  —  Alza  lus  ojos  á  Dios  en  el  cielo, 
y  rucf^a  por  lus  pecados  y  negligencias.  — 
J)eja  lo  vano  á  los  vanos ;  uwis  lú  Un  cuida- 
do de  lo  (jue  le  manda  Dios.  —  Cierra  tu 
puerta  s..bre  li  ,  y  llama   á  lu  amado  Jesús. 

l.:stá  con   él  en   tu  aposenlo,    (jue  no  ha- 

llar.is  en  olro  hijear  lanía  paz.  —  vSi  no  sa- 
lieras, ni  oyeras  nuevas  ,  mejor  perseveraras 
en  sania  paz.  Pero  .  pues  le  huelgas  de  oír 
:il;;uua  vez  novedades,  de  ahí  viene  el  que 
ha"yas  de   sufrir  alguna    lurbaci.m  interior. 
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CAPÍTULO  XXI. 

De  la  compunción  de  corazón. 
i. 


UUEiu-s  aprovechar  aI<i;o,  consérvale  en 
el  temor  de  Dios ,  y  no  (|uieras  ser  demasia- 
do libre  :  mas  sujeta,  debajo  la  regla,  todos 
tus  sentidos,  y  no  le  des  á  vanos  contentos.  — 
Dale  ú  la  compunción  ,  y  te  liallarás  devoto. 

—  La  compunción  descubre  muchos  bie- 
nes, que  la  disolución  suele  perder  en  brere. 

—  ]Maravilla  es  ,  que  el  hombre  se  pueda 
alegrar  perfectamente  en  esta  vida  ,  conside- 
rando su  destierro ,  y  pensando  los  peligros 
de  su  alma. 

2. 

Por  la  liviandad  del  corazón  y  por  el  des- 
cuido de  nuestros  defectos ,  no  sentimos  los 
males  de  nuestra  alma  ;  y  asi  á  veces  vana- 
mente reímos  ,  cuando  con  razón  deberíamos 
librar.  —  No  hay  verdadera  liberlad  ,  ni 
buena  alegría  ,  sino  en  el  temor  de  Dios  con 
buena  conciencia.  —  Dichoso  aquel,  que  pue- 
de desviarse  de  lodo  estorbo ,  y  recoger- 
se A  lo  interior  de  la  santa  compunción.  — 
Feliz  el  que  renuncia  todo  aquello,  que  pue- 
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di;  mancillar  ,  ó  agravar  su  comionria.  — 
IVióaromo  varón,  una  cosliinibrc  wmc  olra. 
—  Si  lú  sabes  dejar  los  hombres  ,  dios  te 
dejarán  hacer  tus  buenas  obras. 

3. 

No  te  ocupes  de  las  cosas  agenas  ,  ni  te 
entremetas  en  los  negocios  de  los  mayores.  — 
Mírate  siempre  á  ti  primero,  y  amonéstate  á 
tí  mismo  con  mas  especialidad  ,  que  á  todos 
cuantos  eslimas.  —  Si  no  eres  favorecido  do 
los  hombres,  no  te  entristezcas:  délo  pe- 
na el  que  no  te  ¡x'jrtas  tan  bien  y  circuns¡)cc- 
to  ,  cual  conviene  se  porte  el  siervo  de  Dios 
y  devoto  religioso.  —  -Muy  útil  y  seguro  es 
muchas  veres  (jue  el  hombre  no  tenga  en  es- 
la  vida  muchas  consolaciones  ,  mayorn)ente 
scíiun  la  carne.  —  Con  todo  no  tener ,  ó 
gustar  poco  de  las  divinas  ,  culpa  nuestra  es: 
porque  no  buscamos  la  compunción  de  cora- 
zón ,  ni  descciíamos  del  lodo  las  vanas  con- 
solaciones de  los  sentidos. 

k. 

Conócele  por  indigno  de  la  divina  conso- 
lación;  mas  antes  bien  digno  de  ser  atribu- 
lado. —  Cuando  el  hombre  tiene  ¡vrfecta 
contrición  ,  luego  le  es  grave  y  amargo  todo 
el  mundo.  —  VA  (pío  es  bueno  ,  sienqjre  ha- 
lla bastante  materia  para  dolerse  y  llorar. 
—  Porque   ahora   se  mire  ;i  •'í  .  ahora  picn- 
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sfí  pn  su  pri'»<];im(),  sabe  qtic  niní^uno  vive  sin 
Irihiilncion.  —  Y  cnanlo  ron  nías  rnidado 
se  mira  ,  lanío  mas  Iialla  por  qné  dolerse. 
—  Materia  de  justo  dolor  y  enlrafiahle  con- 
trición son  nuestros  pecados  y  vicios;  en 
que  estamos  tan  caídos  ,  que  pocas  veces  po- 
demos contemplar  lo  celestial. 

5. 

Si  con  mas  frecuencia  pensases  en  tu 
muerte,  que  en  larga  vida,  no  hay  duda  que 
te  enmendarías  con  mayor  fervor.  —  Si  pu- 
sieses también  delante  de  tu  corazón  las  pe- 
nas del  infierno  ó  del  purgatorio  ,  creo  yo 
que  de  muy  buena  gana  sufrirías  cualquier 
trabajo  y  dolor  ,  y  no  reusarías  ninguna  as- 
pereza. —  Mas  como  estas  cosas  no  pasan 
al  corazón  .  y  amamos  aim  el  regalo,  por  es- 
to nos  quedamos  frios  y  perezosos. 

G. 

?,íiichas  veces  es  falta  de  espíritu  ,  el  que 
se  queje  tan  presto  el  cuerpo  miserable.  — 
Ruega  ,  pues,  con  humildad  al  Señor  ,  que 
te  dé  espíritu  de  contrición  ,  y  di  con  el  Pro- 
feta :  dame  ,  Señor  ,  á  comer  del  pan  de  lá- 
grimas ,  y  dame  á  beher  las  lágrima-'^  en  me- 
dida. 


M. 
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capítulo  XXII. 

Cr)ns¡(lcrac¡07i   de   la  mi  seria  /niwana. 
1. 


LiSEKARLK  eres  dondc  quiera  que  fueres,  y 
donde  quiera  que  volvieres  ,  á  iiu  ser  que  le 
vuelvas  á  Dius.  —  ¿  Qué  te  turbas  ,  si  no 
le  van  las  cosas  cunio  quieres  y  deseas  f 
¿  Quién  es  el  que  lo  tiene  lodo  según  su  vo- 
luntad ?  por  cierto  ni  yo  ,  ni  tú  ,  ni  hom- 
bre sobre  la  tierra.  —  No  bay  hombre  en 
el  mundo  sin  tribulación  ó  angustia ,  aun- 
que sea  rey  ó  papa.  —  Pues  ¿  quién  es  el 
que  eslú  mejor  ?  Ciertamente  el  (jue  puede 
padecer  algo  por  Dios. 

2. 

Dicen  muchos  pusilánimes  :  mirad  cuan 
buena  vida  tiene  aípiel  iiombre  ,  cuan  rico, 
cuan  grande,  cuan  poderoso  y  exaltado  ;  pero 
atiende  tú  á  los  bienes  del  cielo  ,  y  verás 
que  lodos  estos  temporales  no  son  verdaderos; 
antes  muy  instables  y  gravosos,  porque  nun- 
ca se  poseen  sin  cuidado  y  temor.  —  No 
está  la  felicidad  del  ho:nbre  en  tener  abun- 
dancia de  lo  temjjoral;  bástale  una  medianía, 
—  \'erdadcra  miseria  es  vivir  sobre  la  tier- 
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la.  —  Cuanto  el  hombro  quiere  ser  mas  es- 
piritual ,  tanto  le  es  mas  amarga  la  vida  ; 
porque  siente  mejor ,  y  ve  mas  claro  los 
defectos  de  la  corrupción  humana.  —  Por- 
que ,  el  comer  ,  beber  ,  velar  ,  dormir  ,  re- 
posar ,  trabajar  ,  y  estar  sujeto  á  las  demás 
necesidades  de  la  naturaleza  ,  de  verdad  es 
grandísima  miseria  y  pesadumbre  al  hombre 
devoto ,  el  cual  de  buena  gana  estaría  expe- 
dido y  libre  de  toda  culpa. 

3. 

Porque  ,  el  hombre  interior  está  muy 
agravado  con  las  necesidades  corporales  en  es. 
te  mundo.  —  Por  esto  ruega  devotamente  el 
Profeta,  verse  libre  de  ellas,  diciendo:  li- 
hrame ,  Señor  ,'  de  mis  necesidades.  —  Mas 
¡ay  de  los  que  no  conocen  su  miseria  I  y  mu- 
cho mas  ¡  ay  de  los  que  aman  esta  miserable  y 
corruptible  vida  1  Porque  hay  algunos  tan 
abrazados  con  ella ,  que  (aunque  con  mucha 
dificultad  ,  trabajando  ó  mendigando  ,  ten- 
gan lo  necesario)  si  pudiesen  vivir  aquí  siem- 
pre ,  no  cuidarían  del  reino  de  Dios. 

h. 

I  O  locos  y  duros  de  corazón  ,  que  tan 
profundamente  se  envuelven  en  la  tierra,  que 
no  gustan  sino  las  cosas  carnales  !  —  Pero  mi- 
serables ,  aun  en  el  fin  ,  sentirán  gravemente 
cuan  vil  y  cuan  nada  era  lo  que  tanto  ama- 
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ron.  —  Mas  los  santos  ilc  Dios  ,  y  lodos 
los  devotos  amigos  de  Clirislo  ,  no  Itivieton 
cuenta  de  lo  que  agradaba  á  la  carne  ,  ni  de 
lo  que  llorecía  en  esta  vida  lenii)(jral ;  sino 
que  toda  su  esperanza  é  intención  anhelaba 
por  los  bienes  eternos.  —  Todo  su  deseo  se 
levantaba  (i  lo  de  arriba  ,  á  lo  permanente, 
á  lo  invisible,  para  no  verse  arrastrados  á 
las   cosas   bajas   por   el  amor   de  lo  visible. 

—  No  quieras  ,  hermano ,  perder  la  con- 
fianza de  aprovechar  en  las  cosas  espiritua- 
les; aun  tiempo  y  hora  tienes. 

5. 
¿  Por  qué  (juiercs  dilatar  para  mañana  tu 
propósito?  Levántate  y  comienza  en  este  mo- 
mento, y  di:  ahora  es  tiempo  de  obrar, 
ahora  es  tiempo  de  pelear,  ahora  es  tiempo 
conveniente  para  emiiendaí  mo.  —  Cuando  no 
estás  bueno  y  tienes  alguna  Iribulaciíjn,  en- 
tonces es  tiempo  de  merecer.  —  Conviene 
que  pases  por  fuego  y  por  agua  ,  antes  que 
lleffues  al  descanso.  —  Si  no  te  haces  vio- 
lencia  ,  no  vencerás  el  vicio.  —  ]\íientras  es- 
tamos en  este  frágil  cuerpo  ,  no  podemos 
estar  sin  defecto ,  ni  vivir  sin  fatiga  y  dolor. 

—  J)e  buena  gana  tomaríamos  descansar  de 
toda  miseria  ;  mas  romo  perdimos  la  inocen- 
cia por  el  pecado  ,  perdióse  también  con  ella 
la  verdadera   felicidad.  —  Por  eso  nos  con- 
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viene  tener  paciencia  y  esperar  la  misericor- 
dia de  Dios,  hasta  que  se  acabe  la  iniquidad, 
y  quede  destruida  esta  mortalidad  por  la  vi- 
da eterna. 

G. 

¡  O  cuánta  es  la  üaqueza  humana  ,  que 
siempre  está  inclinada  á  los  vicios!  —  Hoy 
confiesas  tus  pecados  ,  y  mañana  tornas  á 
rüos.  —  Ahora  propones  de  guardarte  ,  y 
de  aquí  á  una  hora  haces  como  si  no  hubie- 
ras propuesto.  —  Con  razón  pues  ncs  po- 
demos humillar  ,  y  jamas  presumir  de  noso- 
tros cosa  grande ;  ya  que  somos  tan  ílacos  y 
mudables.  —  Presto  también  se  puede  per- 
der por  descuido  lo  que  con  mucho  trabajo 
dificultosamente  se  ganó  por  gracia. 

7. 
¿Oué  será  de  nosotros  al  fin,  pues  ya  tan 
temprano  estamos  tibios  ?  —  ¡  Ay  de  noso- 
tros ,  si  así  queremos  reducirnos  al  descanso, 
como  si  ya  tuviésemos  paz  y  seguridad,  cuan- 
do aun  no  parece  señal  de  verdadera  santi- 
dad en  nuestra  conversación  !  —  Bien  sería 
(jue  aun  fuésemos  instruidos  otra  vez  ,  como 
principiantes  en  buenas  costumbres  :  por  si 
acaso  hubiese  alguna  esperanza  de  enmienda 
y  de  mayor  aprovechamiento  espiritual. 
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CAPÍTULO  XXIll. 

Dd  pensamiento  de  la   muerte. 

1. 

Mi  V  PUESTO  será  contigo  cslc  nogocio  ,  por 
eso  mira  coiuo  vivos  :  hoy  es  A  liomlii  (>  ,  y 
nuiMaiia  no  parece.  —  Kn  (piilátulolo  de  lus 
üj(.s,  se  va  presto  también  de  la  menio- 
,ia.  —  [  O  torpeza  y  dureza  del  corazón 
humano  ,  (pie  solamenlc  piensa  lo  presento, 
y  no  cuida  mas  de  lo  porvenir  !  De  tal  mo- 
do hablas  de  portarte  en  toda  acción  y  pen- 
samiorílo  ,  como  si  luego  hubieses  de  morir. 

—  Si  tuvieses  buena  conciencia  ,  no  teme- 
rins  mucho  la  muerte.  —  Mejor  sería  guar- 
darse do  los  i)ecados,  (pío  huir  do  la  muerte. 
Si  hoy  no  oslas  aparejado  ,  ¿como  lo  estarás 
mañana  ?  —  Kl  dia  de  mañana  es  incierto: 
¿como  pues  sabes  que  lo  tendrás? 

2. 
¿Ouc  aprovecha  vivir  mucho,  si  tan  poco 
nos  enmendanjos  ?  —  Ah  I  la  vida  larga  no 
siempre  enmienda  lo  pasado  .  antes  muchas 
veces  añade  jiecados.  —  \  Ojalá  hubiésemos 
vivido  siíjuiera  ui\  dia  bien  en  osle  mundo! 

—  .Muchos  cuentan  los  años  de  su  convcrsioii; 
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pero  muchas  veces  es  poco  el  fruto  de  la  en- 
mienda. —  Si  es  temible  el  morir  ,  puede 
tal  vez  ser  mas   peligroso  el   vivir   mucho. 

—  Bienaventurado  el  que  tiene  siempre  la 
hora  de  la  muerte  delante  de  sus  ojos ,  y  se 
apareja  cada  dia  para  morir.  —  Si  viste  mo- 
rir algún  hombre  ,   piensa  que  por  aquella 

carrera  has  de  pasar. 

3. 

Cuando  fuere  de  mañana ,  piensa  que  no 

llegarás  á   la   noche.  —  Y  cuando  fuere  do 

noche ,  no  te  atrevas  prometerte  la  mañana. 

—  Por  eso  está  siempre  aparejado  ,  y  vive 
de  tal  manera  ,  que  nunca  te  halle  la  muer- 
te desapercibido.  —  Muchos  mueren  de  re- 
pente :  porque,  en  la  hora  que  no  se  piensa, 
ha  de  venir  el  Hijo  del  hombre.  —  Cuando 
viniere  aquella  hora  postrera  ,  de  otra  suerte 
comenzarás  á  sentir  de  toda  tu  vida  pasada, 
y  te  dolerás  mucho  de  haber  sido  tan  negli- 
gente y  perezoso. 

4. 

¡  Que  feliz  y  prudente  es  el  que  procura 
vivir  de  tal  modo,  cual  desea  encontrarse  en 
la  hora  de  la  muerte  !  —  Porque  el  per- 
fecto desprecio  del  mundo,  el  ardiente  deseo 
de  aprovechar  en  las  virtudes  ,  el  amor  á  la 
obligación  ,  el  trabajo  de  la  penitencia  ,  la 
prontitud  de  la  obediencia ,  la  abnegación  de 
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sí  iiiisino  ,  y  I;»  iiaciiMicia  iti  toda  advcrsiilad 
[it»r  aninr  lU;  riui^to  ,  trian  ronliair/a  darán 
di*  riiorir  fi-lizinfiilc.  —  Mik  líos  biiMus  po- 
drías liarer,  cn.uulo  i'slás  sano  ;  mas,  cuan- 
do onfernu)  .  no  sr  (nn*  podrás.  —  Pocos  se 
onniicndan  con  la  cnfiTmodad:  asi  como  los 
(HUÍ    ánd.m   en   muchas  romerías  ,  larde  son 

sanlilicados. 

5. 

No  confíiíS  en  ami^jos  ni  en  vecinos  ,  ni 
dilates  asegurar  lu  salvación  para  lo  porve- 
nir :  porque  ,  mas  preslo  de  lo  (pie  piensas, 
serás  olvidado  do  los  hombres.  —  Mejor  es 
ahora  con  ticiniio  providenciar  y  enviar  ade- 
lante alijunas  obras  buenas ;  que  esperar  ser 
aii>iliado  de  otros  des|)ues  de  la  niuerle.  — 
Si  tú  misnuj  no  eres  solícito  para  tí  ahora, 
;.  (piién  lo  será  para  lí  en  lo  vi'nidero  ?  Aho- 
ra es  la  ocasión  preciosa  ,  ahora  son  dias  de 
salud  ,  ahora  es  el  lieni[)o  aceptable.  —  I'e- 
ro  ,  ay  dolor  1  ijue  lo  pastas  sin  ai>rüvechar- 
te  :  podiendo  en  él  ganar  la  vida  eterna.  — 
Ncndrá  ,  cuando  desearás  un  día  ó  una  Iiora 
¡¡ara  enmendarte  ,  y  no  sé  si  la  lograrás. 

0. 

I  O  hermano,  de  cuanto  peliiíro  le  po- 
drias  librar  ,  de  cuan  grave  espanto  salir,  si 
ahora  vivieses  siempre  con  santo  temor  ,  y 
receloso  do  la   muerte  !  —  Traía    ahora   de 
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vivir  de  motlo  ,  {[un  en  la  hora  ilc  la  iruieile 
puedas  antes  ^^o/arle,  (|ue  lenier.  —  A[)réii- 
de  ahora  á  morir  al  inundo,  para  que  enlofí- 
CCS  cüinienzes  á  vivircon  Chrislo.  —  Apren- 
de ahora  á  despreciarlo  lodo  ,  i)ara  que  en- 
tonces puedas  lihie  correr  á  él.  —  Castiga 
ahora  lu  cuer[)o  con  la  penitencia  ,  para  que 
entonces  puedas  tener  cierta  confianza. 


7, 


O  necio  !  ¿  Por  qué  piensas  vivir  mucho, 
no  teniendo  un  dia  seguro?  —  Cuántos,  que 
pensaban  vivir  mucho,  han  quedado  engaña- 
dos ,  y  de  ¡niprovlsü  separados  del  cuerpo  ! 
—  ¿  Cuiíntas  veces  oiste  contar,  que  uno  mu- 
rió de  una  estocada ,  otro  se  ahogó  ,  otro 
cayendo  de  alto  se  rompió  los  sesos ,  otro 
comiendo  se  quedó  pasmado,  á  otro  jugan- 
do le  vino  su  hn  ?  —  Uno  murió  con  fuego, 
otro  con  hierro  ,  otro  de  peste ,  otro  á  ma- 
nos de  ladrones :  y  así  la_muerte_es  feneci- 
miento  de  todos ,  y  la  vida  de  los  hombres 
pasa  como  sonibra  súbitamente. 

8. 

¿  Quien  se  acordará  de  tí  después  de  la 
muerte  ? quien  rogará  por  tí?  Kaz  hermano, 
Luz  ahora  todo  cuanto  pudieres,  pues  no  sa- 
bes cuando  morirás  ,  ni  lo  que  le  acaecerá 
después  de  la  muerte.  —  Ahora  que  tienes 
tiempo  ,  atesora  riquezas  inmortales.  —  No 
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pienses  sino  en  tu  salvación  ,  y  cuida  so- 
lamento  (le  las  cosas  de  Dios.  —  Hazte  aho- 
ra amigos  ,  honrando  a  los  santos  de  Dios,  c 
imitando  sus  obras  ,  para  que  ,  cuando  salie- 
res de  esta  vida  ,  te  reciban  en  las  moradas 

ciernas. 

9. 

Trátate  como  huésped  y  peregrino  sobre 
la  tierra,  á  quien  no  lo  va  nada  en  los  nego- 
cios del  m;mdo.  —  Guarda  tu  corazón  li- 
bre y  levantado  á  Dios ,  porque  aquí  no  tie- 
nes ciudad  pcrmaneTile.  —  Allá  endereza  tus 
oraciones  y  gemidos  cada  dia  con  lágrimas  ; 
paraque  merezca  tu  espíritu  después  de  la 
muerte  pasar  dichosamente  al  Señor.  Amen. 


CAPITULO  XXÍV. 

Del  juicio  y  penas  de  los  pecados. 

1. 

S-Jy  TODAS  las  cosas  mira  el  fin  ,  y  de  que 
suerte  estarás  ante  aquel  Juez  rectísimo  ,  al 
cual  no  hay  cosa  encubierta  ;  ni  se  ablanda 
condones;  ni  admite  escusas;  mas  juzgará 
JHslísimamente.  —  ¡  O  ignorante  y  miserable 
pecador  !  ¿Qué  responderás  á  Dios,  que  sabe 
todas  tus  maldades,  tú,  que  temes  á  la  vez  el 
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rostro  de  un  hombre  airado?  —  ¿  Por  qué  no 
le  previenes  para  el  dia  del  juicio,  cuando  na- 
die podrá  ser  defendido,  ni  escusado  por  olro; 
sino  que  cada  uno  tendrá  bastante  que  hacer 
para  sí  ?  —  Ahora  tu  trabajo  es  fructuoso, 
tu  llanto  aceptable,  tus  gemidos  se  oyen  ,  tu 
dolor  es  satisfactorio  y  purificativo. 

2. 
Aquí  tiene  grave  y  saludable  purgatorio  el 
hombre  sufrido,  que,  recibiendo  injurias,  se 
duele  mas  de  la  malicia  del  injuriador,  que 
de  su  propia  ofensa  ;  el  que  de  buena  gana 
ruega  á  Dios  por  sus  enemigos  ,  y  de  corazón 
perdona  los  agravios;  el  que  no  tarda  en 
pedir  perdón  á  cualquiera  ,  y  mas  fácilmente 
tiene  misericordia,  que  se  indigna;  el  que  so 
hace  fuerza  muchas  veces  y  procura  sujetar 
del  todo  su  carne  al  espíritu.  —  Mejor  es 
ahora  purgar  ios  pecados  y  cortar  los  vi- 
cios ,  que  dejarlo  para  lo  venidero.  —  Por 
cierto  nos  engañamos  á  nosotros  mismos,  por 
el  amor  desordenado  que  nos  tenemos. 

3. 
¿  En  qué  otra  cosa  se  cebará  aquel  fuego, 
sino  en  tus  pecados  ?  —  Cuanto  mas  ahora 
te  perdonas  y  sigues  el  amor  sensual ;  tanto 
mas  gravemente  después  lo  pagarás;  pues 
guardas  mayor  materia  para  quemarte.  — 
En  lo  mismo  que  peca  el  hombre  ,  será  fuer- 
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tómenle  castigado.  Allí  los  perezosos  serán 
instados  con  aguijones  ardientes  ,  y  los  golo- 
sos serán  atormentados  con  gravísima  ham- 
bre y  sed.  —  Allí  los  lujuriosos  y  amadores 
de  deleites  serán  bañados  con  ardiente  pez  y 
hediondo  azufre ;  y  los  envidiosos  aballarán 
de  dolor  como  rabiosos  perros. 

4. 
No  habrá  vicio  que  no  tenga  su  propio 
tormento.  —  Allí  los  soberbios  estarán  lle- 
nos de  toda  confusión  ,  y  los  avarientos  se- 
rán oprimidos  con  miserable  necesidad.  — 
Allí  será  mas  grave  pasar  una  hora  de  pe- 
na ,  que  aquí  cien  años  de  penitencia  muy 
amarga.  —  Allí  no  hay  sosiego  ,  ni  consola- 
ción para  los  condenados  ;  aquí  empero  al- 
gunas veces  cesan  los  trabajos ,  y  consuelan 
los  amigos.  —  Sé  ahora  cuidadoso,  y  con- 
cibe dolor  de  tus  pecados  ;  paraque  en  el 
dia  del  juicio  estés  seguro  con  los  bienaven- 
turados. —  Pues  entonces  estarán  los  justos 
con  gran  constancia  contra  los  que  los  angus- 
tiaron y  persiguieron.  —  Entonces  se  levan- 
tará para  juzgar  el  que  aquí  se  sujetó  humil- 
demente al  juicio  de  los  hombres.  —  Enton- 
ces tendrá  mucha  confianza  el  pobre  y  hu- 
milde ;  y  el  soberbio  por  todos  lados  se  es- 
tremecerá. 


CO  Lin.  I. 

o. 

EdIoiiccs  so  verá  que  fué  sabio  en  oslo 
inundo  el  que  aprendió  ser  necio  por  Cliristo 
y  menospreciado.  —  Entonces  agradará  to- 
da Irihulacion  sufrida  con  paciencia ;  y  toda 
iniquidad  cerrará  la  boca.  —  Entonces  se 
gozarán  lodos  los  devotos,  y  se  entriste- 
cerán lodos  los  disolutos.  —  Entonces  so 
«alegrará  mas  la  carne  afligida  ,  que  la  que 
siempre  vivió  en  deleites.  —  Entonces  res- 
plandecerá el  vestido  despreciado  ,  y  pare- 
cerá vil  el  precioso.  —  Entonces  se  alabará 
mas  la  pobre  casita  ,  que  el  palacio  adorna- 
do. —  Entonces  ayudará  mas  la  constante 
paciencia ,  que  lodo  el  poder  del  mundo.  — 
Entonces  será  mas  ensalzada  la  simple  obe- 
diencia ,  que  toda  la  sagacidad  del  siglo. 

6. 

Entonces  alegrará  mas  la  pura  y  buena 
conciencia  ,  que  la  docta  fílosofía.  —  Enton- 
ces valdrá  mas  el  desprecio  de  las  riquezas , 
que  todo  el  tesoro  de  los  babitantes  de  la 
tierra.  —  Entonces  te  consolarás  mas  de 
haber  orado  con  devoción  ,  que  de  haber  co- 
mido delicadamente.  —  Entonces  te  gozarás 
mas  de  haber  guardado  silencio  ,  que  de  ha- 
l)cr  parlado  mucho.  —  Entonces  te  apro- 
vecharán mas  las  obras  santas  ,  que  las  pala- 
bras floridas.  —  Entonces  agradará  mas  la 
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vida  estrecha  y  la  rigurosa  poiiilencia  ,  que 
todas  las  delicias  terrenas.  —  Aprende  ahora 
á  padecer  en  lo  poco,  para  que  puedas  enton- 
ces librarte  do  cosas  mas  graves.  —  Pruél)a 
aquí  primero  lo  que  puedas  después.  —  ¿Si 
ahora  no  puedes  sufíir  tan  poca  cosa  ,  cómo 
podrás  sufrir  los  tormentos  eternos?  —  ¿Si 
ahora  una  pequeña  penalidad  te  hace  tan 
impaciente  ,  qué  hará  entonces  el  infierno  ? 

—  De  verdad  no  puedes  tener  dos  gozos, 
deleitarte  en  este  mundo  y  después  reinar 
con  Cbristo. 

7. 

Si  hasta  ahora  hubieses  siempre  vivido 
en  honras  y  deleites ;  ¿  de  qué  te  serviria 
lodo  en  este  instante,  si  murieses  ?  —  Todo  es 
pues  vanidad  ,  sino  amar  á  Dios  y  servirle 
á  él  solo.  —  Porque  ,  el  que  ama  á  Dios  de 
lodo  corazón  ,  no  teme  la  muerte  ,  ni  el 
suplicio,  ni  el  juicio,  ni  el  infierno:  pues  que 
c!  amor  perfecto  asegura  el  acercarse  á  Dios. 

—  Mas  quien  tpdavia  se  deleita  en  pecar, 
no  es  maravilla  que  tema  la  muerte  y  el 
juicio.  —  Con  lodo  bueno  es,  que,  si  ni  aun 
el  amor  te  desvia  de  lo  malo ,  por  lo  menos 
el  temor  del  infierno  te  refrene.  —  Pero  el 
que  menosprecia  el  temor  de  Dios,  no  puede 
durar  mucho  tiempo  en  el  bien  ,  sino  que 
caerá  muy  presto  en  los  lazos  del  demonio. 

6 
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CAPITULO  XXV. 

De  la   fervorosa  enmienda  de   toda 
nuestra  vida. 


V, 


1. 


ELA  con  mucha  diHg(?ncía  en  el  servicio 
de  Dios  ,  y  piensa  con  frequencia  á  qué  ve- 
niste  ,  y  por  qué  dejaste  el  mundo.  ¿  No  es 
por  ventura  con  el  fin  de  vivir  para  Dios, 
y  ser  hombre  espiritual  ?  —  Corre ,  pues, 
con  fervor  á  la  perfección  ;  que  presto  reci- 
birás el  galardón  de  tus  trabajos ,  y  no  ha- 
brá de  ahí  adelante  temor  ni  dolor  en  tu 
fin.  —  Ahora  trabajarás  un  poco  ,  pero  ha- 
llarás después  gran  descanso  y  aun  perpetua 
alegría.  —  Si  permaneces  fiel  y  diligente 
en  el  servir ,  sin  duda  será  Dios  fidelísimo 
y  riquísimo  en  pagar,  —  Debes  tener  firme 
esperanza  ,  que  alcanzarás  victoria  ;  mas  no 
conviene  tener  seguridad  ,  para  que  no  aflo- 
jes ,  ni  te  ensoberbezcas. 

2. 

Como  uno  estuviese  congojado  entre  la 
esperanza  y  el  temor ,  y  una  vez  ,  cargado 
de  tristeza  ,  se  arrojase  delante  de  un  altar 
en  la  iglesia  para  orar;  revolviendo  en  su 
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corazón  varias  cosas,  dijo:  ¡O  si  supiese  que 
habia  tle  perí^overar  1  Y  Iu(>j2;o  oyó  en  lo  in- 
terior la  divina  respuesta  :  ¿  Qué  harias  ,  si 
(íso  supieses  ?  haz  ahora  lo  qufj  entonces  ,  y 
estarás  seguro.  —  Y  en  este  punto  ,  conso- 
lado y  confortado  ,  se  entregó  á  la  divina 
voluntad,  y  cesó  su  congojosa  turbación.  — 
Y  no  quiso  mas  escudriñar  curiosamente, 
para  saber  lo  que  le  habia  de  suceder  ;  sino 
que  anduvo  con  mucho  cuidado  de  saber 
cual  fuese  la  voluntad  de  Dios  y  su  perfecto 
beneplácito,  para  comenzar  y  perficionar  toda 

buena  obra. 

3. 

Espera  en  el  Señor  y  haz  bondad  ,  (  dice 
el  Profeta  )  y  tnora  en  la  tierra  ,  y  serás 
apacentado  en  sus  riquezas.  —  Una  cosa  de- 
tiene á  muchos  del  fervor  de  su  aprovecha- 
miento :  el  espanto  de  la  dificultad,  ó  el  tra- 
bajo de  la  batalla.  —  Pero  en  verdad  aque- 
llos aprovechan  mas  en  las  virtudes,  que,  mas 
varonilmente  ponen  todas  sus  fuerzas  en 
vencer  aquello  quo  les  es  mas  grave  y  con- 
trario. —  Porque  allí  aprovecha  uno  mas  ,  y 
alcanza  mayor  graeia  ,  donde  mas  se  vence  y 
se  mortifica  en  el  espíritu. 

Pero  no  todos  tienen  igual  ánimo  para 
vencerse  y  mortificarse.  —  Con  todo  el  dili- 
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<lon(c  y  zeloí^o  do  su  nprovcchamicnlo  ,  será 
mejor  para  I»  porfoccion  ,  aiinqtio  tenc;a  mu- 
chas pasiones,  quo  el  de  buen  natural  ,  si  es 
tíhio  para  las  virtudes.  —  Dos  cosas  espe- 
cialmente ayudan  miiclio  á  enmendarse ;  .1 
saber  ,  desviarse  con  esfuerzo  de  aquello ,  á 
que  inclina  la  naturaleza  viciosamente ,  y 
trabajar  con  fer\  or  por  el  bien  ,  que  mas 
nos  falta.  —  Aplícate  también  á  vencer  y 
evitar  lo  que  con  mas  frequencia  te  disgusta 

en  los  otros. 

5. 
Mira  que  te  aproveches  donde  quiera  :  de 

suerte  que  si  vieres  y  oyeres  buenos  egem- 
plos  ,  te  animes  luego  á  imitarlos.  —  Mas  si 
vieres  alguna  cosa  digna  de  reprehensión  , 
guárdale  de  hacerla ;  ó  si  alguna  vez  la 
hiciste  ,  procura  enmendarte  luego.  —  Así 
como  tú  miras  á  los  otros  ,  así  los  otros  te 
miran  6.  tí.  —  ¡  Cuiln  alegre  y  dulce  cosa  es 
ver  los  devotos  y  fervorosos  hermanos  con 
santas  costumbres  y  observante  disciplina  I 
—  ¡Cuan  triste  y  grave  es  ver  que  andan  de- 
sordenados ,  los  que  no  hacen  aquello  á  que 
son  llamados  \  \  Cuan  dañoso  es  ser  negli- 
gente en  el  objeto  de  su  vocación,  y  aficio- 
narse á  lo  que  no  está  encomendado  ! 

6. 
Acuérdate  de  la   profesión  f¿uo   tomaste. 
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y  ponte  dcfante  de  la  imagen  del  cruciüjo.  — 
Bien  puedes  avergonzarte,  mirando  su  vida 
santísima ;  pues  aun  no  procurarte  confor- 
marte con  él ,  aunque  ha  mucho  tiempo  que 
estás  en  el  camino  del  Señor. —  El  cristiano 
que  se  egercUa  intensa  y  devotamente  en  la 
santísima  vida  y  pasión  del  Señor,  halla  allí 
todo  lo  útil  y  necesario  para  sí  con  abundan- 
cia: y  no  hay  necesidad  que  busque  cosa  n)e- 
jor  fuera  de  Jesucristo.  —  i  O  si  viniese  ú 
nuestro  corazón  Jesús  crucificado,  cuan  pres- 
to y  cumplidamente  seríamos  enseñados ! 

7. 
El  devoto  religioso  acepta  todo  lo  que  le 
mandan  y  lo  lleva  muy  bien.  —  El  negligen- 
te y  tibio  tiene  tribulación  sobre  tribulación, 
y  de  todas  partes  padece  angustia  ;  porque 
carece  de  la  consolación  interior,  y  no  le  de- 
jan buscar  la  exterior.  —  El  religioso  que 
vive  fuera  de  la  disciplina ,  cerca  está  de 
caer  gravemente.  —  El  que  busca  vivir  mas 
ancho  y  descuidado ,  siempre  estará  en  an- 
gustias :  porque  lo  uno  ,  ó  lo  otro  le  descon- 
tentará. 

8. 

¿  Cómo  lo  practica  tanta  multitud  de 
religiosos  ,  que  están  encerrados  en  la  obser- 
vancia del  monasterio  ?  —  Salen  poco  ,  viveu 
recojidos,  comen  pobremente,  visten  grosero. 
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trabajan  imicho ,  Lablan  poco  ,  velan  largo 
tiempo  ,  madrugan  mucho  ,  tienen  continuas 
horas  de  oración,  leen  á  menudo,  y  observan 
toda  regularidad.  —  Mira  á  los  de  la  car- 
tuja y  los  del  cisler  ,  y  los  mongos  y  mon- 
jas de  diversas  órdenes ,  como  se  levantan 
cada  noche  á  alabar  al  Señor.  —  Y  por  eso 
sería  cosa  torpe  ,  que  tú  emperezases  en  obra 
tan  santa  ,  con  que  tanta  multitud  de  reli- 
giosos comienza  á  alabar  á  Dios. 

9. 

¡  O  si  nunea  hubiésemos  de  hacer  otra 
cosa  ,  que  loar  á  nuestro  Señor  con  todo  el 
corazón,  y  con  la  boca  1  —  ¡  O  si  nunca  tu- 
vieses necesidad  de  comer  ni  beber  ni  dor- 
mir ;  mas  siempre  pudieses  alabar  á  Dios,  y 
solamente  ocuparte  en  cosas  espirituales!  en- 
tonces serías  mucho  mas  dichoso  ,  que  aho- 
ra ,  cuando  sirves  á  la  necesidad  de  la  car- 
ne. —  Ojalá  no  tuviésemos  estas  necesidades; 
mas  solamente  las  refecciones  del  espíritu 
las  cuales ,  ay  1  bien  rara  vez  gustamos. 

10. 

Cuando  el  hombre  viene  á  tiempo  ,  que 
no  busca  su  consolación  en  alguna  criatura, 
entonces  le  comienza  á  saber  Dios  perfecta- 
mente :  entonces  también  está  contento  de 
todo  lo  que  le  sucede.  —  Entonces ,  ni  se 
alegra  en  lo  mucho ,  ni  se  entristece  por  lo 
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poco ;   mas  púnese  entera   y   íielmenle  on 

Dios  ,  el  cual  le  es  lodo  en  todas  las  cosas : 

para  el   cual  ninguna    cosa   se   destruye    ni 

muere  :  mas  todas  viven  para  él  y  le  sirven 

sin  tardanza. 

11. 

Acuérdate  siempre  del  fin,  y  que  el  tiem- 
po perdido  jamas  torna  á  ser.  Sin   cuidado 
y   diligencia  nunca  alcanzarás  las  virtudes. 
—  Si  comienzas  á  ser   libio  ,  comenzará  á 
irte  mal.  —  Mas  si  te  dieres  al  fervor,  halla- 
rás grande  paz,  y  sentirás  el  trabajo  muy  li- 
gero por  la  gracia  de  Dios  y  por  el  amor  de 
la  virtud.  —  El  hombre  fervoroso  y  diligente 
á  todo   está  aparejado.  —  Mayor  trabajo  es 
resistir  á  los  vicios  y  pasiones  ,  que  sudar  en 
los  trabajos  corporales.  —  El  que  no    evita 
los  defectos   pequeños  ,   poco  á  poco  cae  en 
los  grandes.  —  Gozaráste  siempre  á  la  no- 
che ,  si  gastares  bien  el  dia.  —  Vela  sobre 
tí ,  anímate,  amonéstate  á  tí ;  sea  de  los  otros 
lo  que  fuere  ,  no  te  descuides  de  tí :    tanto 
aprovecharás  ,  cuanto  mas  fuerza  te  hicieres. 
Amen. 
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LIBRO  II. 


CAPÍTULO  I. 

De  la  conversación  interior. 
1. 

JLI  reino  de  Dios  dentro  de  vosotros  está  ,  di- 
ce el  Señor.  Conviértete  á  Dios  de  todo  cora- 
zón ,  y  deja  ese  miserable  mundo  ;  y  hallará 
tu  alma  reposo.  —  Aprende  á  menospreciar 
las  cosas  exteriores  ,  y  date  á  las  interiores, 
y  verás  que  se  viene  á  tí  el  reino  de  Dios. 
—  Porque  el  reino  de  Dios  es  paz  y  gozo  en 
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el  Espíritu  Santo  ,  lo  que  no  se  da  á  los  im- 
píos. —  Vendní  .1  tí  ,  Jesucristo  á  mostrarte 
su  consolación  ,  si  adentro  le  dispones  digna 
morada.  —  Toda  su  gloria  y  hermosura  es 
en  lo  interior ,  y  allí  tiene  su  complacencia. 

—  Su  frecuente  visitación  es  con  el  hombre 
interior  ,  con  él  habla  dulcemente  ,  y  le  pro- 
porciona grato  consuelo ,  mucha  paz  y  ad- 
mirable familiaridad. 

2. 
Éa  ,  ánima  fiel,  prepara  tu  corazón  á  es- 
te esposo  .  para  que  se  digne  venirse  á  tí ,  y 
morar  contigo.  —  Porque  di  dice  así:  si  al- 
fjuno  me  ama  ,  guardará  mi  palabra ,  y  ten- 
dremos á  él  y  haremos  en  él  nuestra  morada. 

—  Éa  pues  ,  da  lugar  ú  Christo  ,  y  á  todo  lo 
demás  cierra  la  puerta.  —  Si  á  Christo  tu- 
vieres ,  estás  rico  y  él  te  basta.  —  El  será  tu 
fiel  procurador  y  te  proveerá  de  todo ,  de 
manera  que  no  tengas  necesidad  de  esperar 
en  los  hombres.  —  Porque  los  hombres  pres- 
to se  mudan  y  desfallecen  en  breve  :  mas  Je- 
sucristo permanece  para  siempre  y  está  fir- 
me hasta  el  fin. 

3. 

No  hay  que  poner  mucha  confianza  en  el 
hombre  frágil  y  mortal ,  aunque  sea  prove- 
choso y  querido :  ni  se  ha  de  tomar  mucha 
pena  ,  si  alguna  vez  se  opone  y  contradice. 
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—  Los  que  hoy  son  contigo,  mañana  le  pue- 
den contradecir;  y  también  al  contrario  :  nm- 
dables  son  como  el  viento.  —  Pon  en  Dios 
toda  tu  confianza,  sea  él  tu  temor  y  tu  amor. 

—  El  responderá  por  tí ,  y  favorecerá  como 
mejor  convenga.  —  No  tienes  aquí  ciudad 
permanente  ;  donde  quiera  que  fueres  ,  serás 
extraño  y  peregrino  ;  y  no  tendrás  jamas  re- 
j)oso  ,  hasta  que  seas  unido  con  Ghrislo  en- 
trañablemente. 

4. 

¿  Qué  miras  aquí ,  no  siondo  este  lugar 
de  tu  descanso  ?  —  En  lo  celestial  ha  de  ser 
tu  morada ,  y  como  de  paso  has  de  mirar  to- 
do lo  terreno.  —  Todas  las  cosas  pasan  y  tú 
también  con  ellas.  —  Guarda  no  se  te  pe- 
guen, paraque  no  quedes  preso  y  perezcas.  — 
En  el  Altísimo  este  tu  pensamiento  ;  y  tu  ora- 
ción sin  cesar  sea  dirigida  á  Christo.  —  Si  no 
sabes  contemplar  las  cosas  altas  y  celestiales, 
descansa  en  su  pasión  ,  y  habita  gustoso  en 
sus  sacratísimas  llagas.  —  Porque  si  te  llegas 
devotamente  á  las  preciosas  heridas  de  Jesu- 
cristo ,  gran  consuelo  sentirás  en  la  tribula- 
ción ;  no  harás  mucho  caso  de  los  desprecios 
de  los  hombres  ,  y  fácilmente  sufrirás  las  pa- 
labras de  los  maldicientes. 

5. 

Christo  fué  también  en  el  mundo  despre- 
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ciado  de  los  hombres  ;  y  en  la  mayor  necesi- 
dad ,  entre  oprobios  abandonado  de  amigos  y 
conocidos.  —  Chrislo  quiso  padecer  y  ser 
despreciado  ,  ¿  y  tú  te  atreves  á  quejarte  do 
alguna  cosa?  —  Christo  tuvo  adversarios  y 
murmuradores ,  ¿  y  tú  quieres  tener  á  todos 
por  amigos  y  bienhechores? — ¿Como  se 
coronará  tu  paciencia  ,  si  ninguna  adversi- 
dad se  te  ofrece  ?  —  Si  no  quieres  sufrir  con- 
trariedad alguna ,  ¿  cómo  seriis  amigo  de 
Christo  ?  —  Sufre  con  Christo  y  por  Chris- 
to ,  si  quieres  reinar  con  Christo. 

6. 

Si  una  vez  entrases  perfectamente  en  lo 
interior  de  Jesús ,  y  gustases  un  poco  de  su 
encendido  amor  ;  entonces  no  tendrías  cui- 
dado de  tu  propio  provecho ,  ó  daño ;  antes 
bien  te  holgarías  de  las  injurias  que  te  hicie- 
sen :  porque  el  amor  de  Jesús  hace  al  hom- 
bre despreciarse  á  sí  mismo.  —  El  amador 
de  Jesús  y  de  la  verdad  ,  y  el  hombre  ver- 
daderam.ente  interior  y  libre  de  las  aficiones 
desordenadas ,  puede  volverse  fácilmente  á 
Dios,  y  levantarse  sobre  sí  en  espíritu,  y  dis- 
frutar dulce  sosiego. 

7. 

Aquel  que  siente  de  todas  las  cosas  como 
son  ,  y  no  como  se  dicen  ó  estiman  *,  es  ver- 
daderamanle  sabio,  y  enseñado  mas  de  Dios, 
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que  de  los  hombres.  —  El  que  sabe  andar 
dentro  de  sí,  y  tener  en  poco  las  cosas  exte- 
riores ,  no  busca  lugares  ,  ni  espera  tiempos, 
para  darse  á  egercícios  devotos.  —  El  hom- 
bre interior  presto  se  recoge ,  porque  nunca 
se  derrama  del  todo  á  las  cosas  exteriores.  — 
No  le  estorba  el  trabajo  exterior  ,  ni  la  ocu- 
pación tomada  á  tiempo  conveniente;  mas  asi 
como  suceden  las  cosas ,  se  conforma  con 
ellas.  —  El  que  está  por  dentro  bien  dispues- 
to y  ordenado ,  no  cuida  de  los  hechos  fa- 
mosos de  los  mundanos.  —  Tanto  se  estorba 
uno  y  se  distrae ,  cuanto  atrae  á  sí  las  cosas, 

8. 
Si  fueres  bueno  y  puro  de  pasiones ,  to- 
do te  sucederá  bien  y  con  provecho.  — Por 
eso  te  disgustan  muchas  cosas ,  y  á  cada  pa- 
so te  turban ;  porque  aun  no  estás  muerto  á 
tí  perfectamente,  ni  apartado  de  lodo  lo  ter- 
reno. —  No  hay  cosa  que  tanto  mancille ,  y 
embarazo  el  corazón  del  hombre  ,  cuanto  el 
amor  desordenado  de  las  criaturas.  —  Si  reú- 
sas  las  consolaciones  de  fuera ,  podrás  con- 
templar las  cosas  celestes ,  y  muchas  veces 
gozarle  dentro  de  tí. 


o 
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capítulo  II. 

De  la  humihlc  sumisión. 

1. 

lio  TENGAS  en  mucho  el  que  alguno  esté  en 
favor  ó  contra  de  tí ;  mas  ten  cuidado  ,  que 
sea  Dios  contigo  en  todo  lo  que  haces.  — 
Ten  buena  conciencia  ,  y  Dios  le  defenderá. 

—  Al  que  Dios  quiere  ayudar  ,  no  le  podrá 
dañar  la  malicia  de  alguno.  —  Si  tú  sabes 
callar  y  sufrir ,  sin  duda  verás  el  favor  de 
Dios.  —  El  mismo  sabe  como  y  cuando  ha 
de  librarte ;  por  eso  le  debes  resignar  á  él. 

—  A  Dios  pertenece  ayudar  y  librar  de  toda 
confusión.  —  Algunas  veces  conviene  mucho 
para  guardar  mayor  humildad,  que  sepan  los 
otros  nuestros  defectos ,  y  los  reprehendan. 

2. 
Cuando  el  hombre  se  humilla  por  sus  fal- 
tas ,  entonces  fácilmente  aplaca  y  mitiga  á 
los  otros  ,  y  sin  diflcultad  satisface  á  los  que 
están  enojados  contra  él.  —  Al  humilde  pro- 
tege Dios  y  le  salva  ,  al  humilde  ama  y  con- 
suela ,  al  hombre  humilde  se  inclina  ,  al  hu- 
milde dá  gracia  abimdante  ,  y  después  de  su 
abalimiento  lo  levanta  á  gran  honra.  —  Al 
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liuniildo  descubre  sus  secretos  ,  y  le  alrac  y 
le  (X)nv¡da  dulcemente.  —  El  liiiniilde  ,  reci- 
bida la  afrenta  ,  (]ueda  en  paz  ;  porque  se 
funda  en  Dios  ,  y  no  en  ol  mundo.  —  No 
piensos  lial)er  aprovecbado  algo  ,  si  no  te  juz- 
pas  inferior  á  lodos. 


capítulo  III. 

Del  hombre  Imcno  y  jmcífco, 

1. 

JL  oMK  primero  á  tí  en  paz  ,  y  después  po- 
drás a[)aciguará  los  otros.  —  Kl  bombre  pa- 
n'firo  aprovecba  mas  que  el  muy  letrado.  — 
El  bombre  apasionado  ,  aun  el  bien  convier- 
te en  mal ,  y  de  lipero  cree  lo  malo.  —  El 
bombre  bueno  y  pacífico  ,  todas  las  cosas 
ecba  á  la  buena  parte.  —  El  que  está  en  bue- 
na paz  ,  de  ninfiuno  tiene  sospecha.  El  des- 
contento y  alterado  ,  con  diversas  sospecbas 
se  atormenta ;  ni  él  sosiega  ,  ni  deja  des- 
cansar á  los  otros.  —  Dice  mucbas  veces  lo 
que  no  debiera  ,  y  deja  de  bacer  lo  que  mas 
le  conviene.  —  Piensa  lo  que  deben  bacer  los 
otros,  y  falta  él  á  sus  obligaciones.  —  'lén, 
pues  ,  primero  cuidado  contigo  ,  y  entonces 
podrás  tener  también  justo  zclo  con  el  pró- 
gimo. 
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2. 

Tú  sabes  escusar  y  disimular  muy  bien 
tus  fallas  ,  y  no  quieres  oir  las  disculpas  age- 
nas.  —  Mas  justo  sería  que  te  acusases  á  tí 
y  cscusascs  á  tu  bermano.  —  Sufre,  si  quie- 
res que  te  sufran.  —  Mira  ,  que  lejos  estás 
aun  de  la  verdadera  caridad  y  humildad,  que 
no  sabe  desdeñar  ó  airarse  ,  sino  contra  sí. 
—  No  es  mucho  conversar  con  los  buenos  y 
mansos  ;  que  esto  á  todos  dá  gusto  natural- 
mente ,  y  cada  uno  de  buena  gana  tiene  paz 
y  ama  á  los  que  concuerdan  con  él.  —  Pero 
el  poder  vivir  en  paz  con  los  duros  y  per- 
versos y  mal  acondicionados ,  y  con  quien 
nos  contradice  ,  mucha  gracia  es  ,  y  hecho 
varonil  y  muy  loable. 

3. 
Hay  algunos  que  tienen  paz  consigo  ,  y 

con  otros  también.  —  Los  hay  ,  que  ni  tie- 
nen paz  consigo  ,  ni  la  dejan  tener  á  los  de- 
más ,  cargosos  para  los  otros,  y  mas  pesados 
siempre  para  sí.  —  Y  los  hay,  que  tienen  paz 
consigo,  y  procuran  poner  en  paz  á  los  otros. 
• —  Con  todo  nuestra  entera  paz  en  esta  mise- 
rable vida  consiste  mas  en  el  sufrimiento  hu- 
milde ,  que  en  no  sentir  contrariedades.  — 
El  que  sabe  mejor  padecer  ,  tendrá  mayor 
paz.  —  Este  tal  es  vencedor  de  sí  mismo  y 
señor  de!  mundo  ,  amigo  de  Ghiislo ,  y  he- 
redero del  cielo. 
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cApín  U)  IV. 

Dfl  puro  corazón  y  senrilla  intención. 

i. 

tjON  DOS  alas  se  levanta  el  hombre  de  las 
cosas  lerrestres ;  (jiie  son  ,  sencillez  y  pure- 
za. —  La  sencillez  ha  de  eslar  en  In  inlen- 
rion  ;  y  la  pureza  en  la  aluion.  —  La  senci- 
llez pone  la  intención  en  Dios  ,  la  pureza  lo 
abraza  y  ;;usla.  —  Niniruna  buena  obra  ser.l 
para  lí  de  estorbo  ,  si  á  dentro  estuvieres  li- 
bre do  lodo  afecto  desordenado.  —  Si  no 
piensas,  ni  buM-as  mas  que  el  beneplácito  di- 
vino y  el  provecho  del  própimo  ,  gozarás  do 
una  interior  libertad.  —  Si  fuese  recto  tu 
corazcn  ,  entonces  te  sería  toda  criatura  es- 
pejo de  vida  y  libro  de  santa  doctrina.  —  No 
hay  criatura  tan  baja  ni  peijueña  ,  que  no 
represente  la  bondad  de  Dios. 

2. 
Si  tú  fueses  bueno  y  puro  en  lo  interior, 
luc^íü  verías  y  entenderías  bien  todas  las  co- 
sas sin  iuipediniento.  —  El  corazón  puro  p(!- 
nelra  el  cielo  y  el  inlierno.  —  (iual  es  cada 
uno  en  lo  interior  ,  tal  juzi^a  lo  de  fuera.  — 
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uS¡  hay  ^07.0  en  ol  mundo  ,  el  hombre  de  pu- 
ro corazón  lo  posee.  —  Y  si  en  algún  lugar 
hay  tribulación  y  congoja  ,  la  mala  concien- 
cia lo  siente  mejor.  —  Así  como  el  hierro 
metido  en  el  fuego  pierde  el  orin  ,  y  se  pone 
todo  resplandeciente,  así  el  hombre,  que  en- 
teramente se  convierte  á  Dios  ,  queda  libre 
de  la  torpeza  ,  y  se  muda  en  nuevo  hombre. 

3. 
Cuándo  el  hombre  comienza  á  entibiarse, 
entonces  teme  el  trabajo  aunque  pequeño,  y 
toma  de  gana  la  consolación  exterior.  —  Mas 
cuando  se  comienza  perfectamente  á  vencer, 
y  andar  con  aliento  la  carrera  de  Dios;  en- 
tonces tiene  por  ligeras  las  cosas,  que  prime- 
ro tenia  por  pesadas. 


CAPITULO  V. 

De  la  propia  conmleracion. 

i. 

i\o  PODEMOS  creernos  demasiado  á  nosotros 
mismos;  porque  muchas  veces  nos  falta  la  gra- 
cia y  la  discreción.  —  Poca  luz  hay  en  noso- 
tros, y  presto  la  perdemos  por  nuestra  negli- 
«encia.  A  veces  también  no  sentimos,  cuan  cié- 
gos  estamos  en  el  alma.  —  Muchas  veces  ha- 
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cemos  mal,  y  lo  escusamos  peor.  —  A  veces 
nos  mueve  pasión  ,  y  pensamos  que  es  zelo. 
—  Reprehendemos  en  los  oíros  las  cosas  pe- 
queñas ;  y  pasamos  por  alto  las  nuestras  de 
mas  entidad.  —  Muy  presto  sentimos  y  agra- 
vamos lo  que  de  otro  sufrimos  ;  mas  no  mi- 
ramos ,  cuanto  sufren  de  nosotros  los  demás. 
-^  El  que  bien  y  rectamente  examinare  lu 
suyo  ,  no  tendría  que  juzgar  gravemente  lo 

de  otro. 

2. 

El  hombre  recogido  antepone  el  cuidado 
de  sí  mismo  á  todos  los  cuidados ;  y  el  que 
tiene  verdadera  atención  á  sí  mismo,  poco 
habla  de  otros.  —  Nunca  estarás  recogido 
y  devoto  ,  si  no  callares  las  cosas  agenas,  y 
especialmente  mirares  á  tí  mismo.  — Si  con- 
tigo y  con  Dios  totalmente  te  ocupares  ,  poco 
te  moverá  lo  que  sientes  de  fuera.  —  ¿  En 
donde  estás,  cuando  no  estás  contigo?  ¿Y  des- 
pués de  haber  discurrido  por  todas  las  cosas, 
(  si  de  tí  te  olvidaste)  que  has  ganado  ?  — 
Si  has  de  tener  paz  y  unión  verdadera,  con- 
viene ,  que  todo  lo  demás  pospongas,  y  ten- 
gas á  tí  solo  delante  de  los  ojos. 

3. 
Por  lo  cual  mucho  adelantai'ás  si  le  guar- 
das libre  de  todo  cuidado  temporal.  —  Muy 
menguado  serás,  si  alguna  cosa  temporal  esli- 
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maros  on  imioho.  —  No  le  parezca  cosa  al- 
guna alta  ni  {írande  ni  acepta  ni  agradable, 
sino  puramente  Dios  ó  cosa  que  sea  de  Dios. 
—  T(^n  por  cosa  vana  cualquier  consolación, 
que  te  viniere  de  alguna  criatura.  —  El 
ánima  que  ama  á  Dios  ,  desprecia  por  él 
todas  las  cosas.  —  Solo  Dios  eterno  é  inmenso, 
que  todo  lo  llena  ,  es  gozo  del  ánima  y  ale- 
gría verdadera  del  cora/on. 


CAPITULO  VI. 

De  la  alerjrin  de  la  buena  conciencia. 


Jua  gloria  del  hombre  bueno  es  el  testi- 
monio de  la  bu(Mia  conciencia.  —  Ten  buena 
conciencia,  y  siempre  tendrás  alegría. — 
J.a  buena  conciencia  muchas  cosas  puede  su- 
frir ,  y  muy  alegre  está  en  las  adversidades. 
—  La  mala  conciencia  siempre  está  con  in- 
quietud y  temor.  —  Suavemente  descan- 
sarás ,  si  tu  corazón  no  te  reprehendiere.  — 
No  te  alegres  ,  sino  cuando  hicieres  algún 
Ijíen.  —  Los  malos  nunca  tienen  alegría  ver- 
dadera, ni  sienten  paz  interior  :  porque  ,  no 
hn\]  paz  para  los  impíos  ,  dice  el  Señor.  — 
Y  si   dijeren  :  en  paz  estamos  ,   no  vendrá 
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mal  sobre  nosotros ,  y  ¿  quién  se  atreverá  á 

ofendernos  ?  No  lo  creas ;  purcjue  de  repente 

se  levantará  la  ira  de  Dios  ,   y  [)ararán  en 

nada    sus   obras ,    y    perecerán    sus   pensa- 

niientos- 

2. 

Gloriarse  en  las  penas  no  es  pesado  para 
el  (jue  ama  :  {^loriarse  pues  de  esta  suerte, 
es  gloriarse  en  la  cruz  del  Señor.  —  Breve 
es  la  gloria  que  se  dá  y  recibe  de  los  boin- 
bres.  —  La  gloria  del  mundo  siempre  vá 
acompañada  de  tristeza.  —  La  gloria  de  los 
buenos  está  en  sus  conciencias  ,  y  no  en  la 
boca  de  los  liombres.  —  La  alegría  de  los 
justos  es  de  Dios  y  en  Dios  ;  y  su  gozo  es 
de  la  verdad.  —  El  (|ue  desea  la  verdadera 
y  eterna  gloria  ,  no  bace  caso  de  la  tempo- 
ral. —  Mas  el  que  busca  la  temporal ,  ó  no 
la  desprecia  de  corazón  ,  manifiesta  no  amar 
del  todo  la  celestial.  —  flran  (juietud  de 
corazón  tiene  aquel  que  no  bace  caso  de 
las  alabanzas ,  ni  de  las  afrentas. 

3. 
Fácilmente  estará  contento  y  sosegado  el 
que  tiene  la  conciencia  limpia.  —  No  eres 
mas  santo  si  te  alaban,  ni  mas  vil  si  le  des- 
precian. —  Lo  que  eres  ,  eso  eres  ;  ni  pue- 
den decirle  con  verdad,  que  seas  mayor  do 
lo  que  fueres  delante  de  Dios.  —  Si  miras  lo 
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que  eres  en  ti  mismo  ,  no  tendrás  cuidado 
de  lo  que  de  tí  hablan  los  hombres.  —  El 
hombre  ve  la  presencia  ,  mas  Dios  el  cora- 
zón. —  El  hombre  considera  las  obras ,  mas 
Dios  pesa  las  intenciones.  —  Hacer  siempre 
bien,  y  tenerse  en  poco,  señal  es  de  una  al- 
ma humilde.  —  No  querer  consolación  de 
criatura  alguna  ,  señal  es  de  gran  pureza  y 
de  cordial  confianza. 

h. 

El  que  no  busca  exteriores  testimonios 
en  su  favor  ,  claramente  muestra ,  que  se 
entregó  del  todo  á  Dios.  —  Porque  ,  no  el 
que  se  alaba  á  sí  uiismo  ,  es  aprobado  ,  (  di- 
ce S.  Pablo  )  sino  aquel  á  quien  Dios  alaba. 
—  Andar  en  lo  interior  con  Dios,  y  no  emba- 
razarse de  fuera  con  alguna  afición  ,  estado 
es  de  varón  espiritual. 


CAPITULO   VII. 

Bel  amor  de  Jesús  sobre  todas  las  cosas. 

1. 

Jji  EN  A  VENTURADO  el  quc  Conoce ,  que  cosa 
es  amar  á  Jesús ,  y  despreciarse  á  sí  mismo 
por  Jesús.  —  Conviene  dejar  á    un  amado 
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por  otro  amado ,  ponjuo  Jesús  quiere  ser 
querido  sobre  todas  las  cosas.  —  El  amor  de 
la  criatura  es  engañoso  é  inconstante.  —  El 
amor  de  Jesús  es  fiel  y  permanente.  —  El 
que  se  apoya  á  la  criatura  ,  caerá  con  lo  res- 
baladizo :  el  que  abraza  á  Jesús  perseverará 
firme  con  él.  —  A  aquel  ama  y  ten  por  ami- 
go ,  que  aunque  lodos  le  abandonen,  no  le 
desamparará  ,  ni  le  dejará  perecer  en  el  fin. 
—  De  todos  Las  de  sapararte  alguna  vez, 
tanto  que  quieras  como  que  no. 

2. 
Sigue  el  partido  de  Jesús,  viviendo  y  mu- 
riendo :  y  entrégate  á  su  fidelidad;  pues  él 
solo  te  puede  ayudar  ,  cuando  todos  te  falta- 
ren. —  Tu  amado  es  de  tal  condición  ,  que 
no  quiere  consigo  admitir  á  otro ;  mas  él 
solo  quiere  tener  tu  cora/on  ,  y  como  rey 
sentarse  en  su  propia  silla.  —  Si  tú  supieses 
bien  desocuparte  de  toda  criatura  ,  Jesús  de 
buena  gana  vendría  á  estar  contigo.  —  Cuan- 
to pusieres  en  los  üombrcs  fuera  de  Jesús,  lo 
tendrás  perdido,  —  No  confies  ,  ni  estribes 
Sobre  la  caña  bueea ;  porque  toda  carne  es 
heno,  y  toda  su  gloria,  como  la  ílor  del  beno. 


caerá. 


3. 

Si  mirares  solamente  la  apariencia  do  los 
boHíbres ,  presto  serás  engañado.  —  Si  bus- 
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cas  pues  tu  descanso  y  ganancia  en  los  oíros, 
son  liras  daño  muchas  veces.  —  Si  en  lodo 
J)uscas  á  Jesús  ,  hallarás  en  verdad  íí  Jesiis. 
—  Mas  si  te  buscas  á  lí  mismo,  también 
bailarás  á  tí  mismo  ,  pero  para  tu  mal.  — 
Pues  mas  se  daña  el  hombre  «1  sí  nnsmo  ,  si 
no  busca  á  Jesús ,  que  lodo  el  mundo  y  todos 
sus  enemigos  le  pueden  dañar. 


CAPITULO  VIII. 

Do  la  familiar  amistad  de  Jesús. 


IjuANDO  Jesús  está  presente  ,  todo  es  bueno, 
y  nada  parece  diíicil ;  mas  cuando  Jesús  eslú 
ausente  ,  todo  es  duro.  —  Cuando  Jesús  no 
habla  dentro  del  alma  ,  muy  vil  es  la  conso- 
lación: mas  si  Jesús  habla  una  sola  palabra,  se 
siente  grande  consuelo.  —  ¿Por  ventura  no  se 
levantó  luego  Maria  Magdalena  del  lugar  don- 
de lloraba  ,  cuando  le  dijo  Marta :  d  maes- 
tro está  nqui  y  te  llama?  —  jO  bienaventu- 
rada hora  ,  cuando  Jesús  llama  de  las  lágri- 
mas al  gozo  del  espíritu  !  —  ¡  Cuan  seco  y  du- 
ro eres  sin  Jesús  1  —  ¡  (]uan  necio  y  vano  ,  si 
codicias  algo  fuera  de  Jesús !  dime  :  ¿  no  es 
peor  daño  que  si  perdieses  todo  el  mundo  ? 
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2. 

¿Oui'  puedo  (hirto  ol  numdo  sin  Jcsiis  ? 
—  VAiiV  sin  Josiis  es  ^vmc  iiilit'ino  :  e^ta^ 
con  Jesús,  dulce  paraíso.  —  Si  Jesús  estu- 
viere contigo  ,  niiiunn  enemifío  le  podrá  ha- 
cer daño.  —  El  que  halla  á  Jesús  ,  halla  un 
lesoro  huetio  ,  y  de  verdad  luieno  sohíe  todo 
lU'n.  —  1:1  que  pierde  á  Jesús  ,  pierde  iiui- 
cho ,  y  mas  (¡uc  todo  el  mundo.  —  I'olii  í- 
simo  os  el  (jue  vive  sin  Jesús ;  y  ri(juísinio 
el  (juc  está  bien  con  Jesús. 

3. 

Grande  arle  es  saber  conversar  con  Jesús,' 
y  gran  prudencia  saber  tenor  á  Jesús.  —  Sé 
humilde  y  pacífico,  y  será  contigo  Jesús,  — 
Seas  devoto  y  sosegado,  y  permanecerá  conti- 
go Jesús.  —  Presto  puedes  ecliar  de  tí  á  Jesús 
y  perder  su  gracia  ,  si  {o.  abales  á  las  cosas 
exteriores.  —  Y  si  le  ahuyentas  de  lí  y  lo 
pierdes ,  ¿  adonde  irás ,  y  á  (|ui(^n  bus- 
carás entonces  por  amigo  ?  —  Sin  amigo  no 
puedes  vivir  bien  :  y  si  no  fuero  Jesús  tu 
especialísiino  amigo  ,  oslarás  muy  triste  y 
desconsolado.  —  Muy  necio  pues  eres  ,  si  en 
(tro  alguno  confias  y  te  alegras.  —  Mas  se 
debe  elegir,  tener  todo  el  mundo  contrario, 
(pu!  tener  ofendido  ;í  Jesús.  —  Sobrí!  lodos 
pues  los  (jueridos,  sea  Jesús  tu  amado  espe- 
cial. 
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4. 

Ama  á  lodos  por  amor  de  Jesús ,  y  á 
Jesús  por  sí  mismo.  —  Solo  Jesucristo  debe 
ser  amado  con  singularidad,  pues  que  él  solo 
se  halla  bueno  y  fiel  entre  todos  los  amigos. 

—  Por  él  y  en  él  debes  amar  asi  amigos  como 
enemigos  ;  y  rogarle  por  todos,  para  que  to- 
dos le  conozcan  y  le  amen.  —  Nunca  desees 
ser  alabado ,  ni  amado  singularmente ;  por- 
que esto  es  de  solo  Dios  ,  que  no  tiene  igual. 

—  Ni  quieras  que  alguno  se  ocupe  contigo 
en  su  corazón,  ni  tú  te  ocupes  con  amor  de 
alguno ;  mas  sea  Jesús  en  tí  y  en  todo  hom- 
bre bueno. 

5. 

Sé  puro  y  libre  en  lo  interior  ,  sin  ocupa- 
ción de  criatura  alguna.  —  Te  conviene  tener 
para  con  Dios  un  corazón  puro  y  desnudo, 
6¡  quieres  descansar  ,  y  ver  cuan  suave  es 
el  Señor.  —  Y  en  verdad  que  no  llegarás 
á  esto ,  si  no  fueres  prevenido  y  traído  do 
su  gracia  :  para  que ,  dejadas  y  echadas  de 
lí  todas  las  cosas ,  seas  unido  solo  con  él 
solo,  —  Porque  cuando  viene  la  gracia  de 
Dios  al  hombre  ,  entonces  se  hace  poderoso 
para  todo  :  y  cuando  se  va  ,  queda  pobre  y 
enfermo ,  y  como  tan  solo  dejado  para  los 
azotes.  —  En  estas  cosas  no  debe  desmayar 
ni  desesperar,  sino  estar  constante  en  la  vo- 
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lunt.ul  de  Dios ,  y  sufrir  con  ííninio  í;,mi;i1  to- 
llo lo  (jiie  viniere  para  la  í;I(>rin  de  Jcsncrislo; 
ponjue  (lcs|iues  del  invieino  viene  el  verano, 
y  después  de  la  noche  vuelve  el  dia  ,  y  pasa- 
da la  tempestad  llega  la  bonanza. 


CAPITCLO  I\. 

De  la  falta  do  todo  consuelo. 
1. 


IVc 


(O  ES  grave  cosa  despreciar  la  consolación 
humana ,  cuando  tenemos  la  divina.  —  (Irán 
cosa  es  y  muy  grande,  saber  estar  privado  de 
consuelo  divino  y  humano ;  (juerer  sufrir  de 
buena  gana  destierro  de  cora/on  por  la  hon- 
ra de  Dios ;  y  en  ninguna  cosa  buscar  á  sí 
mismo  ,  ni  aterider  á  su  propio  mérito.  — 
¿  (jué  gran  cosa  es  ,  si  estás  alegre  y  devoto 
cuando  viene  sobre  tí  la  gracia  de  Dios  ?  esta 
hora  lodos  la  desean.  —  Muy  suavemente 
camina  aquel,  á  (jiiion  lleva  la  gracia  de  Dios. 
—  ¿  V  «juí-  maravilla  .  si  no  siente  carga  el 
•  pie  es  llevado  del  omnipotente,  y  guiado  por 

la  mano  suprema  ? 

2. 

De    buena    gana    tomamos  alguna   cosa 
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para  consuelo,  y  con  dificultad  se  desnuda  el 
hombre  de  sí  mismo.  \í\  rnárlir  S.  Lorenzo, 
por  medio  de  su  pontífice,  venció  al  mundo ; 
pues  no  solo  despreció  lodo  lo  que  en  el 
siglo  parecia  deleitable ;  sino  que  también 
llevó  con  paciencia  por  amor  de  Christo  ,  el 
que  le  apartasen  del  sumo  sacerdote  de  Dios 
Sixto,  á  quien  él  amaba  en  gran  manera.  — 
Asi  pues  con  el  amor  de  Dios  venció  el  amor 
del  hombre,  y  trocó  el  contento  humano  por 
el  beneplácito  divino.  —  Asi  también  apren- 
de tú  á  dejar  algún  pariente  ó  dulce  amigo 
por  amor  de  Dios.  —  Y  no  lleves  á  mal  si 
tu  amigo  te  dejare  ,  sabiendo  que  es  nece- 
sario que  nos  apartemos  al  fin  unos  de  otros. 

3. 
Mucho  y  de  continuo  conviene  que  pelee 
el  hombre  consigo  mismo  ,  antes  que  sepa 
vencerse  del  todo  y  poner  en  Dios  cum- 
plidamente su  deseo-  —  Cuando  el  hombre 
se  está  en  sí  mismo  ,  fácilmente  desliza  á 
las  consolaciones  humanas.  —  Mas  el  verda- 
dero amador  de  Christo  y  cuidadoso  imitador 
de  sus  virtudes,  no  se  arroja  á  los  consuelos, 
ni  busca  estas  dulzuras  sensibles  ,  antes  pro- 
cura cgercícios  fuertes  ,  y  sufre  por  Christo 

duros  trabajos. 

4. 

Asi ,  pues  ,  cuando  Dios  te  diere  la  conso- 
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lacion  espiritual ,  recíbela  con  hacimiento  de 
gracias  ;  pero  entiende  que  es  don  de  Dios, 
y  no  mérito  luyo.  —  No  te  ensoberbezcas 
ni  te  alegres  demasiado ,  ni  presumas  va- 
namente ;  sino  humíllate  mas  por  el  don 
recibido,  y  sé  mas  avisado  y  temeroso  en 
todas  tus  obras;  porque  se  pasará  aquella 
hora ,  y  seguirá  la  tentación.  —  Cuando  te 
fuere  quitado  el  consuelo ,  no  desesperes 
luego ;  mas  con  humildad  y  paciencia  aguar- 
da la  visitación  celestial :  porque  Dios  es 
poderoso  para  volver  á  darte  mayor  conso- 
lación. —  Esto  no  es  cosa  nueva  ,  ni  agena 
de  los  que  han  esperimentado  el  camino  de 
Dios ;  porque  en  los  grandes  santos  y  anti- 
guos profetas  acaeció  muchas  veces  este  mo- 
do de  mudanza. 

5. 

Por  eso  decia  uno  cuando  tenia  presente 
la  gracia :  yo  dije  en  mi  abundancia ,  no 
seré  movido  ya  para  siempre.  —  Mas ,  au- 
sente la  gracia ,  añade  lo  que  experimentó 
en  sí ,  diciendo ;  apartaste  de  mí  tu  rostro,  y 
fui  conturbado.  —  Con  todo  entre  estas  cosas 
no  desespera  ,  sino  con  mayor  instancia  ruega 
á  Dios ,  y  dice :  á  tí ,  Señor  ,  llamaré  y  á 
mi  Dios  rogaré.  —  Por  fin  alcanzó  el  fruto 
de  su  oración  ,  y  declara  haber  sido  oido, 
diciendo  ;  oijóme  el  Señor  y  hubo  misericordia 
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de  mí  y  el  Señor  se  hizo  mi  ayudador,  —  Mas 
en  qué  ?  Convertiste,  dice,  mi  llanto  en  gozo  y 
rodedsteme  de  alerjria.  —  S¡  así  se  hizo  con 
los  grandes  santos ,  no  debemos  nosotros  en- 
fermos y  pobres  desesperar ,  si  á  veces  es- 
tamos en  fervor  de  devoción,  y  á  veces  frios  ; 
porque  el  espíritu  viene  y  se  va  ,  según 
la  divina  voluntad.  Por  eso  dice  el  bienaven- 
turado Job :  visitasle  en  la  mañana,  y  subita- 
•mente  le  j^ruebas. 

6. 

Por  lo  tanto  ¿  sobre  qué  puedo  esperar, 
ó  en  quién  debo  confiar  ,  sino  solamente  en 
la  gran  misericordia  de  Dios  y  en  la  es- 
peranza de  la  gracia  celestial  ?  —  Pues 
aunque  esté  cercado  de  hombres  buenos ,  ó 
de  hermanos  devotos ,  ó  de  amigos  fieles, 
ó  de  libros  santos ,  ó  de  tratados  excelentes, 
cantos  suaves  y  dulces  himnos,  todo  apro- 
vecha poco  y  tiene  poco  sabor,  cuando  estoy 
desamparado  de  la  gracia  ,  y  dejado  en  mi 
propia  pobreza.  —  Entonces  no  hay  mejor 
remedio  que  la  paciencia ,  y  la  resignación 
de  mí  mismo  á  la  voluntad  de  Dios. 

7. 

Nunca  hallé  hombre  tan  religioso  y  de- 
voto ,  que  alguna  vez  no  tuviese  intermisión 
del  consuelo  divino,  y  sintiese  diminución  del 
fervor. — Ningún  santo  fué  tan  altamente  arre- 
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balado  y  alumbrado  ,  que  antes  ó  después  no 
haya  sido  probado  con  tentaciones.  —  Pues 
no  es  digno  de  la  sublime  contemplación  de 
Dios  el  que  no  fué  egercitado  por  su  causa 
en  alguna  tribulación.  —  Suele  ser  la  tenta- 
ción precedente  señal  de  que  vendrá  el  con- 
suelo. —  Porque  á  los  bien  probados  en  la 
tentación  es  prometido  el  gozo  celestial.  Al 
que  venciere  (dice  el  Señor)  daré  á  cmier  del 
árbol  de  la  vida. 

8. 
Dase  la  consolación  divina  ,  para  que  el 
hombre  sea  mas  fuerte  en  sufrir  las  adversi- 
dades. — '  Y  también  le  sigue   la  tentación, 

para  que  no   se  ensoberbezca  del  bien El 

demonio  no  duerme  ,  ni  la  carne  está  muerta 
aun;  por  esto  no  ceses  de  aparejarte  para  la 
batalla :  á  la  diestra  y  á  la  siniestra  están 
los  enemigos  que  nunca  descansan. 
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CAPITULO  X. 

De  la  fjralilud  por  la  gracia  de  Dios, 


¿tjoMo  BUSCAS  descanso,  habiendo  nacido  pa- 
ra el  trabajo  ?  —  Disponte  para  la  paciencia^ 
mas  que  para  los  consuelos:  y  á  llevarla 
cruz  ,  mas  que  á  tener  alegría.  —  ¿  Quó 
hombre  del  mundo  no  tomara  de  buena  gana 
el  consuelo  y  alegría  espiritual ,  si  siempre 
la  pudiese  tener  ?  —  Porque,  las  consolacio- 
nes espirituales  exceden  á  todas  las  delicias 
del  siglo  y  á  los  deleites  de  la  carne.  —  Por- 
que, todos  los  placeres  del  mundo  ó  son  tor- 
pes ,  ó  vanos :  solo  los  deleites  espirituales 
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son  alegres  y  honestos  ,  engendrados  de  las 
virtudes ,  é  infundidos  por  Dios  en  los  cora- 
zones limpios.  —  Pero  de  estos  consuelos 
divinos  no  puede  alguno  disfrutar  siempre 
según  su  deseo :  porque  la  tentación  no  suele 
cesar  largo  tiempo. 

2. 
Muy  contraria  pero  á  la  soberana  visita- 
ción es  la  falsa  libertad  del  ánimo ,  y  la  de- 
masiada confianza  de  sí  mismo.  — r  Bien  hace 
Dios  dando  la  gracia  de  la  consolación  :  pero 
el  hombre  hace  mal  en  no  atribuirlo  todo  á 
Dios  con  hacimiento  de  gracias.  —  Por  esto 
no  son  mayores  en  nosotros  los  dones  de  la 
gracia,  porque  somos  ingratos  al  autor,  y  no 
•o  atribuimos  todo  á  la  fuente  verdadera.  — 
Porque  ,  siempre  se  da  la  gracia  al  que  es 
dignamente  agradecido:  y  se  quita  al  soberbio 
lo  que  suele  darse  al  humilde. 

3. 
No  quiero  consuelo  que  me  quite  la  com- 
punción ;  ni  deseo  comtemplacion  que  me 
ocasione  soberbia.  —  Pues  no  todo  lo  alto 
es  santo,  ni  todo  lo  dulce  bueno,  ni  todo  de- 
seo puro,  ni  todo  lo  que  amamos  agradable 
á  Dios.  —  De  grado  admito  yo  la  gracia,  que 
me  haga  mas  humilde  y  temeroso,  y  me 
disponga  mas  á  renunciarme.  —  El  que  ha 
gustado  el  don- de  la  gracia,  y  sentido  también 
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el  castigo  de  sii  pórdida ,  no  osará  atribuirse 
á  sí  bien  alguno ;  antes  confesará  ser  pobre 
y  desnudo.  —  Dá  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
y  atribuye  á  tí  lo  que  es  tuyo :  esto  es  ,  da 
á  Dios  gracias  por  su  gracia ;  mas  á  tí  atri- 
buye solo  la  culpa  ,  y  conoce  que  por  ella  te 
es  debida  justamente  la  pena. 

4. 
Ponte  siempre  á  lo  mas  bajo,  y  te  darán 
lo  mas  alto  :  porque  lo  mas  alto  no  está  sin 
lo  mas  bajo.  —  Los  santos  mas  grandes  para 
con  Dios,  son  para  consigo  los  mas  pequeños : 
y  cuanto  mas  gloriosos  ,  tanto  en  sí  son  mas 
humildes.  —  Llenos  de  verdad  y  gloria  celes- 
tial no  están  deseosos  de  gloria  vana,  —  Fun- 
dados y  conGrmados  en  Dios,  de  ninguna  ma- 
nera pueden  ser  soberbios.  —  Y  los  que  atri- 
buyen á  Dios  todo  cuanto  bien  han  recibido 
no  buscan  ser  alabados  unos  de  otros ;  mas 
quieren  la  gloria  que  es  de  solo  Dios ;  de- 
sean y  procuran  siempre  que  sea  Dios  ensal- 
zado sobre  todas  las  cosas,  en  sí  mismo  y  en 
todos  lo  santos. 

S. 
Sé ,  pues ,  agradecido  por  lo  poco  ,  y  se- 
rás digno  de  recibir  cosas  mayores.  —  Ten 
lo  menor  aun  por  lo  sumo ;  y  lo  mas  despre- 
ciado por  un  don  especial.  —  Si  se  mira  la 
dignidad  del  dador ,  no  parecerá  pequeña  ó 
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demasiado  vil  cualquiera  cosa  que  diere. 
Pues  no  es  cosa  pequeña  un  don  del  supremo 
Dios.  —  Y  aunque  diere  penas  y  azotes  ,  se 
lo  debemos  agradecer  ,  que  siempre  es  para 
nuestra  salvación  todo  lo  que  permite  que 
nos  venga.  —  El  que  desea  conservar  la  gra- 
cia de  Dios ,  agradézcale  el  que  se  la  haya. 
dado ,  y  sufra  con  paciencia  el  que  le  sea 
quitada.  Ruegue  para  que  le  vuelva:  sea 
cauto  y  humilde  ,  para  no  perderla. 


CAPÍTULO  Xí. 

Cuan  pocos  son  los  qw.  aman  la  cruz  de 
Cliristo. 

1. 

Jesucristo  tiene  ahora  muchos  amadores 
de  su  reino  celestial ;  pero  pocos  que  lleven  su 
cruz.  —  Tiene  muchos  deseosos  de  consuelo, 
pero  pocos  de  tribulación.  —  Muchos  compa- 
ñeros halla  para  la  mesa ,  pero  pocos  para 
la  abstinencia.  —  Todos  quieren  gozarse  con 
él ;  mas  pocos  ([uiercn  sufrir  algo  por  él. 
—  Muchos  siguen  á  Jesús  hasta  el  partir  el 
pan  ;  mas  pocos  hasta  beber  el  cáliz  de  la 
pasión.  —  Muchos  honran  sus  milagros  ; 
pocos  siguen   el  oprobio  de  la  cruz.  —  Mu- 
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chos  aman  i  Jesús,  cuando  no  hay  adversí- 
(lades.  —  Muchos  le  alaban  y  bendicen,  mien- 
tras reciben  de  él  algunas  consolaciones.  — 
Mas  si  Jesús  se  esconde  y  los  deja  un  poco, 
luego  se  quejan  ,  ó  se  abaten  excesivamente. 

2. 

Pero  los  que  aman  á  Jesús  por  el  mismo 
Jesús,  y  no  por  algún  propio  consuelo  suyo, 
le  bendicen  en  toda  pena  y  angustia  de  cora- 
zón ,  lo  mismo  que  en  el  mayor  consuelo.  — 
Y  aunque  nunca  les  quisiese  dar  consola- 
ción, siempre  le  alabarían  y  darían  gracias. 

3. 

¡  O  cuanto  puede  el  amor  puro  de  Jesús, 
sin  mezcla  de  ningún  propio  amor  ó  como- 
didadl  —  ¿Acaso  no  se  han  de  llamar  asalaria- 
dos todos  los  que  buscan  siempre  consolacio- 
nes ?  —  ¿  No  se  muestran  mas  amadores  de 
sí  mismos  que  de  Christo  ,  los  que  continua- 
mente piensan  en  su  comodidad  y  provechos? 

—  ¿  En  donde  se  hallará  alguno  que  quiera 
servif  á  Dios  gratuitamente? 

4. 
Pocas  veces  se  halla  alguno  tan  espiri- 
tual ,  que  esté  despojado  de  todas  las  cosas. 

—  Porque  ¿quién  hallará  el  verdadero  pobre 
de  espíritu,  y  desnudo  de  toda  criatura  ?  De 
muy  lejos  y  muy  precioso  es  su  valor.  —  Si 
el  hombre  diere  su  hacienda  toda ,  aun  es 
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nada.  —  Si  hiciere  gran  penitencia ,  aun  es 
po^jo.  —  Aunque  alcanzare  toda  la  ciencia, 
aun  está  lejos.  —  Y  si  tuviere  gran  virtud, 
y  muy  fervorosa  devoción  ,  aun  le  falta  mu- 
cho ,  asaber  ,  una  cosa  que  le  es  sumamente 
necesaria.  —  ¿Y  esta  cual  es  ?  Que,  dejadas 
todas  las  cosas ,  se  deje  á  sí  mismo ,  salga 
de  sí  del  todo  ,  y  que  nada  le  quede  de  amor 
propio.  —  Y  cuando  hubiere  hecho  todo  lo 
que  sabe  que  ha  de  hacer ,  piense  que  no 

ha  hecho  nada. 

5. 

No  tenga  en  mucho  el  que  le  puedan  tener 
por  grande  ;  mas  Ihímese  sinceramente  siervo 
inútil,  como  asi  lo  dice  la  Verdad:  cuando 
hubiereis  hecho  todo  lo  que  os  está  man- 
dado ,  decid  :  siervos  somos  sin  provecho  — 
Entonces  podrá  ser  verdaderamente  pobre  y 
desnudo  de  espíritu,  y  decir  con  el  Profeta  : 
%lnico  y  pobre  soy  yo.  —  Ninguno  con  todo 
hay  mas  rico  que  este ,  ninguno  mas  pode- 
roso ,  ninguno  mas  libre ;  el  cual  sabe  de- 
jarse á  sí  y  todas  las  cosas ,  y  ponerse  en 
el  mas  bajo  lugar. 
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CA1»ÍTUL0  XII. 

Del  camino  real  de  la  sania  cruz. 
1. 


D, 


'riiAs  parecen  á  muchos  estas  palabras : 
niiujnte  á  ti  mismo  ,  tomn  tu  cruz  y  sitjue  á 
Jcsux.  —  Pero  mucho  mas  duro  sorá  oir 
aq>ioI!a  postrera  palabra  :  apartaos  de  mí, 
¡nahlilo.f ,  ni  fuego  cierno.  —  Pues  los  que 
ahora  oven  y  siguen  de  buena  voluntad  la 
palabra  de  la  cruz  ,  no  temerán  entonces 
oir  la  palabra  de  la  eterna  condenación.  — 
lista  señal  de  la  cruz  estarcí  en  el  cielo, 
cuando  el  Señor  venga  á  juzgar.  —  Entonces 
lodos  los  siervos  de  la  cruz  ,  que  se  confor- 
maron en  vida  con  el  Crucificado  ,  se  llega- 
rán u  Christo  juez  con  gran  confianza. 

2. 

¿Porque  pues  temes  lomar  la  cruz,  por  la 
cual  se  va  al  reino  ?  —  En  la  cruz  está  la  sa- 
lud, en  la  cruz  la  vida,  en  la  cruz  la  defensa 
de  los  enemigos.  —  En  la  cruz  la  infusión  de 
la  suavitlad  soberana,  en  la  cruz  la  fortaleza 
del  corazón ,  en  la  cruz  el  gozo  del  espíritu. 
—  En  la  cruz  está  la  suma  virtud,  en  la  cruz 
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la  perfección  de  la  santidad.  —  No  está  la 
salud  del  ánima  ,  ni  la  esperanza  de  la  vida 
eterna  ,  sino  en  la  cruz.  —  Toma  ,  pues, 
tu  cruz  y  sigue  á  Jesús ,  é  irás  á  la  vida 
eterna.  —  El  fué  delante  y  llevó  su  cruz ,  y 
murió  en  la  cruz  por  tí ,  para  que  tú  tam- 
bién la  lleves  ,  y  desees  morir  en  ella.  — 
Porque  si  murieres  con  él,  vivirás  también 
con  él :  y  si  fueres  compañero  en  la  pena, 
lo  serás  también  en  la  gloria. 

3. 

Mira  que  todo  consiste  en  la  cruz  ,  y  to- 
do está  en  morir  ;  y  no  hay  otro  camino  pa- 
ra la  vida  y  verdadera  paz  interior  ,  sino  el 
de  la  santa  cruz  y  continua  mortificación.  — 
Vé  donde  quisieres ,  busca  lo  que  quisieres  ; 
y  no  bailarás  mas  alto  camino  arriba  ,  ni 
mas  seguro  abajo  ,  que  la  senda  de  la  santa 
cruz.  —  Dispon  y  ordena  todas  las  cosas  se- 
gún tu  querer  y  parecer ,  y  no  hallarás  sino 
que  siempre  has  de  padecer  algo,  ó  de  gra- 
do ó  por  fuerza  ;  y  así  siempre  hallarás  la 
cruz.  —  Pues  ó  sentirás  dolor  en  el  cuerpo, 
ó  padecerás  tribulación  en  el  espíritu. 

4. 

Unas  veces  te  dejará  Dios ,  otras  te  per- 
seguirá el  prógimo  ;  y  lo  que  es  mas  ,  mu- 
chas voces  tu  mismo  te  serás  gravoso.  —  Ni 
con  todo  podrás  librarte  ni  aliviarte  con  nin- 
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guM  remedio  ni  consuelo ;  sino  que  conviene 
<|U(!  sufras  li.isla  cuando  Dios  ((uisiere.  — 
Pues  quiere  Dios  (|ue  aprendas  á  sufrir  la 
tribulación  sin  consuelo,  y  que  le  sujetes  del 
lodo  á  él ,  3'  te  hagas  mas  humilde  con  la 
aflicción.  —  Ninguno  siente  tan  de  corazón 
la  pasión  de  Chrislo ,  como  aquel  á  quien 
acontece  sufrir  cosas  semiíjantes.  —  Asi  pues 
la  cruz  está  siempre  preparada  ,  y  te  espera 
en  todo  lugar.  —  No  puedes  escapar ,  corre 
á  donde  quisieres  :  porque  á  cualquier  par- 
le que  huyas  ,  llevas  contigo  á  tí  mismo ,  y 
A  tí  mismo  siempre  hallarás,  —  Vuélvele  ar- 
riba ,  vuélvete  abajo;  vuélvete  afuera  ,  vuél- 
vele adentro;  y  en  todas  parles  hallarás 
cruz.  —  Y  es  necesario  que  en  todo  lugar 
tengas  paciencia  ,  si  quieres  tener  paz  inte- 
rior ,  y  merecer  perpetua  cororna. 

5. 

Si  de  buena  voluntad  llevas  la  cruz ,  ella 
le  llevará  y  guiará  al  íin  deseado  ,  en  donde 
será  el  íin  de  padecer  ,  aunque  aquí  no  lo 
sea.  —  Si  contra  tu  voluntad  la  llevas ,  la 
Laces  mas  pesada,  y  le  abrumas  mas  á  tí  mis- 
mo :  y  con  todo  es  menester  que  la  sufias. 
—  Si  desechas  una  cruz  ,  sin  duda  hallarás 
otra  ,  y  puede  ser  que  mas  grave. 

6. 

¿  Piensas  lú  escapar  de  lo  que   ninguno 
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de  los  moríales  pudo  eximirse  ?  —  ¿Ou¡('ii  de 
los  sanios  esluvo  en  el  mundo  sin  cruz  y  Iri- 
liulacion  ?  —  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  por 
eierto  ,  en  cuanto  vivió  en  este  mundo  ,  no 
estuvo  una  hora  sin  aflic<;¡on.  Conventa,  di- 
ce ,  (juc  C/iristu  jxuiíciesc ,  y  refucilase  de 
entre  los  muertos ,  y  así  entrase  en  su  (¡loria. 

—  Pues  cómo  buscas  lú  otra  senda ,  sino 
este   camino   real ,   (¡uc  es  el   de  la    santa 

cruz  ? 

7. 

Toda  la  vida  de  Ciiristo  fué  cruz  y  mar- 
lirio;  y  ¿tú  buscas  para  tí  descanso  y  gozo? 

—  Yerras  ,  yerras  ,  si  buscas  otra  cosa  que 
sufrir  tribulaciones ;  porque  toda  esta  vida 
mortal  está  llena  de  miserias ,  y  por  todas 
partes  señalada  de  cruces.  —  V  cuanto  mas 
altos  provecbos  en  espíritu  bicierc  alguno, 
lanío  mas  graves  cruces  bollará  mucbas  ve- 
ces ;  por(|ue  la  pena  de  su  destierro  recibe 
mas  aumento  por  el  amor. 

8. 
Pero  con  lodo,  este  tal  así  afligido  de  lan- 
íos modos  ,  no  eslá  sin  alivio  de  consolación; 
])or(iuc  siente  acrecerle  muy  grande  fruto  de 
sufrir  su  cruz.  —  Porque  cuando  de  voltm- 
lad  so  sujeta  á  ella  ,  toda  la  carga  de  la  Iri- 
bídarinn  se  convierte  en  conlianza  del  con- 
suelo divino.  —  V  cuanto  mas  se  quebranta 
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la  carne  por  la  aflicción ,  tanto  mas  se  ro- 
hustcce  el  espíritu  por  la  gracia  interior.  — 
Y  algunas  vcc«?s  ,  en  tanto  es  confortado  del 
afecto  de  la  tribulación  y  adversidad,  por  el 
amor  de  la  conformidad  con  la  cruz  de  Chris- 
to ;  que  no  quisiera  estar  sin  dolor  y  tribu- 
lación :  porque  se  tiene  por  mas  acepto  á 
Dios ,  cuanto  mayores  y  mas  graves  cosas 
pudiere  sufrir  por  él.  —  Esto  no  es  virtud 
humana  ,  sino  gracia  de  Cbristo  ,  que  tanto 
puede  y  bace  en  la  carne  frágil ,  que  lo  que 
naturalmente  siempre  aborrece  y  huye  ,  lo 
emprenda  y  ame  por  el  fervor  de  espíritu. 

9. 

No  es  según  la  inclinación  humana  llevar 
la  cruz  ,  amar  la  cruz  ,  castigar  el  cuerpo,  y 
sujetarle  á  servidumbre  ;  huir  las  honras,  su- 
frir de  grado  las  injurias  ,  despreciarse  á  sí 
mismo ,  y  desear  ser  despreciado ;  tolerar 
todo  lo  adverso  y  dañoso  ,  y  no  desear  cosa 
de  prosperidad  en  este  mundo.  —  Si  miras 
á  tí  mismo  ,  no  podrás  por  tí  cosa  alguna  de 
estas.  —  Pero  si  confias  en  Dios  ,  él  te  dará 
fortaleza  del  cielo  ,  y  se  sujetarán  á  tu  do- 
minio el  mundo  y  la  carne.  —  Y  no  temerás 
á.  tu  enemigo  el  diablo,  si  estuvieres  armado 
con  la  fé,  y  señalado  con  la  cruz  de  Cbristo. 

10. 

Disponte  ,  pues ,  como  bueno  y  fiel  sier- 
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vo  de  ("-liiisto,  para  llevar   varonilmenle  la 
<ruz  <Uí  tu  Señor  ,   por  amor  de  tí  cruciüca- 
do.  —  Prop/íratc  á  sufrir  nuichas  adversida- 
des y  diversas  incomodidades  en  esta  mise- 
rable  vida:  porque  así  estará  contigo  Jesús 
donde  cpiiora  que  fueres  :   y  de    verdad  que 
le  liallarás  ilonde  quiera  que  te  escondieres. 
—  Así  conviene  ;  y   no   hay  otro   remedio 
para  escapar  de  la  agitación  de  los  males  y 
del  dolor ,  sino  el  que  te  resignes.  —  Bebe 
con  afecto  el  cííliz  del  Señor ,  si  quieres  ser 
sil  amigo  y  tener  parte  con  él.  —  Kemile  á 
Dios  las  consolaciones  :   baga  el   mismo  con 
estas  ,  como  mas    le    agradare.  —  Pero   tú 
disponte  .1  sufrir  las  tribulaciones  ,  y  tenias 
por  grandísimos  consuelos  :    porque  no  son 
condignas  las  pasiones  de  este  tiempo  ,  para 
merecer  la  gloria  venidera ,  aunque  tú  solo 
])ud¡eses  sufrirlas  todas. 

11. 

Cuando  llegares  á  esto  que  la  aflicción  te 
sea  dulce  y  gustosa  por  amor  de  Cliristo  ; 
piensa  cnloiices  (pie  te  va  bien  ,  pues  que 
hallante  el  paraíso  en  la  tierra.  —  IMicnlras 
le  parece  grave  el  padecer  y  procuras  buirlo; 
cree  que  te  va  mal ,  y  donde  quiera  que 
fueres  te  seguirá  la  tribulación. 

12. 

Si  te  dispones  para  baccr  lo  que  debes. 
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cslo  es,  sufrir  y  morir ,  luego  te  irá  mejor, 
y  líallarás  la  paz.  —  Aunque  fueses  arrebata- 
do hasta  el  tercer  cielo,  con  S.  Pablo,  no  es- 
tás por  eso  seguro  do  no  sufrir  alguna  con- 
trariedad. —  lo  (dice  Jesús)  le  mostraré^ 
cuantas  cosas  le  contienen  padecer  por  5íí¿ 
nombre.  —  Luego,  el  padecer  te  queda ,  si 
quieres  amar  á  Jesús  y  servirle  siempre. 

13. 

¡  Ojalá  fueses  digno  de  padecer  algo  por 
el  nombre  de  Jesús  !  i  cuan  grande  gloria  te 
resultaría  !  |  cuanta  alegría  á  todos  los  santos 
de  Dios  !  j  cuanta  edificación  también  sería 
para  el  prógimo  I  —  A  la  verdad,  todos 
alaban  la  paciencia  ;  pero  ¡  ah  !  cuan  pocos 
son  los  que  quieren  padecer.  —  Con  razón 
deberías  sufrir  algo  de  buena  gana  por 
Christo ;  pues  hay  muchos  que  sufren  mas 
graves  cosas  por  el  mundo. 

14. 

Ten  por  cierto  ,  que  te  conviene  vivir 
muriendo.  Y  cuanto  mas  muere  uno  á  sí  mis- 
mo ,  tanto  mas  comienza  á  vivir  para  Dios. 
—  Ninguno  es  apto  para  comprehender  las 
cosas  celestiales  ,  si  no  se  semete  á  sufrir 
adversidades  por  Christo.  —  No  hay  cosa  á 
Dios  mas  acepta,  ni  para  tí  en  este  mundo  mas; 
saludable,  que  padecer  de  buena  voluntad  por 
Clirislü.  —  Y  si  te  diesen  á  escoger ,  mas 


CAP.  XII.  105 

debieras  desear  padecer  cosas  adversas  por 
Cbristo ,  que  ser  recreado  con  muchas  con- 
solaciones ;  porque  asi  le  serías  mas  seme- 
jante ,  y  mas  conforme  á  todos  los  santos.  — 
Porque,  no  está  nuestro  mérito  ,  ni  la  per- 
fección de  nuestro  estado  en  muchas  suavi- 
dades y  consuelos,  sino  en  sufrir  grandes 
penalidades  y  tribulaciones. 

15. 
A  la  verdad,  si  alguna  cosa  fuera  mejor 
y  mas  útil  para  la  salvación  de  los  hombres, 
que  el  padecer ;  Christo  lo  hubiera  declarado 
por  palabra  y  por  ejemplo.  —  Pues,  mani- 
fiestamente exhorta  á  sus  discípulos,  y  á  to- 
dos los  que  desean  seguirle ,  que  lleven  la 
cruz ,  diciendo :  si  alguno  quiere  venir  en 
pos  de  mí,  niegúese  á  sí  mismo,  tome  su  cruz 
y  sígame.  —  Así  que  bien  leídas  y  conside- 
radas todas  las  cosas  ,  sea  estíi  la  postrera 
resolución  :  que  por  muchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  Dios. 
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LIBUO  III. 


capítulo  i. 

Ik  la  interna  locxieion  de  C'hrislnála  ánima  fiel. 

1. 

Ony  lo  que  hablare  el  Señor  Utos  cu  mí.  — 
IJionavonlmnda  el  ánima  que  oye  al  Señor 
que  habla  en  ella,  y  de  su  boca  recibe  una  pa- 
labra de  consolación.  —  Bienaventurados  los 
oídos  que  perciben  lo  sutil  de  las  inspiracio- 
nes divinas  ,  y  nada  advierten  de  los  susur- 
ros mundanos. —  Dichosos  en  verdad  l«»s  oídos 
fjuc  no  escuchan  la  voz  que  se  oye  de  fuera, 
sino  la  verdad  (¡w  habla  y  enseña  dentro. 
—  Ilienavcnturados  los  ojos  (pie  están  cerra- 
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(los  á  las  rosas  exteriores  ,  y  muy  átenlos  á 
las  interiores.  —  Dichosos  los  que  i)enelran 
las  cosas  del  alma  ,  y  procuran  con  egercícios 
coiilíniíos  aparejarse  cada  dia  mas  y  mas  á 
recibir  ios  secretos  celestiales.  —  Bienaven- 
turados los  que  trabajan  para  entregarse  4 
Dios  ,  y  se  desembarazan  de  todo  impedi- 
mento del  mundo  1  —  Mira  muy  bien  esto, 
6  alma  mia  ,  y  cierra  bien  las  puertas  de  tu 
sensualidad  ,  para  que  puedas  oir  lo  que  el 
Señor  Dios  tuyo  habla  en  lí. 

2. 
Esto  dice  tu  amado  :  Yo  soy  tu  salud,  tu 

paz  y  tu  vida.  —  Consérvate  en  mí,  y  halla- 
rás la  paz.  —  Deja  todo  lo  transitorio,  busca 
lo  eterno.  —  ¿  Qud  es  todo  lo  temporal,  sino 
engañoso  ?  ¿  Y  qué  aprovechan  todas  las  cria- 
turas, si  fueres  desamparada  del  criador  ?  — 
Por  esto,  dejadas  todas  las  cosas,  restituyete 
obsequiosa  y  fiel  á  tu  hacedor,  paraquc  pue- 
das alcanzar  la  verdadera  bienaventuranza. 


CAPITULO  II. 

Como  la  verdad  habla  dentro  del  alma  sin  rui- 
do de  palabras. 

1. 

JLLubla ,  Señor  ,  porque  tu  siervo  oye.  Siervo 
tuyo  S01J  tjo  ,  dame  inteligencia  para  conocer 
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fus  preceptos.  —  Inclina  mi  corazón  á  las 
palabras  de  tu  boca:  desciendan  como  el  ro- 
cío tus  palabras.  —  En  otro  tiempo  dijeron 
los  bijos  de  Israel  á  Moisés  :  habíanos  til ,  y 
te  oiremos  :  no  nos  hollé  el  Señor,  porque  qui- 
zá moriríamos.  —  No  así  yo  ,  Señor  ,  no  te 
ruego  así;  sino  antes  Lien  con  el  profeta 
Samuel,  te  suplico  con  bumildad  y  anbelo: 
habla ,  Seíior  ,  pues  tií  siervo  escucha.  —  No 
me  bable  Moisés  ,  ni  alguno  de  los  pro- 
fetas; antes  bien  báblame  tú,  Señor  Dios, 
inspirador  é  iluminador  de  todos  los  pro- 
fetas :  pues  tú  solo  sin  ellos  me  puedes  ense- 
ñar perfectamente  ;  pero  ellos  sin  tí  ninguna 
cosa  aprovecharán. 

2. 

Pueden  sí  pronunciar  palabras ;  mas  no 
comunican  espíritu.  —  Muy  bien  hablan  ; 
pero  ,  callando  tú  ,  no  encienden  el  corazón. 

—  Dicen  la  letra  ;  mas  tú  abres  el  sentido. 
Profieren  misterios ;  mas  tú  descubres  la 
inteligencia  de  los  secretos.  —  Pronuncian 
mandamientos ;  pero  tú  ayudas  á  cumplirlos. 

—  Muestran  el  camino ;  pero  tú  das  esfuerzo 
para  andarlo.  —  Ellos  obran  solo  por  de- 
fuera; pero  tú  instruyes  y  alumbras  los  cora- 
zones. —  Ellos  riegan  la  superficie ;  mas  tú 
das  la  fertilidad.  —  Ellos  claman  con  pala- 
bras ;  mas  tú  das  inteligencia  al  oído. 

9 
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3. 

No  me  hable  pues  Moisés  ,  sino  tu  Señor 
Dios  mió,  eterna  verdad  ;  para  que  acaso  no 
muera  y  quede  sin  fruto,  si  fuera  solamen- 
te enseñado  de  fuera  ,  y  no  encendido  por 
adentro.  —  No  me  sea  para  condenación  la 
palabra  oída  y  no  obrada ,  conocida  y  no 
amada  ,  creída  y  no  guardada.  —  Habla  por 
tanto.  Señor,  que  tu  siervo  oye  ,  pues  tienes 
palabras  de  vida  eterna.  —  Habíame  para 
dar  algún  consuelo  á  mi  alma  ,  para  la  en- 
mienda de  toda  mi  vida ;  para  eterna  ala- 
banza ,  honra  y  gloria  tuya. 


CAPITULO  ni. 

Qm  las  palabras  de  Dios  se  deben  oír  con  hu- 
mildad ;  y  como  muchos  no  lag  estiman. 

1. 

t  Jye  ,  HIJO  ,  las  palabras  mias  ,  palabras 
suavísimas ,  que  exceden  toda  la  ciencia  de 
los  filósofos  y  letrados  de  este  mundo.  — 
Mis  palabras  son  espíritu  y  vida,  ni  se  deben 
ponderar  según  el  sentido  humano.  —  No 
se  han  de  aplicar  para  vana  complacencia ; 
mas  débense  oir  en  silencio,  y  recibir  con 
toda  humildad  y  grande  afecto. 
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2. 

Dijo  pues  mi  alma  :  bienaventurado  aquel 
(í  quien  Uí  enseñares  ,  Señor  ,  y  d  quien  mos- 
trares tu  leij  :  puraque  lo  guardes  de  los  dias 
nudos  ,  y  no  sea  desamparado  en  la  tierra. 

3. 

Yo  (  dice  el  Señor  )  enseñé  á  los  profetas 
desde  el  principio ,  y  no  ceso  de  hablar  á 
lodos  hasta  ahora...  pero  muchos  son  duros 
y  sordos  á  mi  voz.  —  Muchos  con  mas  gusto 
oyen  al  mundo  ,  que  á  Dios :  mas  fácilmente 
siguen  el  apetito  de  su  carne,  que  el  bene- 
plácito divino.  —  El  mundo  promete  cosas 
temporales  y  pequeñas  ,  y  con  todo  eso  le 
sirven  con  grande  afán :  yo  prometo  cosas 
grandes  y  eternas  ,  y  entorpézense  los  cora- 
zones de  los  mortales.  —  ¿  Quién  me  sirve 
á  mí ,  y  obedece  en  todo  con  tanto  cuidado 
como  al  mundo  y  á  sus  señores  se  sirve  ? 
Puede  decirse  de  mis  siervos  aquello  de  un 
profeta :  avergüénzate,  Sidon,  dice  la  gente  del 
mar.  Y  he  aquí  el  motivo  —  Por  un  pequeño 
empleo  van  los  hombres  largo  camino  ;  por  la 
vida  eterna  con  dificultad  muchos  levantan  el 
pie  del  suelo.  —  Búscase  la  vil  ganancia: 
pleitéase  por  una  moneda  á  veces  torpe- 
mente ;  por  cosas  vanas  y  por  una  corta  pro- 
mesa no  se  teme  fatigarse  de  dia  y  de  noche. 
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h. 
Mas  1  oh  ver^üonza  !  por  el  bien  innon- 
miilablo  .  por  el  premio  incslimable  ,  por  el 
sumo  honor  y  por  la  gloria  ¡nlerminable  se 
tiene  pereza  de  fatigarse  un  poco.  —  Aver- 
giit^nzalc  pues  ,  siervo  perezoso  y  lleno  de 
quejas  ,  de  que  aquellos  se  hallen  mas  apa- 
rejados para  la  perdición  ,  que  tú  para  la 
vida.  —  Ali^írranse  ellos  mas  por  la  vani- 
dad ,  que  trt  por  la  verdad.  —  Y  en  efecto, 
5  ellos  algunas  veces  les  miente  su  esperanza; 
mas  mi  promesa  á  nadie  engaña  ,  ni  deja 
frustrado  al  que  confia  en  mí.  —  Yo  daré 
lo  que  tengo  prometido  ;  yo  cumpliré  lo  que 
he  dicho ;  mas ,  será  con  el  que  perse- 
verare fiel  en  mi  amor  hasta  el  fin  —  Yo 
soy  remunerador  de  todos  los  buenos  ,  y 
fuerte  examinador  de  todos  los  devotos. 

5. 
Escribe  mis  palabras  en  tu  corazón  ,  y 
fonside'ralas  con  diligencia  ;  pues  en  el  tiempo 
de  la  tentación  las  habra's  bien  menester.  — 
Lo  que  no  entiendes  cuando  lo  lees ,  cono- 
ccráslo  en  el  dia  de  la  visitación.  —  De  dos 
maneras  acostumbro  visitar  á  mis  escogidos; 
esto  es  ,  con  tentación  y  consuelo.  —  Y  dos 
lecciones  les  doy  cada  dia;  una,  reprehen- 
diendo sus  vicios ;  otra  ,  amonestándolos  al 
adelantamiento  de  las  virtudes.  —  El  que  tie- 
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iiü  luis  palabras  y  las  dt:^l.rccia  ,  tieuc  (luicn 
lo  jii/giie  en  el  [>uslrcio  dia. 

Oración  j^ara  itnplcrar  la  tjracia  de  la 
devoción. 

Sk.ñou  Dios  mió  ,  lú  eres  lodo  mi  b¡.  n.  Y 
¿  (juien  soy  yo,  para  quo  me  atreva  á  lia- 
Í3larle  ?  —  Vo  soy  un  pobrísimo  esclavo  luyo, 
nu  gusanillo  desechado,  muciio  mas  pobre  j 
desi)reciable  de  lo  «jue  6•^  y  me  atrevo  .1 
(K-cir.  —  Con  todo  acui-rdale  ,  Señor  ,  (¡uc 
nada  soy,  nada  tengo,  nada  val-o.  —  T»'i 
solo  eres  bueno  ,  justo  y  santo  :  tú  lo  puedes 
todo  ,  tú  lo  das  todo,  tú  lo  cumples  lodo; 
solo  al  í)ecador  dejas  vacío.  —  Acuérdale. 
Señor ,  de  tus  misericordias ,  y  llena  mi 
corazón  de  tu  gracia  ;  pues  no  quieres  que 
estén  ociosas  tus  obras. 

¿  Cúmo  puedo  sostenerme  en  esta  mise- 
rable vida  ,  sino  me  esfuerza  tu  misericordia 
y  gracia  ?  —  No  me  vuelvas  el  rostro  ,  no 
dilates  tu  visitación,  no  me  quites  tu  consue- 
lo ;  á  fin  de  que  no  sea  mi  alma  para  tí  co- 
mo la  tierra  sin  agua.  —  Señor,  enséñame  ú 
liacer  tu  vulunlad;  enséñame  á  conversar 
delante  de  tí  digna  y  humildemente  ;  porque 
lú  eres  mi  sabiduría,  «[ue  en  verdad  me  cono- 
ces ,  y  conociste  antes  que  el  numdo  se  hi- 
ciese, y  yo  naciese  en  el  mundo. 
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CAPITULO  IV. 

Que   se   ha  de   conversar  delante   de  ¡}ios   en 
verdad  y  humildad. 

1. 

llijo ,  anda  delante  de  mí  en  verdad  ,  y 
búscame  siempre  con  sencillo  corazón.  — 
El  que  anda  delante  de  mí  en  verdad ,  se- 
rá defendido  de  los  malos  encuentros ,  y  la 
verdad  le  librará  de  los  engañadores  y  de 
las  murmuraciones  de  los  malos.  —  Si  la 
verdad  te  librare  ,  serás  verdaderamente  li- 
bre ,  y  no  cuidarás  de  las  palabras  vanas 
de  los  hombres.  —  Señor  ,  verdad  es.  Co- 
mo lo  dices  ,  así ,  ruego  ,  se  haga  conmi- 
go. Tu  verdad  me  enseñe ,  ella  me  guar- 
de y  me  conserve  basta  el  término  saluda- 
ble. —  Ella  rae  libre  de  toda  mala  afición  y 
amor  desordenado;  y  andaré  contigo  en  gran 
libertad  de  corazón. 

2. 
Yo  te  enseñaré  ( dice  la  Verdad )  las 
cosas  rectas  y  agradables  á  mí.  —  Piensa  tus 
pecados  con  gran  descontento  y  tristeza ;  y 
Jiunca  te  juzgues  ser  algo  por  tus  buenas 
obras.  —  En   verdad  eres  pecador ,  sujeto  y 
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cnlazndo  en  muchas  pasiones.  —  De  lí  siem- 
pre te  inclinas  á  la  nada;  presto  caes ;  presto 
eres  vencido;  presto  te  turbas  y  desfalleces. 
—  No  tienes  cosa  de  que  te  puedas  alabar  , 
sino  muclias  por  las  que  te  debas  tener  por 
vil ;  pues  eres  mucho  mas  flaco ,  de  lo  quo 
puedes  comprehender. 

3. 
Por  eso  no  te  parezca  gran  cosa  alguna  do 
cuantas  haces. —  Nada  tengas  por  grande,  na- 
da por  precioso  y  admirable  ,  nada  por  digno 
do  reputación ;  nada  por  alto ,  nada  en  ver- 
dad l(jablc  ó  deseable  ,  sino  lo  que  es  eter- 
no. —  Agrádete  sobre  todo  la  eterna  ver- 
dad ;  y  desagrádete  siempre  tu  grandísima 
vileza.  —  Nada  temas,  ni  desprecies,  ni  hu- 
yas tanto  como  tus  faltas  y  pecados  ,  los  cua- 
les te  deben  entristecer  mas  que  cualquier 
otro  daño.  —  Algunos  no  andan  delante  de 
mí  sinceramente,  sino  que,  llevados  de  cierta 
curiosidad  y  arrogancia  ,  quieren  saber  mis 
secretos  ,  y  entender  las  cosas  altas  de  Dios, 
no  cuidando  de  sí  mismos  ni  de  su  salvación. 
—  Estos  tales  muchas  veces  caen  en  gran- 
des tentaciones  y  pecados  por  su  soberbia  y 
curiosidad,  porque  yo  les  soy  contrario. 

k. 
Tdme   los  juicios  de   Dios  ;  espántate  de 
la   ira  del  Onmipolcntc.    No  quieras  dispu- 


116  LIB.  ílí. 

tar  las  obras  del  Altísimo ;  mas  escudriña 
tus  maldades  ;  en  cuantas  cosas  pecaste  •,  y 
cuantas  buenas  obras  dejaste  por  negligen- 
cia. —  Algunos  llevan  su  devoción  solamente 
en  los  libros,  otros  en  las  imágenes,  otros  en 
señales  y  íjguras  exteriores.  —  Otros  me  tie- 
nen en  la  boca,  pero  poco  en  el  corazón.  — 
Hay  otros  que  iluminados  en  el  entendimiento, 
y  purificados  en  el  afecto ,  anhelan  siempre 
por  las  cosas  eternas  ;  oyen  con  pena  las  ter- 
renas ,  y  sirven  con  dolor  á  las  necesidades 
de  la  naturaleza:  estos  sienten  lo  que  babla 
en  ellos  el  espíritu  de  la  verdad.  — Porque, 
él  les  enfeña  á  descebar  lo  terrestre  y  amar 
lo  celestial ;  despreciar  el  mundo,  y  desear  el 
cielo  de  dia  y  de  noche. 


CAPITULO  V. 

Del  maravilloso  efecto  del  divino  amor. 

i. 

JtfENDÍGOTE  ,  Padre  celestial ,  Padre  de  mi 
Señor  Jesucristo,  que  tuviste  por  bien,  acor- 
darte de  mí  pobre.  —  ¡O  Padre  de  misericor- 
dia y  Dios  de  toda  consolación  !  gracias  te 
doy  porque  á  mí,  indigno  de  todo  consuelo, 
algunas  veces  recreas  con  tu  consolación.  — 
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Bondígote  siempre  y  glorificóte  con  tu  uni- 
génito Hijo  ,  y  con  el  Espíritu  Síinto  conso- 
lador, por  los  siglos  de  los  siglos.  —  Ea,  Se- 
ñor Dios  ,  amado  santo  mió  ,  cuando  tú  vi- 
nieres á  mi  corazón,  se  alegrarán  todas  mis 
entrañas.  —  Tú  eres  mi  gloria  y  la  alegría 
de  mi  corazón.  —  Tú  mi  esperanza  y  mi  re- 
fugio en  el  día  de  mi  tribulación. 

2. 

Mas  porque  soy  flaco  aun  en  el  amor  ,  6 
imperfecto  en  la  virtud,  por  eso  tengo  nece- 
sidad de  ser  fortalecido  y  consolado  de  tí :  por 
tanto  visítame  mas  veces ,  é  instruyeme  con 
santa  enseñanza.  —  Líbrame  de  mis  malas 
pasiones ,  y  cura  mi  corazón  de  toda  afición 
desordenada  ;  paraque  sano  y  bien  purificado 
en  lo  interior  ,  sea  hábil  para  amarte,  fuerte 
para  sufrir ,  firme  para  perseverar. 

3. 

Grande  cosa  es  el  amor ,  un  bien  del  to- 
do grande  :  él  solo  bace  ligero  todo  lo  pesa- 
do ,  y  lleva  con  igualdad  todo  lo  desigual.  — 
Pues  lleva  sin  peso  la  carga  ,  y  bace  dulce  y 
sabroso  todo  lo  amargo.  —  El  generoso  amor 
de  Jesús  anima  á  hacer  cosas  grandes ,  y 
siempre  mueve  á  desear  lo  mas  perfecto.  — 
El  amor  quiere  estar  en  lo  alto,  y  no  ser  de- 
tenido por  cosas  bajas.  —  El  amor  quiere  ser 
libre  y  ageno  de  toda  afición  mundana,  para- 
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que  no  se  impida  su  inlerior  visita ;  paraque 
no  se  crnharaze  por  comodidad  temporal,  ni 
por  incomodidad  decaiga.  —  No  bay  cosa  mas 
dulce  que  el  amor  ,  ni  mas  fuerte  ,  ni  mas 
alta,  ni  mas  dilatada ,  ni  mas  alegre  ,  ni  mas 
cumplida,  ni  mejor  en  el  cielo  ni  en  la  tierra; 
porque  el  amor  nació  de  Dios,  y  no  puede  des- 
cansar sino  en  Dios,  sobre  todo  lo  criado. 

4. 
El  amante  vuela  ,  corre ,  alégrase ,  es 
libre,  no  es  detenido.  —  Todo  lo  da  por  el 
todo  ,  y  todo  lo  tiene  en  todo ;  porque  sobre 
todas  las  cosas  descansa  en  un  bien  sumo,  del 
cual  mana  y  procede  todo  bien.  —  No  mira 
á  los  dones;  sino  que  se  vuelve  al  dador 
sobre  todos  los  bienes.  —  El  amor  muchas 
veces  no  sabe  modo ;  mas  se  enardece  sobre 
todo  modo.  —  El  amor  no  siente  carga  ,  ni 
hace  caso  de  los  trabajos  ,  antes  desea  mas 
de  lo  que  puede :  no  se  queja  que  le  manden 
lo  imposible ;  porque  cree  que  lodo  lo  puede 
y  le  conviene.  —  Pues  para  todo  es  bueno, 
y  muchas  cosas  egecuta  y  pone  por  obra ,  en 
las  cuales  el  que  no  ama  desfallece  y  cae. 

5. 

El  amor  siempre  vela,  y,  durmiendo,  no 

se   adormece.  —  Fatigado  ,    no    se   cansa  5 

angustiado  ,  no  se  angustia  :  espantado ,  no 

se  conturba ;  sino  que  como   viva  llama  y 
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ardiente  antorcha  sube  á  lo  alto  ,  y  se 
remonta  con  seguridad.  —  Si  alf^uno  ama, 
conoce  lo  que  clama  esta  voz.  —  Grande 
clamor  es  en  los  oídos  de  Dios  la  misma  ar- 
diente afición  del  alma  ,  que  dice  :  Dios  mió, 
amor  mió  ,  tú  todo  mió  ,  y  yo  todo  tuyo. 

6. 
Dilátame  en  el  amor ,  para  que  aprenda 
á  gustar  con  el  labio  interior  del  corazón 
cuan  suave  es  el  amar  ,  y  derretirse  y  nadar 
en  el  amor.  —  Sea  yo  cautivo  del  amor,  sa- 
liendo de  mí  por  el  grande  fervor  y  admira- 
ción. —  Cante  yo  cántico  de  amor  :  sígate 
yo,  amado  mió,  á  lo  alto,  y  desfallezca  mi 
ánima  en  tu  loor,  alegrándome  por  el  amor. 

—  Ámete  yo  mas  que  á  mí ,  ni  á  mí  sino 
por  tí :  y  ame  en  tí  á  todos  los  que  de  ver- 
dad te  aman  ,  como  manda  la  ley  del  amor, 
que  sal3  como  un  esplendor  de  tu  divinidad. 

7. 
El  amor  es  diligente ,  sincero ,  piadoso, 
alegre  y  deleitable  ,  fuerte  ,  sufrido  ,  fiel, 
prudente  ,  magnánimo  ,  varonil ,  y  nunca 
se  busca  á  sí  mismo.  —  Porque  luego  que 
alguno  se  busca  á  sí  mismo,  decae  del  amor. 

—  £1  amor  es  modesto ,  humilde  y  recto ; 
no  es  regalón  ,  no  es  liviano  ,  ni  atiende  á 
cosas  vanas  ;  es  sobrio  ,  casto  ,  firme  ,  repo- 
sado y  recatado  en  todos  sus  sentidos.  —  El 
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íwnor  es  siijclo  y  obediente  á  los  prelados, 
para  sí  mismo  vil  y  dcsprcciaclo  ,  para  Dios 
devoto  y  agradecido  ,  coníiando  y  esperando 
siempre  en  él ,  aun  cuando  no  le  regala ; 
porque   en  el  amor  no  se  vive  sin  dolor. 

8. 
El  que  no  está  aparejado  á  sufrirlo  todo, 
y  estar  á  la  voluntad  del  amado,  no  es  digno 
de  ser  llamado  amante.  —  Conviene  al  que 
ama,  abrazar  de  buena  voluntad  por  el  amado 
todo  lo  duro  y  amargo  ,  y  no  apartarse  de  él 
por  cosa  contraria  que  suceda. 


CAPITULO  VI. 

De  la  jit'ueba  del  verdadero  amador. 
1. 


IL 


liJo ,  no  eres  aun  fuerte  y  prudente  ama- 
dor. —  ¿  Por  qué.  Señor?  —  Porque  por  una 
leve  contradicción  dejas  lo  comenzado,  y  bus- 
cas con  demasiada  ansia  la  consolación.  —  El 
constante  amador  está  firme  en  las  tentacio- 
nes ,  y  no  cree  á  las  astucias  engañosas  del 
enemigo.  —  Así  como  le  agrado  en  las  pros- 
peridades, así  no  le  descontento  en  lo  adverso. 

2. 
El  discreto  amante  no  tanto  mira  al  rega- 
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ío  del  que  le  ama  ,  como  al  amor  del  que  le 
regala.  —  Atiende  mas  al  afecto,  que  á  la 
dádiva  :  y  mas  eslima  al  amado,  que  á  todos 
los  dones.  —  El  noble  amador  no  descansa 
en  el  don;  sino  en  mí  sobre  lodo  don.  —  Por 
esto  no  está  lodo  perdido,  si  alguna  vez  gustas 
menos  de  mí  ó  de  mis  sanios,  de  lo  que  qui- 
sieras. —  Aquel  tierno  y  dulce  afecto  que 
sientes  á  veces,  obra  es  do  la  presente  gracia, 
y  un  anticipado  gusto  de  la  patria  celestial, 
sobre  lo  cual  no  se  debe  estribar  muclio,  por- 
que va  y  viene.  —  Mas,  pelear  contra  los  ma- 
los movimientos  que  sobrevienen  al  ánimo, 
y  desechar  las  persuasiones  del  enemigo ,  se- 
ñal es  de  virtud  y  de  gran  merecimiento. 

3. 

No  te  turben  pues  estrañas  imagina- 
ciones de  qualquiera  materias  que  te  ocur- 
ran. —  Guarda  firme  tu  propósito  y  recta 
intención  bácia  Dios.  —  No  es  engaño  el 
que  de  repente  te  arrebates  alguna  vez  á  lo 
alto  ,  y  luego  tornes  á  las  distracciones  acos- 
tumbradas del  corazón.  —  Pues  siendo  ellas 
contra  tu  voluntad  ;  mas  las  padeces,  que  las 
haces :  y  mientras  te  dan  pena  y  las  contra- 
dices ,  raérito-cs  y  no  pérdida. 

4. 

Persuádete  que  el  enemigo  antiguo  de 
todos  modos  se  esfuerza  á  impedir  lu  deseo  en 
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el  bien  ,   y   privarte  <lc  todo  cgercício  de- 
voto;  á  saber  del  culto  de  los  santos,  de  la 
piadosa  memoria  de  mi  pasión  ,  y  del  útil  re- 
cuerdo de  los  pecados,  de  la  guarda  del  propio 
corazón,  y  del  firme  propósito  de  aprovechar 
en  la  virtud.   —  Trae  muchos  pensamientos 
malos  para  causarte  molestia  y  horror;  para 
desviarte  de  la  oración  y  de  la  lección  sagra- 
da. —  Desagrádale  mucho  la  humilde  con- 
fesión ;   y   (si  pudiese  )  te  haria    dejar  la 
comunión.  —  No  le  creas,  ni  hagas  caso  de 
él ,   aunque  muchas  veces  te  arme  lazos  pa- 
ra   seducirte.  —  Cuando    te  trajere  pensa- 
mientos  malos  y  torpes  ,   atribuyelo  á  él  y 
díle  :  anda  de  ahí  ,  espíritu  inmundo  ,  aver- 
güénzate   desventurado ,    muy    sucio    eres, 
pues  rae  traes  tales  cosas  á  la   imaginación. 
—  Apártate  de  mí ,  malvado  engañador  ,  no 
tendrás  parte  alguna  en  mí;  mas  Jesús  es- 
tará conmigo  como  invencible    capitán ,  y 
tú  estarás  confuso.  —  Mas  quiero  morir ,  y 
sufrir  cualquiera  pena,  que  consentir  con- 
tigo. —  Galla  y  enmudece ,  no  te  oiré  ja- 
mas ,  aunque   me  molestes  é  importunes.  El 
Señor  es  mi  luz  y  mi  salud ,   ¿  á  quién  te- 
meré. ?  —  Aunque,  se  ponga   contra    mí  un 
egército  ,  no  temerá  mi  corazón.  El  Señor  es 
mi  au-xHio  y  mi  redentor. 
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6. 

Peída  como  buen  sold¿ulo  :  y  si  alguna 
vez  por  flaqueza  ca veres ,  procura  cobrar 
mayores  fuerzas,  que  las  primeras,  confiando 
de  mayor  favor  mió ;  y  guárdate  mticlio  del 
vano  contento  y  de  la  soberbia.  —  Por  esto 
mucbos  quedan  engañados  ,  y  caen  á  veces 
en  ceguedad  casi  incurable.  —  Sdatc  aviso 
para  perpetua  humildad  esta  caída  de  los 
soberbios  ,  que  neciaments  presumen  de  sí. 


CAPITULO   Vil. 

Como  se  ha  de  encubrir  In  f¡racia  por    medio 
de  la  humildad. 

1. 

Hijo,  lo  mas  útil  para  tí  y  mas  seguro  es, 
esconder  la  gracia  de  la  devoción  ,  y  no  en- 
salzarte ,  ni  hablar  mucho  de  ella ,  ni  pon- 
derarla mucho  ;  sino  despreciarte  á  tí  mismo 
y  temer  ,  porque  se  ha  dado  á  qnien  no  la 
merece.  —  No  se  ha  de  estar  muy  pegado  á 
esta  afección ,  que  presto  se  puede  mudar 
en  contraria.  —  Piensa  ,  cuando  estás  en 
gracia  ,  cuan  miserable  y  pobre  sueles  ser 
sin  ella.  —  Ni  está  el  provecho  de  la  vida 
espiritual  solo  en   tener  grocia  de  consola- 
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cion;  sino  en  sufrir  con  humildad  ,  resignado 
y  paciento,  el  que  se  te  quite;  de  suerte  que 
entonces  no  aflojes  en  el  cuidado  de  la  ora- 
ción ,  ni  dejes  del  todo  las  demás  buenas 
obras  que  sueles  hacer.  —  Mas  como  mejor 
pudieres  y  supieres  ,  haz  de  buena  gana  ludo 
lo  que  está  en  tí ;  ni  por  la  sequedad  ó  an- 
gustia que  sientes  ,  te  descuides  del  todo. 

Porque,  muchos  hay  que  cuando  las  cosas 
no  les  suceden  bien  ,  luego  so  vuelven  impa- 
cientes ó  desidiosos.  —  No  está  siempre  en 
la  mano  del  hombre  su  camino ;  sino  á  Dios 
pertenece  el  dar  y  consolar ,  cuando  quiero 
como  quiere  y  á  quien  quiere ,  según  le 
place  á  él  y  no  mas,  —  Algunos  indiscretos 
se  han  perdido  á  sí  mismos  con  la  gracia  de 
devoción  ;  porque  quisieron  hacer  mas  de  lo 
que  pudieron;  no  mirando  la  medida  de  su  pe- 
quenez ,  sino  siguiendo  mas  el  deseo  de  su 
corazón  ,  que  el  juicio  de  la  razón.  —  Y 
porque  se  atrevieron  á  mayores  cosas  de 
las  que  Dios  quería  ,  por  esto  perdieron  pron- 
to la  gracia.  —  Se  hallaron  pobres  ,  y  que- 
daron viles  los  que  pusieron  en  el  cielo  su 
nido ,  para  que  humillados  y  empobrecidos 
aprendan  á  no  volar  con  sus  alas,  sino  á 
esperar  debajo  de  las  mias.  —  Los  que  son 
nuevos  aun  y   sin  esperiencia  en  el  camino 
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del  Señor ,  sino  se  gobiernan  por  consejo  de 

discretos  ,  fácilmente  pueden  ser  en|íañados, 

y  perderse. 

3. 

Si  quieren  mas  sef^uir  su  parecer  que 
creer  á  los  ejercitados  ,  tendrán  un  peligroso 
resultado;  sobre  lodo  si  no  quieren  ceder  do 
Si:  propio  juicio.  —  Los  que  se  tienen  por 
sabios,  rara  vez  sufren  con  humildad  ser  cor- 
regidos. —  Mejor  es  saber  poco  con  humil- 
dad y  escaso  talento  ,  que  grandes  tesoros 
de  sabiduría  con  vana  conjplacencia.  —  Me- 
jor te  es  á  tí,  el  tener  poco ,  que  mucho,  de 
donde  te  puedas  ensoberbecer.  —  No  obra 
con  mucha  discreción  el  que  se  da  todo  á  la 
alegría ,  olvidando  su  anterior  miseria  y  el 
casto  temor  del  Señor  ,  que  recela  perder  la 
gracia  concedida.  —  Ni  tanq)Ocxj  se  porta  co- 
mo virtuoso  el  que  ,  en  tiempo  de  adversidad 
ó  cualquiera  pesadunibre,  se  desalienta  dema- 
siado, y  no  piensa  ni  siente  de  mí  con  la  de- 
bida coníianza. 

El  que  quisiere  estar  demasi.'ido  seguro  en 
tiempo  de  paz  ,  muy  caído  y  temeroso  se 
hallará  muchas  veces  en  el  tiempo  del  com- 
bale. —  Si  supieses  permanecer  sicnqire  hu- 
milde y  peíjueño  ú  tus  ojos ,  y  moderar  y 
regir  bien  tu  espírilu,  no  caerias  lan  presto 

lU 
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en  los  peligros  y  tropiezos.  —  Buen  consejo  es 
que  pienses,  cuando  estás  con  fervor  de  espí- 
ritu, loque  sucederá  si  se  aparta  aquella  luz. 
—  Y  cuando  esto  acaece,  piensa  que  también 
puede  otra  vez  volver  la  luz,  que  yo  te  quité 
por  algún  tiempo,  para  tu  seguridad  y  gloria 
mia.  5. 

Mas  aprovecha  muchas  veces  esta  prueba, 
que  si  tuvieses  de  continuo  las  prosperidades 
que  deseas.  —  Porque  los  merecimientos  no 
se  han  de  calificar  por  tener  muchas  visiones 
ó  consolaciones,  ó  porque  sea  uno  entendido 
en  la  escritura  ,  ó  levantado  en  dignidad.  — 
Sino  ,  porque  está  fundado  en  humildad  ver- 
dadera ,  y  lleno  de  divina  caridad  ;  porque 
pura  y  enteramente  busca  siempre  la  honra 
do  Dios  ;  porque  se  reputa  á  sí  mismo  en 
nada  ,  y  verdaderamente  se  desprecia  ,  y  se 
goza  mas  de  ser  abatido  y  despreciado ,  que 
honrado  de  los  otros. 


CAPITULO   VIII. 

De   la  vil  estimación  de  sí  mismo  en  los   ojos 
de  Dios. 

1. 

¿  ll  ARLARÉ  á  mi  Seíior,  yo  que  soy  polvo  y 
ceniza?   Si  por  mas  me  reputare,  tu  estás 
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conlra  mí;  v  mis  maliladcs  dnn  de  cllü  vei- 
dadoro  tosliinoiiio  ,  ni  puedo  contradecir.  — 
Mas  si  me  envileciere  y  redujere  á  nada  ,  y 
dejare  toda  propia  estimación  ,  y  me  torna ru 
polvo  (  como  lo  soy  )  ,  me  será  projjícia  tu 
gracia  ,  y  tu  luz  se  acercará  á  mi  corazón  ; 
y  tuda  estimación  ,  por  mínima  que  sea  ,  se 
Lumlirá  en  el  valle  de  mi  anonadamiento,  y 
perecerá  para  siempre.  —  Allí  me  mostrarás 
á  mi  mismo  lo  que  soy  ,  lo  que  fui,  y  á  don- 
de lie  parado  :  porque  soy  nada  ,  y  no  lo  co- 
nocí. —  Si  se  me  deja  á  mis  propias  fuerzas, 
hé  aíjuí  que  soy  nada  y  lodo  flaqueza  ;  mas  si 
de  pronto  tu  me  miras,  luego  soy  fortalecido 
y  lleno  de  nuevo  gozo.  —  Y  es  cosa  maravi- 
llosa por  cierto,  como  tan  do  repente  soy  le- 
vantado y  abrazado  de  tí  con  tanta  benig- 
nidad ;  siendo  así  que ,  según  mi  propia  pe- 
sadumbre ,  siempre  voy  á  lo  bajo. 

2. 

Esto  ,  Señor  ,  lo  hace  tu  amor  ,  que  sin 
méritos  mios  me  previene  y  me  socorre  en 
tanta  multitud  de  necesidades  ,  guardándome 
también  de  graves  peligros  ,  y  librándouju 
(  para  decir  verdad  )  de  ¡numerables  males. 
—  Porque,  yo  me  perdí,  amándome  desorde- 
nadamente; pero  buscándole  d  tí  solo  ,  y 
amándote  puraíncnti'  ,  bailé  á  mí  y  tí  :  y  por 
el  amor  nu*  redujcí  mas  profuiulanicnle  á  mi 
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nada.  —  Porque  tú  ,  ó  dulcísimo  Señor,  La- 
ces conmigo  mucho  mas  de  lo  que  merezco, 
y  mas  de  lo  que  me  atrevo  á  esperar  ó  pedir. 

3. 
Bendito  seas ,  Dios  mió,  que,  aunque  soy 
indigno  de  todo  bien  ,  todavía  tu  grandeza  é 
infinita  bondad  nunca  cesa  de  hacer  bien, 
aun  á  los  desagradecidos,  y  que  se  apartan  le- 
jos de  tí.  —  Conviértenos  á  tí,  para  que  sea- 
mos agradecidos  ,  hunñldes  y  devotos ,  pues 
tú  eres  nuestra  salud ,  virtud  y  fortaleza. 


CAPÍTULO  IX. 

Que  todas  las  cosas  se  deben  referir  á  Dios, 
como  á   sxi  último  fin. 

1. 

llijo  ,  YO  debo  ser  tu  supremo  y  último 
fin  ,  si  deseas  de  verdad  ser  dichoso.  —  Con 
esta  intención  se  purificará  tu  deseo ,  que 
vilmente  se  abate  muchas  veces  á  si  mismo  y 
á  las  criaturas.  — Porque  si  en  algo  te  bus- 
cas á  tí  mismo ,  luego  desfalleces  en  tí,  y  te 
secas.  —  Atribuye  pues  todas  las  cosas  prin- 
cipalmente á  mí ;  pues  yo  soy  el  que  lo  di 
todo.  —  Considera  cada  cosa  como  venida  del 
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sumo  bien ;  y  por  eso  todas  las  cosas  se  de- 
ben reducir  á  mi,  coraoá  su  propio  principio. 

2. 

De  mí  sacan  agua  ,  como  de  fuente  viva, 
el  pequeño  y  el  grande  ,  el  pobre  y  el  rico. 
—  Y  los  que  me  sirven  de  voluntad  y  libre- 
mente,  recibirán  gracia  por  gracia.  —  Mas 
el  que  quisiere  gloriarse  fuera  de  mí,  ó  delei- 
tarse en  algún  bien  particular  ,  no  será  (on- 
Crmado  en  el  verdadero  gozo ,  ni  dilatado 
en  su  corazón ;  sino  impedido  y  angustiado 
do  mucbas  maneras.  —  Por  eso  no  debes 
apropiarte  á  tí  nada  bueno  ,  ni  atribuyas 
á  algiin  bouibre  la  virtud  :  mas  rcQérelo  todo 
á  Dios ,  sin  el  cual  nada  tiene  el  bombre.  — 
Yo  lo  di  todo ;  yo  quiero  que  se  me  vuelva 
todo ;  y  ccsijo  con  grande  estrccbcz  acción  de 
cracias.  3. 

Esta  es  la  verdad ,  con  que  se  auyenta  la 
vanagloria.  —  Y  si  en  su  lugar  entrare  la 
celeste  gracia  y  verdadera  caridad,  no  babr;i 
envidia  alcuiia  ,  ni  angustia  de  corazón  ,  ni 
ocupará  el  amor  propio.  —  Porque,  la  cari- 
dad de  Dios  lo  vence  todo  .  y  dilata  todas 
las  fuerzas  del  ánima.  —  Si  bien  lo  entiendes, 
en  raí  solo  te  gozarás  ,  en  mí  solo  tendrás 
esperanza  :  porque  ninguno  es  bueno ,  sino 
solo  Dios,  el  cual  se  ba  de  alabar  sobre  todas 
las  cosas,  y  debe  ser  bendecido  en  todas  ellas. 
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CAPITULO  X. 


Que  ,  despreciado  el  vmndo  ,   es  dulce  servir 
á  Dios, 

1. 

Í\hor4  pues  hablaré.  Señor,  y  no  callaré; 
diré  en  los  oídos  de  mi  Dios ,  de  mi  Señor  y 
de  mi  Rey  que  está  en  lo  alto.  —  [  O  cuan 
grande  es  la  abundancia  de  tu  dulzura  ,  Se- 
ñor ,  que  escondiste  para  los  que  le  temen  I 
Pero  ¿  qué  serás  para  los  que  te  aman?  ¿qué, 
para  los  que  te  sirven  de  todo  corazón  ?  — 
V^erdaderamente  es  inefable  la  dulzura  de 
1u  cünlemplacion  ,   cual  la  das  á  los  que  le 
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aman.  —  En  esto  me  has  mostrado  siiigu- 
larnuMile  la  dulzura  de  lu  caridad,  que, 
cuando  yo  no  era,  rae  criaste ;  y  cuando  an- 
claba errado  y  iójos  de  tí ,  me  tornaste  á  tí, 
paraque  le  sirviese ;  y  me  mandaste  que  te 
amase.  2. 

¡O  fuente  perenne  de  amor  I  ¿qué  dird  de 

lí? ¿  Cómo  podré  olvidarme  de  tí,  que  te 

dignaste  acordarte  de  mí  ,  aun  después 
que  yo  enfermé  y  perecí  ?  —  Hiciste ,  sobre 
toda  esperanza  ,  misericordia  para  con  lu 
siervo ;  y  sobre  lodo  morecimienlo  me  diste 
tu  gracia  y  amistad.  —  ¿Qué  le  daré  yo  por 
esta  gracia  ?  Tues  no  á  lodos  se  concede  el 
que,  dejadas  todas  las  cosas,  renuncien  al  si- 
glo, y  escojan  vida  retirada.  ■—  ¿Es  gran  cosa 
por  ventura,  que  yo  sirva  á  lí,  á  quien  toda 
criatura  debe  servir  ?  —  No  debe  parecerme 
mucho  el  que  yo  le  sirva :  mas  antes  me 
parece  cosa  grande  y  maravillosa  ,  que  lú  te 
dignaste  de  recibir  por  siervo  á  uno  tan  po- 
bre é    indigno,  y   unirle   con   tus   amados 

siervos.  3. 

Señor ,   todas   las  cosas  que  tengo  y  con 

que  le  sirvo,  tuyas  son.  —  Y  aun  en  ver- 
dad lú  me  sirves  mas  á  mí ,  que  yo  á  lí.  — 
He  aquí  que  el  cielo  y  la  tierra  le  son  prontos, 
y  hacen  cada  dia  todo  lo  que  mandaste,  pa- 
ra servicio  del  hombre.  —  Y  poco  es  esto; 
pues  aun  los  ángeles  criaste  y  ordenasle  pa- 
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ra  servirle.  —  Mas ,  á  todo  eslo  excede  el 
que  tú  mismo  te  dignaste  servir  al  hombre , 
y  le  prometiste  dártele  á  tí  mismo. 

¿  Qué  te  daré  yo  por  tantos  millares  de  be- 
neficios ?  ¡  Ojalá  pudiese  yo  servirte  todos 
los  dias  de  mi  vida  1  —  ¡  Ojald  pudiese  ,  si- 
quiera un  solo  dia  ,  hacerte  algún  digno  ob- 
sequio I  —  Verdaderamente  tu  eres  digno 
de  todo  servicio  ,  de  toda  honra  y  alabanza 
eterna.  —  Verdaderamente  tú  eres  mi  Señor, 
y  yo  un  miserable  siervo  tuyo ,  que  estoy 
obligado  á  servirte  con  todas  mis  fuerzas, 
y  nunca  debo  cansarme  de  alabarte.  —  Así 
lo  quiero  ,  así  lo  deseo  ;  y  lo  que  me  falta, 
ruégote  que  tú  lo  suplas. 

■  '  '  '•  i.  5. 

Grande  honor ,  grande  gloria  es  servirle, 
y  despreciar  todas  las  cosas  por  tí.  —  Pues 
tendrán  gracia  abundante  los  que  de  toda 
voluntad  se  sujetaren  á  tu  santísimo  servicio. 
—  Hallarán  la  suavísima  consolación  del 
Espíritu  Santo  los  que  por  amor  luyo  des- 
preciaren todo  deleite  carnal.  —  Alcanzarán 
gran  libertad  de  corazón  los  que  entran  por 
la  senda  estrecha  por  amor  luyo  ,  y  por  él 
desechan  todo  cuidado  del  mundo. 

6. 
i  O  agradable  y  muy  alegre  servidumbre 
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del  Allísinio  ,  con  la  cual  se  hace  ol  hombre 
vordadcrainenle  libre  y  santo  1  —  ¡O  sagra- 
do estado  del  Bervício  religioso  ,  (jue  hace  al 
lioinbre  i|?iial  ü  los  ángeles,  apacibbí  á  Dios, 
terrible  á  los  demonios  ,  y  de  todos  los  fu'Ies 
alabado  !  —  ¡O  trabajo  digno  de  ser  abraza- 
do ,  siempre  apetecido  ,  con  el  cual  se  me- 
rece el  sumo  bien  ,  y  se  adquiere  el  gozo,  que 
durará  sin  fin  ! 


CAPITULO  XI. 

Que  los  deseos  del  corazón  se  han  de  ecsavdnar 
y  moderar. 


1. 


lí, 


lijo  ,  AI7Í  te  conviene  saber  muchas  cosas 
que  no  has  bien  aprendido. — ¿O'"-  so"  Señor 
í'stas  rosas? — Oue  pongas  tu  deseo  totalmente 
conforme  á  mi  benepl.icito:  y  no  seas  amador 
de  lí  nn'smo  ,  sino  afectuoso  zelador  de  mi 
voluntad.  —  Los  deseos  te  encienden  muchas 
veces  ,  y  te  impelen  con  vehemencia :  pero 
considera  si  te  mueves  mas  por  mi  honra  ó 
por  tu  provecho.  —  Si  yo  soy  la  causa  ,  bien 
le  contentarás  de  ctiaU|iiicr  modo  que  yo  lo 
ordenare ;  mas  si  algo  tienes  escondido  de 
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propio  ¡iilorcs  ,  mira  que  eso  es   lo  que  te 
impide  y  agrava. 

2. 

Guárdate,  pues,  de  fiar  mucho  en  el  de- 
seo que  tuviste  ,  sin  consultarlo  conmigo  :  no 
sea  que  después  te  arrepientas  ,  y  te  descon- 
lenle  lo  que  primero  te  agradó  y  procuraste 
como  cosa  mejor.  —  Porque,  no  toda  afec- 
ción que  parece  buena  se  ha  de  seguir  inme- 
diatamente ;  ni  tampoco  desechar  á  primera 
vista  la  que  parece  contraria.  —  Conviene 
algunas  veces  usar  de  freno  ,  aun  en  los  bue- 
nos ejercicios  y  deseos  ;  pa raque  no  caigas 
por  demasía  en  distracción  del  alma;  para- 
que  no  causes  escándalo  á  otros  con  tu  indis- 
creción;  ó  por  la  contradicción  de  algunos 
te  turbes  luego  y  deslices. 

3. 

También  algunas  veces  conviene  usar  de 
fuerza  ,  y  contradecir  varonilmente  al  ape- 
tito sensitivo  ,  y  no  cuidar  de  lo  que  la  carne 
quiere  ó  no  quiere:  mas  trabajar  para  que 
esté  sujeta  al  espíritu  ,  aunque  le  pese.  —  Y 
debe  ser  castigada  y  enfrenada  hasta  que  esté 
pronta  para  lodo,  y  sepa  contentarse  con  lo 
poco  y  holgarse  con  lo  sencillo,  y  no  murmu- 
rar contra  cosa  alguna  que  le  fuere  amarga. 


CAP.   XII. 


t3S 


CAPÍTULO   XII. 

Ikcldrarge  qué  cosa  sea  paciencia ,  y  lucha  con- 
tra el  apetito. 

1. 

Señor  Dios,  á  lo  que  yo  ecbo  de  ver,  In  pa- 
ciencia me  es  muy  necesaria ;  pues  en  cs(a 
vida  acaecen  muchas  adversidades.  —  Porque 
di-  ctialquitír  suerte  que  dispusiere  mi  paz,  no 
puede  eslar  mi  vida  sin  batalla  y  dolor. 

2. 
Así  es  ,  bijo  :  pero  quiero  que  no   bus- 
ques tal  paz,  que  carezca  de  tentaciones,  y  no 
sienta  contrariedades.  —  Sino  entonces  pien- 
sa haber  hallado  la  paz,  cuando  fueres  eger- 
citado  en   diversas  tribulaciones  ,  y    proba- 
do en  muchas  contrariedades.  —  Si  dijeres 
que  no  puedes  padecer  mucho,  ¿  cómo  sufri- 
rás el  fuego  del  purgatorio  ?  —  De  dos  males 
siempre  se  ha   de  escoger  el  menor,  —  Por 
eso  ,  para  que  puedas  escapar  de  los  tormen- 
tos eternos  ,  procura  sufrir  con  paciencia  por 
Dios  los  males  presentes.  —  ¿  Piensas  acaso, 
que  poco  ó  nada  sufren  los  hombres  de  mun- 
do ?  Esto  aun  en  los  muy  regalados  no  cabe. 


ít 
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3. 

Pero  tienen  (dirás  )  muchos  dcl(?ites  ,  y 
siguen  sus  apetitos ;  y  por  esto  se  les  da  po- 
co de  sus  tribulaciones. 

4. 

Mas  aunque  fuese  así  que  tengan  cuanto 
quisieren  ,  dimc  ,  ¿  cuánto  durará  ?  —  Mira 
que  los  muy  sobrados  y  ricos  en  el  siglo  des- 
fallecerán como  humo  ,  y  no  habrá  memo- 
ria de  los  gozos  pasados.  —  Y  aun  mientras 
viven  ,  no  se  huelgan  en  ellos  sin  amargura, 
congoja  y  miedo.  —  Porque  de  la  misma  co- 
sa de  donde  perciben  el  deleite ,  de  allí  las 
mas  veces  reciben  la  pena  y  dolor.  —  Justa- 
mente se  hace  con  ellos,  que  así  como  con  de- 
sorden buscan  y  siguen  los  deleites  ,  así  no 
los  tengan  sin  amargura  y  confusión.  —  ¡  O 
cuan  breves  1  ¡  cuan  falsos  !  (  cuan  desor- 
denados y  torpes  son  todos  1  —  Mas ,  por  la 
embriaguez  y  ceguera  ,  no  lo  entienden  ;  si- 
no, como  mudos  animales  ,  por  un  poco  de 
deleite  de  vida  corruptible  ,  caen  en  la  muer- 
te del  alma.  —  Por  eso  ,  tú  ,  hijo  ,  no  vayas 
tras  de  tus  desordenados  apetitos  ,  y  apárta- 
te de  tu  voluntad.  —  Deleítate  en  el  Señor, 
y  darte  ha  lo  que  le  pidiere  tu  corazón. 

5. 

Porque  si  quieres  tener  deleite  verdade- 
ro, y  estar  en  mí,  consolado  abundantísima- 
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mente  ;  lu  suerte  y  bendición  estará  en  el 
desprecio  de  todas  las  cosas  mundanas ,  y  en 
cortar  de  tí  lodo  deleite  de  acá  abajo ;  y  se 
te  dará  copioso  consuelo.  —  Y  cuanto  mas  le 
desviares  de  todo  consuelo  de  las  criaturas, 
tanto  hallar;'ís  en  mí  mas  suaves  y  podero- 
sas consolaciones.  —  No  las  alcanzarás  em- 
pero desde  luego  ,  sin  alguna  pena  ,  trabajo 
y  pelea.  —  Se  te  opondrá  la  costumbre  inve- 
terada ,  pero  vencerásia  con  otra  costumbre 
mejor.  —  Murmurará  rebelde  la  carne;  pe- 
ro con  el  fervor  del  espíritu  se  enfrenará.  — 
La  serpiente  antigua  te  instigará  y  molesta- 
rá ,  pero  con  la  oración  huirá  ,  y  á  mas  con 
el  trabajo  provechoso  se  le  cerrará  del  todo 
la  puerta. 


CAPÍTULO  XIIL 

De  la  obediencia  del  subdito  humilde  d  erjcm- 
j)lo  de  Jcsuchristo. 


II 


1. 


ijo  ,  el  que  se  esfuerza  á  salir  de  la  obe- 
diencia ,  el  mismo  se  aparta  de  la  gracia ;  y 
el  que  quiere  tener  cosas  propias,  pierde  las 
comunes.  —  El  que  no  se  sujeta  de  buena 
gana  á  su  superior ,  señal  es  que  su  carn» 
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aun  no  le  obedece  á  é\  porfectamente ,  sino 
que  muchas  veces  recalcitra  y  murmura.  — 
Aprende  pues  á  sujetarle  pronto  á  tu  supe- 
rior ,  si  deseas  tener  tu  carne  sujeta.  —  Por- 
que rt)as  presto  se  vence  el  enemigo  de  fue- 
ra ,  cuando  el  hombre  interior  no  estuviere 
desordenado.  —  No  hay  enemigo  mas  daño- 
so ,  ni  peor  para  tu  alma  ,  que  tú  mismo, 
si  no  estás  bien  de  acuerdo  con  el  espíritu. 
—  Necesario  es  que  entres  en  un  verdadero 
desprecio  de  tí  mismo  ,  si  quieres  vencer  la 
carne  y  la  sangre.  —  Porque  aun  le  amas 
desordenadamente  ,  por  eso  temes  sujetarle 
del  lodo  á  la  voluntad  de  otros. 

2. 

¿  Pero  qué  grande  cosa  es  que  tú  ,  polvo 
y  nada  ,  le  sujetes  al  hombre  por  mi  amor, 
cuando  jo,  omnipotente  y  altísimo  ,  que  cric 
todas  las  cosas  de  la  nada  ,  me  sujeté  al 
hombro  humildemente  por  tí  ?  —  Hícerae  el 
mas  humiide  y  abatido  de  todos ,  para  que 
vencieses  tu  soberbia  con  mi  humildad.  — 
Aprende,  polvo,  á  obedecer ;  aprende  ,  á 
humillarle ,  tierra  y  lodo  ,  y  doblarte  bajo 
los  pies  de  lodos.  —  Aprende  á  quebrantar 
tus  inclinaciones^  y  rendirte  á  toda  sujeción. 

3. 

Enójate  contra  tí  mismo,  y  no  sufras  que 
viva  en  lí  el  orgullo ;  mas  hazte  tan  sujeto 
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y  pequeño ,  que  puedan  todos  ponerse  sobre 
tu  cabeza,  y  pisarte  como  el  lodo  de  las  ca- 
lles. —  ¡  Ó  hombre  vano  !  ¿  de  qué  te  que- 
jas ?  —  ¿  Qué  puedes,  sucio  pecador,  contra- 
decir á  quien  le  maltrata  ;  pues  tantas  ve- 
ces ofendiste  á  Dios  ,  y  muchas  mereciste 
el  infierno  ?  —  Pero  te  perdonó  mi  conside- 
ración ,  porque  tu  alma  fué  preciosa  en  mi 
presencia  ,  para  que  conocieses  mi  amor,  y 
fueses  siempre  agradecido  á  mis  beneficios ; 
y  paraque  te  dieses  continuamente  á  la  ver- 
dadera humildad  y  sujeción  ,  y  sufrieses  con 
paciencia  tu  propio  menosprecio. 


CAPITULO  XIV. 

.:)í>niMr)a:í  --J.  ¡ut  coa  :  ^  ■;;:;:, ¡i 

Cómo  se  han  de  considerar  los  secretos  juicios 

dt  Dios ,  para  que  no  nos  envanezca- 
mos en  el  bien. 


1. 

tjOMO  CON  UN  espantoso  trueno  me  asombras 
con  tus  juicios.  Señor,  y,  con  temor  y  temblor 
hieres  todos  mis  huesos  ,  y  s»j  estremece  mi 
alma  en  gran  manera.  —  Estoy  atónito  ,  y 
considero  que  los  cielos  no  son  limpios  en  tu 
presencia. — Si  en  los  ángeles  halloste  mald;\d. 
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y  no  los  perdonaste,  ¿qué  será  de  mí?  —  Ca- 
yeron las  estrellas  del  cielo:  ¿  yo  que  soy  pol- 
vo, qué  presumo?  — Aquellos,  cuyas  obras  pa- 
recian  muy  dignas  de  alabanza,  cayeron  á  lo 
bajo ;  y  los  que  comían  pan  de  ángeles  vi  de- 
leitarse con  el  manjar  de  animales  inmundos. 

2. 

No  bay  pues  santidad  ,  si  apartas ,  Señor 
tu  mano.  —  No  aprovechará  discreción ,  si 
tú  dejas  de  gobernar.  —  No  bay  fortaleza 
que  valga  ,  si  tú  la  dejas  de  conservar.  —  No 
bay  castidad  segura  ,  sí  tú  no  la  defiendes.  — 
No  aprovecha  la  propia  guarda  ,  si  no  asiste 
tu  sagrada  vijilancia.  —  Porque  ,  en  deján- 
donos,  luego  nos  sumergimos  y  perecemos; 
mas  visitados  de  tí ,  nos  levantamos  y  vivi- 
mos. —  Mudables  somos  ;  mas  por  tí  estamos 
firmes :  nos  entibiamos,  mas  tú  nos  enciendes. 

3. 

¡  O  cuan  vil  y  bajamente  debo  sentir  de 
mí  1  ¡  en  cuan  poco  me  debo  tener,  aunque 
parezca  que  tenga  algún  bien !  —  ¡O  cuan 
profundamente  me  debo  hundir  ,  Señor  ,  en 
el  abismo  de  tus  juicios ,  donde  no  me  hallo 
ser  otra  cosa,  que  un  puro  nada  1  —  ¡O  peso 
inmenso  I  ¡  ó  piélago  insondable,  donde  no 
encuentro  nada  de  mí,  sino  ser  nada  en  todo  1 
—  ¿En  dónde  pues  estará  el  escondrijo  de  la 
vanidad  ?  ¿  donde  la  confianza  de  mi  propia 
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virtud  ?  —  Anegóse  toda   vanagloria  en  la 
profundidad  de  tus  juicios. 

h. 
¿  Qué  es  toda  carne  en  tu  presencia  ?  — 
¿  Por  ventura  podrá  gloriarse  el  barro  con- 
tra el  que  lo  formó  ?  —  ¿  Cómo  so  puede  en- 
greir  con  vanas  alabanzas  aquel ,  cuyo  co- 
razón está   en   verdad    sujeto   á   Dios  ?  — 
Todo  el  mundo  pues  no  levantará  al  que  la 
verdad  sujetó  para  sí;  ni  se  moverá,  por  mu- 
cho que  le  alaben,  el  que  tiene  firme  toda  su 
esperanza  en  Dios.  —  Porque  también  los 
mismos  que  hablan  ,  be  aqui  que  nada  son  y 
con  el  sonido  de  las  palabras  fallecerán  ;  pero 
la  verdad  del  Señor  queda  para  siempre. 


CAPITULO  XV. 

Cómo  uno  se  debe  haber  y  luí  de  decir  en  todas 
las  cosas  q  ue  deseare. 


1. 


ijo  ,  DÍ  así  en  cualquier  cosa :  Señor  ,  si 
te  agradare,  hágase  esto  así.  —  Señor,  si  es 
honra  tuya  ,  hágase  esto  en  tu  nombre.  — 
Señor,  si  vieres  que  me  conviene  ,  y  halla- 
res serme  provechoso  ,  concédeme  ,  que  use 

11 
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de  clin  á  honra  lii}a.  —  Vvro  si  ronoriercs 
que  me  scrí.n  nocivo  y  nada  provorlioso  {i  la 
salvación  do  iiii  alma  ,  desvia  de  mí  tal  dcsoo. 
—  Poríjiic  ,  no  lodo  deseo  proredc  del  Kspí- 
rilii  Sanio,  íimi(|nc  parezca  justo  y  l)ijeno  al 
liomhre.  —  Djíinilloso  es  juzgar  con  acier- 
.  lo  si  es  espíritu  Niieno  ó  malo  el  que  te  in- 
cita á  desear  esto  ó  aquello;  ('>  tandjien  si  le 
mueve  tu  propio  espíritu.  —  Muchos  se  ha- 
llan cnf^añodos  al  lio  ,  que  al  principio  pare- 
cían ser  movidos  por  huen  espíritu. 

2. 
Por  lo  tanto  siempre  con  le  mor  de  Dios 
y  humildad   de  corazón   se  ha   de  desear  y 
y  pedir  cuaKjuiera  cü.»a  deseable  que  ocurre 
al  pensamiento,  y  sobre  todo  con  entera  re- 
signación lo  has  de  encomendar  lodo  á  mí, 
y  decirme  :  —  ó  Señor  ,    tú  sabes  lo  que  es 
mejor  ,  hiigase  esto  ó  aquello  ,  como  te  agra- 
dare. —  Dame  lo  que  quieres,  y  cuanto  quie- 
res ,  y  cuando  quieres.  —  Haz  conmigo  como 
sabes  ,  y  íomo  mas  te  pluguiere,  y  fuere  ma- 
yor honra  tuya.  —  Ponme  donde  quisieres, 
y   haz  conforme  á  tu  gusto  en  todas  las  co- 
sas. —  En  tu   mano  estoy  ,  vuelve  y  revudl- 
veme  á  la   redonda.  —  Vé  aquí  á  tu  siervo 
aparejado  para  lodo;  porque  no  deseo.  Se- 
ñor ,  vivir   pora  mí ,  sino  para  tí :  ¡ojalá  lo 
haga  digna  y  perfectamente  ! 
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Oración  para  cnmjilir  la  voluntad  de  Diot. 

lioNrKDKMR  ,  honicnísimo  Jesús ,  lii  íjmrí.i, 
que  si'a  loiimijío  ,  y  obro  rnnnii;:o  ,  y  jicrsc- 
vcre  colunilío  hasla  el  íin.  —  \)m\w  (¡uo  de- 
see V  (¡uiera  siempre  lo  que  .i  lí  es  mas  acepto, 
aniable  y  gralo.  —  Tu  volunlad  sea  la  mia, 
y  mi  volunlad  sifja  siempre  la  luya  ,  y  con- 
cuerde  en  lodo  con  ella.  —  Toníja  un  querer 
y  no  (jui^rcr  rnntip;o,  y  no  pueda  (¡ucrer  ni  no 
querer  sino  lo  ipie  lú  (juieres  y  no  (juieres. 

D.ícne  ,  Señor  ,  (¡uc  muera  á  lodo  lo  que 
hnv  en  el  mundo  ;  y  que  ame  por  lí  ser  des- 
preciado y  olvidado  en  cslc  siglo.  —  Diíme, 
sobre  todo  lo  deseado  ,  descan^ar  en  lí ,  y 
a<|uiotar  mi  corazón  en  lí.  —  Tú  eres  la  ver- 
dadera paz  del  corazón:  lú  solanicnle  el  des- 
canso :  fuera  de  lí  todas  las  cosas  son  duras 
y  sin  sosiego.  —  lín  esta  paz  ,  que  está  en 
tí  solo  ,  sumo  y  eterno  bien  ,  dormiría  j  des- 
cansaré. Amen. 


C.MMTLLOXVI. 

Kn  solo  Dios  se  dchc  buscar  el  ivrdadero 
consuelo. 

i. 

T 

M  oüo  LO  que  puedo  desear  ,  ó  pensar  parn 
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mi  consuelo  ,  no  lo  espero  aquí ,  sino  en  la 
otra  villa.  —  Pues  auncjuo  yo  solo  tuviese  to- 
dos los  contentos  del  mundo  ,  y  pudiese  go- 
zar do  todas  las  delicias  ,  cierto  es  que   no 
podrian  durar  mucho.  —  Así  que  ,  ó  alma 
mia  ,  tú  no  podrás  estar  del  lodo  consolada, 
ni   perfectamente     recreada  ,   sino    en    Dios 
que  es  el  consolador  de  los  |)übres  y  acep- 
tador  de  los  humildes.  —  Espera    un  poco, 
ánima  mia,  espera  la  promesa  divina  ,  y  ten- 
drás abundancia  do   todos   los  bienes  en  el 
cielo.  —  Si  apeteces  con  demasiado  afán  es- 
tas cosas  presentes  ,  perderás  las  celestiales 
y  eternas.  —  Sean  las  temporales  para  usar, 
las  eternas  para  desear.  —  No  puedes  que- 
dar  satisfecha   con    bien   alguno  temporal  ; 
pues  que  no  eres  criada  para  gozar  de  ellos. 

2. 
Aunque  tuvieses  todos  los  bienes  creados; 
no  pudieras' ser  feliz  y  dichosa:  mas  en 
Dios  ,  que  crió  todas  las  cosas  ,  consiste  tu 
bienaventuranza  y  tu  felicidad.  —  No  como 
la  que  admiran  y  alaban  los  locos  amadores 
del  mundo ;  sino  como  la  que  esperan  los 
huenos  y  fieles  siervos  de  Cúristo  ,  y  la  prue- 
ban á  veces  los  espirituales  y  limpios  de  co- 
razón ,  cuya  conversación  está  en  los  cielos. 

—  Vano  es  y  breve  todo  consuelo  humano. 

—  Cumplido  y  verdadero  es  el  que  interior- 
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mente  se  percibe  de  la  verdad.  —  El  hom- 
bre devoto  en  lodo  lugar  lleva  consigo  á  Je- 
sús su  consolador  ,  y  le  dice  :  asísteme ,  ó 
Jesús  ,  Señor  ,  en  lodo  lugar  y  tiempo.  — 
Tenga  }o  por  consolación ,  estar  contento 
de  carecer  de  todo  humano  consuelo.  —  Y 
sí  aun  tu  consolación  me  fallare  ,  séanie  tu 
voluntad  y  justa  prueba  por  sumo  consuelo. 
—  Pues  que  no  estarás  para  siempre  enojado, 
ni  me  amenazarás  eleraaniente. 


CAPITULO  XVII. 

Que  toda  solicitud  se  ha  de  consolidar  en 
Dios. 


1. 


H, 


Lijo  ,  déjame  hacer  contigo  lo  que  yo  quie- 
ro; yo  sé  lo  que  te  conviene.  —  Tú  piensas 
como  hombre  ,  y  sientes  en  muchas  cosas 
como  te  enseña  el  afecto  humano.  —  Señor, 
verdad  es  lo  que  dices :  mayor  es  la  so- 
licitud que  tú  tienes  de  mí ,  que  lodo  el 
cuidado  que  yo  puedo  poner  en  mirar  por 
mí.  —  ^hiy  á  peligro  pues  de  caer  está  el 
que  no  pone  todo  su  cuidado  en  tí.  —  Se- 
ñor ,  mientras  mi  voluntad  permanezca  firme 
y  recta  en  lí ,  haz  de  mí  lo  que  quisieres.  — 
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Porque  no  puede  ser  sino  bueno  todo  lo  que 

tá  hicieres  de  mí. 

2. 

S¡  quieres  que  csld  en  tinioblas  ,  bendito 
seas  :  y  si  quieres  que  csIl^  en  luz,  si'as  tam- 
bién bendito.  —  Si  te  dignares  consolarme, 
bendito  seas  :  y  si  quieres  que  esté  en  tribula- 
ción ,  también  seas  bendito  para  siempre. 

3. 

Hijo,  así  has  de  estar  dispuesto,  si  quie- 
res andar  conmigo.  —  Tan  pronto  debes  es- 
tar para  padecer,  como  para  gozar.  —  Tan  de 
grado  debes  ser  mendigo  y  pobre  ,  como 
abundante  y  rico. 


k. 


Señor ,  de  buena  gana  padeceré  por  lí 
todo  lo  que  quieres  que  venga  sobre  mí.  — 
Sin  diferencia  quiero  recibir  de  lu  mano  lo 
bueno  y  lo  malo  ,  lo  dulce  y  lo  an)argo  ,  lo 
alegre  y  lo  triste ,  y  darte  gracias  por  todo 
lo  que  me  sucediere.  —  Guárdame  de  todo 
pecado  ,  y  no  temeré  la  muerte  ni  el  iníier- 
no.  —  Con  tal  que  no  me  apartes  de  lí  para 
siempre,  ni  me  borres  del  libro  de  la  vida, 
no  me  dañará  cualquiera  tribulación  que 
venga  sobre  mí. 
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CAPITULO  xvin. 

Que  débanos  llevar  con  igualdad  ¡as  miserias 
temporales  á  ejemplo  de  Chrislo. 

1. 

ijo ,  YO  bajé  áa\  cielo  por  tu  salud  :  lomó 
tus  miserias ,  no  por  necesidad  ,  sino  obli- 
gado por  la  caridad  ,  para  que  tú  aprendieses 
la  paciencia  ,  y  sufrieses  siu  indignación  las 
n)¡áerias  temporales.  — Porque,  desde  la  bora 
en  que  nací  basta  la  muerte  en  la  cruz  ,  no 
me  íallarou  dolores  que  sufrir,  —  Yo  tuve 
grande  falta  de  las  cosas  temporales  :  oí  fre- 
quentemenle  mucbas  quejas  de  mí :  sufrí  con 
benignidad  sinrazones  y  afrentas  :  por  los 
beneficios  recibí  ingratitud  ;  por  los  milagros 
blasfemias  :  y  por  la  doctrina  reprebensiones. 

2. 

Señor  ,  si  tú  fdisle  paciente  en  tu  vida, 
priiitipalmeaio  cumpliendo  en  esto  la  volun- 
tad de  tu  Padre;  justo  es  que  yo  ,  pobre- 
cilio  pecador ,  según  tu  voluntad  me  sufra 
con  paciencia  ;  y  lleve  por  mi  salvación  la 
carga  de  mi  corruptibilidad  basta  que  tu 
quisieres.  —  Pues  aunque  se  siente  cargosa 
la  vida  presente ,  ya  con  todo  sa  ba  becbo 
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por  tu  gracia  muy  meritoria  :  y  con  tu  egcra- 
plo  y  con  los  veslijios  de  tus  santos  se  hizo 
mas  tolerable  y  luminosa  para  los  flacos.  — 
Y  aun  de  mucho  mas  consuelo,  que  lo  futí  en 
tiempo  pasado  en  la  ley  antigua,  cuando  esta- 
ba cerrada  la  puerta  del  cielo,  y  el  camino  pa- 
recia  mas  obscuro  ,  mientras  eran  tan  pocos 
los  que  tenian  cuidado  de  buscar  el  reino  de 
los  cielos.  —  Pero  aun  los  que  entonces  eran 
justos  y  se  hablan  de  salvar  ,  no  podían  en- 
trar en  el  reino  celestial  hasta  que  llegase  tu 
pasión  y  la  satisfacción  de  tu  sagrada  muerte. 

3. 
¡  O  cuííntas  gracias  debo  darle ,  que  te 
dignaste  njostrarme  á  mí  y  á  todos  los  fieles 
la  carrera  derecha  y  buena  para  llegar  á  tu 
eterno  reino  I  —  Porque,  tu  vida  es  nuestro 
camino  ;  y  por  la  santa  paciencia  vamos  á  tí, 
que  eres  nuestra  corona.  —  Si  tu  no  fueras 
delante  y  no  hubieses  enseñado,  ¿quién  cui- 
dara de  seguirte  ?  —  ]  Ay  cuántos  quedaran 
lejos  y  muy  atrás  ,  si  no  mirasen  tus  heroicos 
egemplos  I  —  Y  con  todo  eso  ,  aun  estamos 
tibios  después  de  haber  oido  tantas  mara- 
villas y  enseñanzas :  ¿  qué  sería  si  no  tuvié- 
semos tanta  luz  para  seguirte  ? 


CAP.    XIX.  H'J 


C.\ PULLO  M\. 

De  la   ttilfranciu  de  lax  injurias  ,  y  quien  se 
acredita  verdadero  paciente, 

1. 

¿\JiE  ES  lo  (jue  luces  ,  hijo  ?  Cosa  de  que- 
jarle ,  considi'rada  mi  pasión  y  la  de  los  san- 
ln>.  —  Aun  no  has  rcsi^lido  hasta  derramar 
sari^Tf.  —  Poco  es  \o  que  jiadoccs  en  coni- 
]»aracion  de  lo  mucho  (|ue  padecieron  oíros 
tan  fuerL-menle  tentados ,  tan  gravenienlc 
alrihiilados  ,  y  de  tantas  maneras  prohados  y 
(>i;frci lados.  —  Importa  pues  ([ue  Iraiiías  á 
tu  iiicmoria  las  cosas  muy  graves  de  los  otros, 
jinra  que  fácilmente  sufras  liis  pequeños  Ira- 
It.'j'K.  —  V  si  note  parecen  pequeños,  mira 
no  sea  esto  por  tu  impaciencia.  —  Con  todo 
fcan  grandes  6  peijueños  ,  procura  llevarlos 
todos  con  paciencia. 

2. 
Cuati  lo  mejor  te  dispones  ¡lara  padecer, 
lanío  mas  cuerdamt'iite  haces  y  mas  mereces; 
lo  llevarás  lamhien  con  mas  litiercza  ,  adqui- 
rido para  esto  de  antemano  el  espíritu  y  la 
rostumhre.  —  V  no  digas  ,  a  no  puedo  sufrir 
esto  de  aquel  hombre,  ni  es  razón  que  yo  su- 
fra tales  cosas  ,  pues  que  me  injurió  grave- 
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mente  ,  y  rae  levanta  cosas  que  nunca  pensé: 
sino,  de  otro  lo  sufriré  con  gusto  según  viere 
que  se  debe  sufrir.»  —  Indiscreto  es  tal  pensa- 
miento que  no  considera  la  virtud  de  la  pa- 
ciencia ni  quien  la  ha  de  galardonar  ,  antes 
se  ocupa  en  hacer  caso  de  las  personas  y  de 
las  injurias  que  le  hacen. 

3. 

No  es  verdadero  paciente  el  que  solo  su- 
fre lo  que  quiere  y  de  quien  él  quiere.  — 
Mas  el  verdadero  paciente  no  atiende  quien 
sea  ,  si  prelado  ó  igual  suyo  ó  inferior  ,  ó 
si  es  hombre  bueno  y  santo  ,  ó  perverso  é 
indigno  el  que  le  egercila.  —  Sino  que  indi- 
ferentemente de  toda  criatura  ,  cuanto  quie- 
ra y  cuantas  veces  le  sucediere  alguna  adver- 
sidad ,  todo  lo  recibe  de  huena  gana  de  la 
mano  de  Dios  ,  y  lo  estima  por  mucha  ga- 
nancia :  Porque  no  hay  cosa  delante  de  Dios, 
por  pequeña  que  sea  ,  padecida  por  su  amor, 
que  pase  sin  galardón. 

4. 

Por  lo  tanto  aparéjate  á  la  batalla  ,  si 
quieres  reportar  victoria.  —  Sin  pelear  ,  no 
podrás  alcanzar  la  corona  de  la  paciencia.  — 
Si  no  quieres  padecer  ,  rehusas  ser  coronado. 
Mas  si  deseas  ser  coronado ,  pelea  varonil- 
mente ,  y  sufre  con  paciencia.  —  Sin  trabajo 
no  se  caüiina  al  descanso,  y  sin  combale  no 
se  llega  á  la  victoria. 
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5. 

Ó  Sefior  ,  hazme  posible  por  tu  gracia  lo 
que  me  parece  imposible  por  mi  naturaleza. 

Tú  sabes  cuan  poco   puedo   padecer  ,  y 

que  luego  me  derriba  una  leve  contradicción. 

Séame  amable  y  deseable  por  tu  nombre 

cualíjuier  ogercício  de  paciencia;  porque,  el 
padecer  y  ser  atoinicntiu'o  ptr  tí  es  de 
"lan  salud  para  mi  alma. 


CAPITULO  XX. 

De  la  confesión  de  la  propia  flaqueza,  y  de  las 
miserias  de  esta  vida. 


( 


1. 


JoNFESARK  contra  mí  la  injnsticin  mia  :  Se- 
ñor te  confesard  mi  debilidad.  —  A  veces  pe- 
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quena  cosa  es  la  que  me  derriba  y  entristece. 
—  Propongo,  pelear  varonilmente:  mas  vi- 
niendo una  pequeña  tentación  ,  me  bailo  en 
grandes  angustias.  —  La  cosa  mas  vil  es  mu- 
cbas  veces  de  donde  me  viene  grave  tenta- 
ción. —  Y  cuando  me  tengo  por  algo  seguro, 
sin  pensarlo ,  me  bailo  algunas  veces  casi 
derribado  de  un  soplo  ligero. 

2. 

Mira  pues  ,  Señor  ,  mi  abatimiento  y  mi 
fragilidad  ,  á  ti  bien  manifiesta.  —  Ten  mise- 
ricordia de  mí ,  y  sácame  del  lodo ;  paraque 
no  sea  en  él  atollado  ,  y  quede  desamparado 
por  todas  partes.  —  Esto  es  lo  que  frequente- 
mente  me  encoge  y  pone  en  confusión  delante 
de  tí ,  que  tan  deleznable  y  flaco  soy  para 
resistir  a  las  pasiones.  —  Y  aunque  no  me 
llevan  del  todo  al  consentimiento  ,  con  lodo 
me  es  molesto  y  pesado  el  tener  que  perse- 
guirlas ,  y  estoy  muy  descontento  de  vivir 
cada  dia  en  este  combate.  —  De  aquí  conozco 
yo  mi  flaqueza ;  pues  con  mucha  mas  facili- 
dad me  vienen  siempre,  de  la  que  se  huyen, 
las  imaginaciones  abominables. 

3. 

¡Ojalá,  ó  fortísimo  Dios  de  Israel,  zelador 
de  las  ánimas  fieles  ,  que  mires  el  trabajo  y 
dolor  de  tu  siervo  ,  y  le  asistas  en  todo  lo 
que  emprendiere  !  —  Robustéceme  con  celes- 
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lial  fortaleza,  para  quo  no  prevalezca  en 
domina rrae  el  hombre  viejo  ,  la  carne  mísera 
aun  no  bien  sujeta  al  espíritu ,  contra  la 
cual  conviene  pelear  en  tanto  que  se  respira 
en  esta  miserabilisima  vida.  —  ¡Áy,  cual  es 
esta  vida,  donde  no  faltan  tribulaciones  y  mise- 
rias, donde  todo  está  lleno  de  lazos  y  de  ene- 
migos I  —  Porque  en  apartándose  una  tri- 
bulación ó  tentación,  viene  otra  ;  y  aun  antes 
que  se  acabe  el  combate  de  una ,  sobrevie- 
nen otras  muchas  no  pensadas. 

4. 
¿  Y  cómo  puede  ser  amada  una  vida  llena 
de  tantas   amarguras  ,  sujeta  á  tantas  cala- 
midades y  miserias  ?  —  ¿  Cómo   también  se 
llama   vida  la  que  engendra  tantas  muertes 
y  pestes  ?  —  Y  con  todo  se  ama,  y  muchos 
la  quieren  para  deleitarse  en  ella.  —  Con 
frequencia  se  dice  mal  del  mundo,  y  que  es 
engañoso  y  vano ,  mas  con  todo  no  se  deja 
fácilmente  :  porque  los  apetitos  sensuales  nos 
dominan  mucho.  —  Unas  cosas  nos  incitan 
á  amar  al  mundo  ,  y  otras  á  despreciarlo.  — 
Incítanos  al  amor  del  mundo  la  sensualidad» 
la  codicia  y  ¡a  soberbia  de  la  vida :  pero  las 
penas  y  miserias  que  justamente  se  les  si- 
guen, causan  aversión  y  enfado  con  él  mismo» 

5. 
I  Mas  ay  ,  que  vence  el  deleite  infame  al 
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alma  cnlrogada  al  niundü  ,  y  li(!nc  por  gusto 
estar  envuelta  en  cs[)inas  ,  ponjiic  no  lia  visto 
ni  gustado  la  suavidad  de  Dios ,  ni  la  iiile- 
rior  amenidad  de  la  virtud  !  —  Mas  los  que 
perfectamente  desprecian  al  mundo,  y  |)rocu- 
ran  servirá  Dios  en  santa  observancia,  saben 
que  está  prometida  la  divina  dulzura  á  quien 
de  verdad  se  renunciare;;  y  ven  claro  cuan 
gravemente  yerra  el   mundo  ,  y  de   niucbas 


maneras  se  engaña. 


CAPITULO  XXI. 

Que  se  ha  de  descansar  en  Dios  sobre   iodos 
los  bienes  y  dones. 


1. 


S 


OBRE  TODAS  las  cosas  y  en  todas  ellas  des- 
cansarás ,  ó  alma  mia  ,  siempre  en  el  Señor 
que  es  el  eterno  decanso  de  los  santos.  — 
Concédeme  ,  dulcísimo  y  amantísinio  Jesús, 
decansar  en  tí  sobre  todas  las  cosas  cria- 
das ,  sobre  loda  salud  y  hermosura  ,  so- 
bre toda  gloria  y  honra  ,  sobre  todo  poder 
y  dignidad  ,  sobre  toda  ciencia  y  sutileza, 
sobre  todas  las  riquezas  y  artes  ,  sobre  toda 
alegría  y  contento,  sobre  toda  fama  y  loor, 
sobre  loda  suavidad  y  consolación ,  sobre  lo- 
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da  esperanza  y  promesa  ,  sobre  todo  mere- 
cimiento y  deseo :  —  sobre  todos  los  dones 
y  regalos  que  puedes  dar  c  infundir ;  sobre 
lodo  gozo  y  dulzura  que  el  alma  puede  re- 
cibir y  sentir :  —  y  en  fin  sobre  todos  los 
ángeles  y  arcángeles  ,  y  sobre  todo  el  egér- 
cito  del  cielo  ;  sobre  todo  lo  visible  é  invi- 
sible; y  sobre  todo  lo  que  lú,  Dios  mió,  no 
eres.  2. 

Porque  tú  ,  Señor  Dios  mió  ,  eres  muy 
bueno  sobre  todo:  tú  solo  altísimo:  tú  solo  po- 
tentísimo: tú  solo  muy  suficionle  y  muy  lle- 
no: lú  solo  suavísimo  y  muy  consolador.  — 
Tú  solo  hermosísimo  y  amorosísimo;  tu  solo 
nobilísimo  y  muy  glorioso  sobre  todas  las 
cosas  ,  en  quien  todos  los  bienes  están  per- 
fecta y  simultáneamente ,  estuvieron  siem- 
pre y  estarán.  —  Por  eso  es  poco  y  no  me 
satisface  todo  lo  que,  fuera  de  tí,  me  regalas, 
ó  bien  de  tí  mismo  me  revelas  ó  prometes, 
no  viéndote  á  ti  ni  poseyéndote  cumplida- 
mente. —  Porque  a  la  verdad,  no  puede  mi 
corazón  descansar  verdaderamente  ,  ni  con- 
tentarse del  todo,  si  no  descansa  en  tí,  tras- 
cendiendo lodos  los  dones  y  todo  lo  criado. 

3. 

¡  O  esposo  mió  amantísimo  Jesucíisto, 
amador  purísimo  ,  Señor  de  todas  las  cria- 
turas !  ¡  (fuíén  me  diera   alas  de  verdadera 
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libertad   para  volar  y  reposar  en  tí  1  —  ¡  O, 
cu;índo  me  será  concedido  quietarme   cum- 
plidamente ,  y  ver  cuan  suave  eres  ,  Señor 
Dios  mío  I  —  ¿  Cuándo  me  recogeré  del  todo 
en  tí ,  de   suerte  que  por  amor   tuyo  no  me 
sienta  á  mí ,  sino  á  tí  solo  sobre  todo  sentido 
y  modo,  y  con  modo  no  manifiesto  á  todos  ? 
—  Pero  aliora   muchas   veces   doy  gemidos, 
y  llevo  con  dolor  mi  infelicidad.  —  Porque, 
muchos  males  ocurren  en  este  valle  de  mise- 
rias :  los   cuales  me  turban  á   menudo  ,  me 
entristecen    y  anublan;    muchas   veces   me 
impiden  y  distraen  ,  alhagan  y  embarazan, 
para  que  no  tenga  libre  paso  hacia  tí ,  y  no 
g07e  de  tus  suaves  abrazos  ,  los  cuales  siem- 
pre tienen  los  espíritus  bienaventurados.  — 
Muévante  mis  suspiros  ,  y  la  grande  desola- 
ción que  hay  en  la  tierra. 

4. 
¡  O  Jesús,  resplandor  de  la  eterna  gloria, 
consolación  del  alma  que  anda  peregrinando  I 
delante  de  tí  está  mi  boca  sin  voz  ,  y  mi  si- 
lencio te  habla.  —  ¿  Hasta  cuándo  tarda  en 
Teñir  mi  Señor  ?  —  Venga  á  mí,  pobrecito 
suyo  ,  y  lléneme  de  alegría.  —  Estienda  su 
mano,  y  libre  á  este  miserable  de  toda  an- 
gustia. —  Ven  ,  ven  ,  que  sin  tí  ningún  dia 
ni  hora  estaré  alegre :  porque  tú  eres  mi 
alegría  ;  y  sin  tí  está  vacía  mi  mesa.  —  Mise- 
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rabio  soy  ,  y  como  encarcelado  y  preso  con 
í>r¡llos  ,  basta  que  tú  me  recrees  con  la  luz 
(le  tu  presencia ,  y  me  pongas  en  libertad  ,  y 
muestres  tu  amigable  rostro. 

5. 

Busquen  otros  lo  quisieren  en  lugar  de 
tí ;  que  á  mí  ninguna  otra  cosa  me  agrada 
ni  agradará  sino  tú  ,  Dios  mió  ,  esperanza 
mia  ,  salud  eterna.  —  No  callaré ,  ni  cesaré 
de  clamar  basta  que  tu  gracia  vuelva  ,  y  tú 
me  bables  interiormente. 

(). 

Mira ,  aquí  estoy  :  vesme  ya  á  tí ,  pues 
me  invocaste.  —  Tus  lágrimas,  y  el  deseo  de 
tu  alma  ,  y  tu  bumildad  ,  y  la  contrición  de 
tu  corazón  me  ban  inclinado  y  traído  á  tí. 

7. 

Y  dije  :  Señor  ,  yo  te  llamé  y  deseé  go- 
zarle>  aiíarejado  á  menospreciar  todas  las  co- 
sas por  lí.  —  Pero  tú  primero  me  dispertas- 
te, para  que  te  buscase.  —  Bendito  pues  seas, 
Señor  ,  que  biciste  con  tu  siervo  esta  fineza, 
según  la  abundancia  de  tu  misoricordia.  — 
¿  Qué  tiene  mas  que  decir  tu  siervo  delante 
de  tí ,  sino  bumillarse  mucbo  en  tu  presen- 
cia ,  acordándose  siempre  de  su  propia  ini- 
quidad y  vileza?  —  Porque  no  bay  cosa 
semejante  á  tí  en  todas  las  maravillas  del  cie- 
lo y  de  la  tierra.  —  Tus  obras  son  pcrfec- 

12 
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tísimas  ,  tus  juicios  verdaderos,  y  por  lu  pro- 
videncia se  rigen  todas  las  cosas.  —  Por  eso 
toda  alabanza  y  gloria  sea  tuya,  ó  Sabiduría 
del  Padre :  fi  tí  alabe  á  tí  bendiga  mi  boca, 
mi  alma  y  juntamente  todo  lo  criado. 


CAPITULO  XXII. 

Del  recuerdo  de  los  (numerables  beneficios  de 
Dios. 


A, 


1. 


lBrk  ,  Señor  ,  mi  corazón  á  tu  ley  y  en- 
séñame á  andar  en  tus  mandamientos,  — 
Concédeme  que  conozca  tu  voluntad  ,  y  con 
gran  reverencia  y  dilijente  consideración  ten- 
ga en  mi  memoria  tus  beneficios  ,  así  gene- 
rales como  especiales;  para  que  pueda  de 
aquí  adelante  darte  las  debidas  gracias.  — 
Mas  yo  sé  y  lo  confieso  ,  que  no  puedo  darle 
las  alabanzas  y  gracias  que  debo  por  el  mas 
pequeño  de  tus  beneficios.  —  Menor  soy  yo 
que  todos  los  bienes  que  rae  has  hecho ;  y 
cuando  miro  tu  nobilísimo  ser ,  desfallece 
mi  espíritu  por  su  grandeza. 

2. 

Todo  lo  que  tenemos  en  el  alma  y  en  el 
cuerpo  ,  y  cuantas  cosas  poseemos  en  lo  inte- 
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rior  ó  en  lo  exterior  ,  naluml  ó  sobrenalural- 
niente  ,  son  bencíicios  tuyos  ,  y  te  demues- 
iran  benénco  ,  piadoso  y  bueno,  de  quien 
recibimos  lodos  los  bienes.  —  Y  aunque  uno 
reciba  mas  ,  y  olro  menos  ,  todo  es  tuyo  ; 
y  sin  tí  no  se  puede  alcanzar  la  menor  cosa. 

—  El  que  recibe  cosas  mayores  no  puede 
gloriarse  de  su  mérito  ni  estimarse  sobre  los 
(lemas ,  ni  desdeñar  al  menor ;  porque  aquel 
es  mayor  y  mejor,  que  menos  se  atribuye  á 
sí ,  y  es  mas  humilde ,  devoto  y  agradecido. 

—  Y  el  que  se  tiene  por  mas  vil  que  todos, 
y  se  juzga  por  mas  indigno ,  está  mas  dis- 
puesto para  recibir  mayores  dones. 

3. 
Mas  el  que    recibe  nie'nos  ,  no   se  debe 
entristecer ,    indignarse  ,    ni   tener   envidia 
del  que  tiene  mas;  antes  debe  reverenciarte 
y  engrandecer  sobre  manera  tu  bondad  ,  que 
tan  copiosa  gratuita,  y  liberalmente,  repartes 
tus  beneficios  ,  sin  accepcion  de  personas.  — 
Todo  procede  de  tí ,  y  por  eso  en  todo  de- 
bes ser  alabado.  —  Tu  sabes  lo  que  con- 
viene darse  á    cada  uno  ;  y  el    porque  este 
tiene    menos   y   aquel  mas  no   pertenece  á 
nosotros  discernirlo ,    sino   á    tí  que    sabes 
determinadamente  los  méritos  de  cada  uno. 

4. 
Por  eso  ,  Señor  Dios ,  tengo  también  por 
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I;ran  beneficio  no  tnnfir  muchas  cosas  de  las 
que  aparece  ,  en  lo  exterior  y  segiin  los  hom- 
bres, alabanza  y  gloria  :  de  suerte  que  consi- 
Qerada  por  alguno  la  miseria  y  vileza  de  su 
persona  ,  no  solo  no  recibirá  de  ahí  agravio, 
tristeza  ó  abatimiento  ,  sino  mas  bien  con- 
suelo y  grande  alcgria.  —  Porque  tú  ,  ó 
Dios ,  escogiste  para  familiares  y  domésticos 
tuyos  á  los  pobres  y  humildes  y  para  este 
mundo  despreciables.  —  Testigos  son  tus  mis- 
mos apóstoles,  á  los  cuales  constituiste  prín- 
cipes sobro  toda  la  tierra.  — Con  todo,  vivie- 
ron sin  queja  en  el  mundo  tan  humildes  y 
sencillos  ,  tan  sin  malicia  ni  engaño  ,  que 
so  gozaban  en  sufrir  afrentas  por  tu  nom- 
bro ,  y  lo  que  el  mundo  aborrece  ,  ellos  lo 
abrazaban  con  grande  afecto. 

5. 
Ninguna  cosa  pues  debe  alegrar  tanto 
al  que  te  ama  y  reconoce  tus  beneficios, 
como  tu.  santa  voluntad  para  con  é\ ,  y  el 
beneplácito  de  tu  eterna  disposición  :  —  la 
cual  le  ha  de  contentar  y  consolar  de  manera 
que  tan  do  grado  quiera  ser  el  menor  de 
todos  ,  como  desearía  otro  ser  el  mayor  :  — 
y  tan  pacífico  y  contento  en  el  mas  bajo 
lagar  ,  como  en  el  primero :  y  tan  de  buena 
gana  despreciable  y  desechado  y  no  tener 
nombre  y  fama  ,  como  si  fuese  el  mas  hon- 


CAP.  XXIII.  161 

railü  do  lodos  y  mavor  dfl  inundo.  —  I'or- 
ijut'  tu  \(il(intad  y  c\  amor  di^  tu  honra  ha 
de  siT  >o|}re  todas  las  cosa-» :  y  mas  Uí  drbe 
consolar  y  coiilunlar  ,  (jui;  lodos  los  boneli- 
€¡os  rcfibiditó  ó  que  puede  recibir. 


CAPITULO  XXIII. 

De  ciuitro  cosas  que  proparcwnan  gran  paz. 

i. 


II. 


LIJO  ,  AiioiiA  le   enseñarte  el  camino  de  la 
j>üz  y  de  la  verdadera  liberlad, 

2. 

Haz,  señor  ,  lo  (lue  dices,  que  muy  grato 
me  es  oirlo.  3. 

Procura,  hijo,  hacer  ánles  la  voluntad  de 
otro  que  la  tuya.  —  Ksco;;e  siempro  tener 
menos  que  mas.  —  Husca  siempre  el  lu^^ar 
mas  bajo  ,  y  el  estar  sujeto  á  todos.  —  De- 
sea siempre  y  pide  d  Dios  que  se  cumpla  en 
ti  cnleramenle  .'•u  divina  voluntad.  —  lü  (|ue 
asi    lo  iiai;a   entrará  en  ios   términos   de  la 

paz  V  descanso. 

4. 

Señor  ,  este  tu  breve  sermón  nmcha  j)er- 
fuccion  cunliene  en  bí.  —  i'e(¡ueño  es  en  las 
palabras  ,  mus  lleno  d»;  sentido  y  de  co¡)¡üsü 
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fruto.  —  Que  si  lo  pudiese  yo  fielmente 
guardar,  no  habla  de  levantarse  tan  f;ícil- 
menle  en  nii  la  turbación.  —  Porque  cuantas 
veces  rae  siento  inquieto  y  agravado  ,  hallo 
que  me  aparté  de  esta  doctrina.  —  Mas  tú 
que  todo  lo  puedes  ,  y  siempre  amas  el  pro- 
vecho del  alma  ,  acrecienta  en  mí  mayor  gra- 
cia ,  para  que  pueda  cumplir  tu  palabra  y 
hacer  lo  que  importa  para  mi  salvación.   ' 

Oración  contra  los  malos  pensamientos. 

Oe>or  Dios  mió  ,  no  te  alejes  de  mí :  Dios 
mió  ,  cuida  de  ayudarme  ;  que  se  han  levan- 
tado contra  mí  varios  pensamientos  ,  y  gran- 
des temores  que  afligen  mi  alma.  —  ¿  Cómo 
pasaré  sin   daño?  ¿cómo  los  desecharé? 

Yo  iré  ,  dice ,  delante  de  tí ,  y  humillaré 
los  soberbios  de  la  tierra.  —  Abriré  las 
puertas  de  la  cárcel ,  y  te  revelaré  los  se- 
cretos de  las  cosas  escondidas. 

Hazlo  así ,  Señor  ,  como  lo  dices  ,  y  hu- 
yan de  tu  presencia  todos  los  malos  pensa- 
mientos. —  Esta  es  mi  esperanza  y  único 
consuelo ,  acudir  á  tí  en  toda  tribulacior» 
conüar  en  tí ,  invocarte  de  corazón  ,  y  es- 
perar con  paciencia ,  que  tu  me  consueles. 
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Oración  para  la  luz  del  entendimiento. 


I 


LLMÍNAHiE ,  buen  Jesus  ,  con  Ja  claridad  de 
lu  lumbre  interior ;  y  quila  de  la  morada 
de  mi  corazón  todas  las  tinieblas.  —  Deten 
mis  muchas  distracciones  ,  y  quebranta  las 
tentaciones  que  me  hacen  violencia.  —  Pe- 
lea fuertemente  por  mí ,  y  ahuyenta  las  ma- 
las bestias  ,  que  son  los  apetitos  alhagüeños  : 
para  que  se  haga  paz  en  tu  virtud  ,  y  la 
abundancia  de  tu  alabanza  resuene  en  el 
santo  palacio  de  la  conciencia  limpia.  — 
Manda  á  los  vientos  y  á  las  tempestades  :  di 
al  mar  ,  sosiégate;  y  al  cierzo  ,  no  enbistas; 
y  habrá  una  grande  bonanza. 

Envia  tu  luz  y  tu  verdad  ,  paraque  res- 
plandezcan sobre  la  tierra :  porque  tierra 
vana  y  vacía  soy  ,  hasta  que  tú  me  ilumi- 
nes. —  Derrama  de  lo  alto  tu  gracia  :  fecun- 
da mi  corazón  con  el  rocío  celestial  ;  haz  que 
corran  las  aguas  de  la  devoción  ,  para  regar 
la  faz  de  la  tierra  ,  y  hacer  que  produzca 
fruto  bueno  y  sazonado.  —  Levanta  él  áni- 
mo oprimido  con  el  peso  de  los  pecados  ,  y 
suspende  todo  mi  deseo  á  las  cosas  celestiales, 
paraque  gustada  la  suavidad  de  la  dicha  su- 
prema ,  me  desdeñe  de  pensar  en  lo  terrestre. 
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Uelíramc  y  sácame  del  lodo  de  la  momen- 
tánea consolación  de  las  criaturas ;  porque 
ninguna  cosa  criada  jiucdc  fjuictar  y  conso- 
lar cumplidamente  mi  apetito.  —  Úneme  con- 
li<To  con  un  vínculo  inseparable  de  amor  •; 
ponjue  tú  solo  eres  suficiente  al  que  te  ama, 
y  sin  tí  todas  las  cosas  son  despreciables. 


CAPÍTULO  XXIV. 

Corno  ae  ha  de  evitar  la  curiosidad  de  saber 
loa  vidas  agenas. 

1. 

Hijo  ,  no  quieras  ser  curioso  ,  ni  tener  cui- 
dados impertinentes.  —  ¿  Qué  le  importa  á 
tí  esto  ó  aquello  ?  tú  sigúeme  á  mi.  —  ¿Ouc 
t-o  va  .1  tí,  que  aquel  sea  así  ó  de  otra  mane- 
ra ,  ó  que  este  hable  ó  viva  á  su  gusto? 
—  No  te  conviene  á  tí  responder  por  oíros; 
por  tí  solo  has  de  dar  razón.  —  j  Pues 
por  qué  te  entremetes  ?  —  Mira  que  yo  co- 
nozco á  lodos  ,  veo  cuanto  se  hace  debajo 
del  sol ,  y  sé  de  qué  manera  se  halla  cada 
uno  ,  qué  piensa  ,  qué  quiere  y  cá  que  fm 
se  dirije  su  intención.  —  Por  esto  deben  en- 
comendar se  á  mí  todas  las  cosas :  mas  tú 
consérvate  en   santa  paz ,  y  deja  al  que  se 
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ní^ita,  que  se  mui'va  ciianlu  (juision'.  —  So- 
Imv,  (U  veriihá  lo  «ine  hiciere  6  dijere  ,  por- 
(luc  no  me  puede  engañar. 

No  ha'^as  caso  de  famosas  nombradlas, 
ni  de  la  familiaridad  di-  muchos ,  ni  de,l 
jiji  liculur  cariño  de  los  hondjres.  —  l>onim« 
rslo  engendra  di>lrac(iones  y  ^'randes  linie- 
hlas  en  el  cora/on.  —  De  buena  <;ana  le 
hablaría  mi  palabra  y  le  revelaría  mis  secre 
lo>;  ,  si  lú  observases  con  dili;íencia  mi  ve- 
nida ,  y  me  abrieses  la  puerta  del  corazón. 
—  Est.1  apercibido ,  y  vela  en  oración  ,  y 
liiimíllatc  en  todas  las  cosas. 


capítulo  XXV. 

¿'n  qué  comtiütc  la  paz  firme  del  corazón  ,  y 
el  verdadero  aprouchamienlu. 

1. 

Hijo  yo  dije  :  Ln  -paz  os  deio  ,  mí  paz  os 
dny  ;  y  no  os  la  doy  romo  la  da  el  mundo. 
—  Todos  desean  la  paz  ;  mas  no  tienen  to- 
d(js  cuidado  de  las  cosas  que  pertenecen  ú  la 
verdadera  paz.  —  Mi  paz  con  los  humildes 
y  mansos  de  corazón  está.  —  Tu  paz  será  en 
umcba  paciencia.  —  Si  n)e  oyeres  y  siguió- 
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res  m¡  voz,  podrás  gozar  de  mucba  paz. «— 

2. 

¿  Pues  ,  qué  haré  ? 
3. 

Atiende  á  tí  en  todo  lo  que  haces  y  di- 
ces ;  y  endereza  toda  tu  intención  á  este 
fin  ,  á  saber,  que  me  agrades  á  mí  solo  ,  y 
no  desees  ni  busques  cosa  fuera  de  mí.  — 
Pero  tampoco  juzgues  temerariamente  de  los 
Lechos  ó  dichos  ágenos;  ni  le  entremetas 
en  lo  que  no  le  está  encomendado ;  y  asi 
podrá  ser  que  poco  ó  rara  vez  te  turbes.  — 
Nunca  sentir  alguna  tribulación  ,  ni  sufrir 
alguna  fatiga  de  corazón  y  de  cuerpo  ,  no  es 
de  esle  siglo,  sino  de!  oslado  de  la  bienaven- 
turanza. — Por  eso,  no  juzgues  que  has  halla- 
do la  verdadera  paz  ,  si  no  sintieres  alguna 
pesadumbre :  ni  que  ya  todo  será  bueno  ,  si 
no  tienes  algún  adversario  :  ni  que  está  la 
perfecioa  en  que  todo  te  suceda  según  tú 
deseas.  —  Ni  entonces  te  reputes  ser  algo 
ó  espccialmenle  amado,  si  tuvieres  gran  de- 
voción y  dulzura;  porque  en  estas  cosas  no 
se  conoce  el  verdadero  amador  de  la  virtud, 
ni  consiste  en  ellas  el  provecho  y  perfección 
del  hombre.  4. 

¿  Pues  en  qué  ,  Señor  ? 
5. 

En  ofrecerle  de  lodo  tu  corazón  á  la  divi- 
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na  volunlail  ,  no  buscando  lu  inloivs  en  lo 
poco  ni  on  lo  nnu  lio  ,  ni  en  lo  teniporal  ni 
vn  lo  eterno.  —  De  manera  que  con  un  ros- 
tro iirual  des  íracias  á  Dios  en  las  cosas 
prósperas  y  adversas  ,  pesándolo  todo  con 
un  mismo  peso.  —  Si  fueres  tan  fuerte  y  su- 
frido y  de  tanta  esperanza  ,  que  quitándole 
la  consolación  interior  ,  aun  esté  dispuesto 
tu  corazón  para  sufrir  mayores  cosas ,  y  no 
te  jusliíií-ares ,  diciendo  que  no  debias  pa- 
decer tales,  ni  tantas  cosas:  —  sino  que 
me  tuvieres  por  justo  ,  y  alabares  por  santo 
en  lodo  lo  que  yo  ordenare  :  entonces  andas 
eii  el  camino  verdadero  y  recto  de  la  paz  ,  y 
podrás  tener  esperanza  cierta,  que  verás  mi 
rostro  otra  vez  con  mucha  alegría.  —  Y  si 
llegares  á  menospreciarte  del  todo  á  tí  mis- 
mo ,  sábete  (jue  entonces  gozarás  de  abim- 
daucia  de  paz,  según  la  posibilidad  de  tu  pc- 


rej^imacion. 


CAPULLO  XXV  I. 

De  la  excelrncia  del  eapíritu  Ubre ;  la  que  se 

alcanza  mejor  con  la  Ituinilde  oración  que 

con  la  lectura. 

1. 

Oii.Ñor.  ,  obra  es  do  varón  perfecto  ,  nunca 
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aflojar  la  inloncion  de  las  cosas  celestiales, 
y  entre  muchos  cuidados,  pasar  casi  sin  cui- 
dado :  no  por  la  indiferencia  de  un  estúpido, 
sino  por  la  excelencia  de  una  voluntad  libre, 
que  no  tiene  aíicion  desordenada  á  criatura 
alguna.  2. 

Iluégotc,  piadosísimo  Dios  mió  ,  que  me 
preserves  de  los  cuidados  de  esta  vida  ,  para 
que  no  me  embaraze  en  ellos  :  de  las  muchas 
necesidades  del  cuerpo  ,  para  que  no  sea  cau- 
tivo del  deleite  ;  de  todos  los  obstáculos  del 
alma,  paraque  no  caiga  quebrantado  de  tan- 
tas molestias.  —  No  hablo  de  las  cosas  que 
la  vanidad  mundana  desea  con  tanto  afecto  ; 
mas  de  aíjuellas  miserias ,  que  penosamente 
agravan  a!  alma  de  tu  siervo  en  la  común 
maldición  de  la  mortalidad,  y  la  detienen  que 
no  pueda  entrar  en  libertad  del  espíritu 
cuantas  veces  quisiere. 

3. 

j  O  Dios  mió  ,  dulzura  inefable  !  con- 
viérteme en  amargura  todo  consuelo  carnal, 
que  me  aparta  del  amor  de  la  eternidad  ;  y 
que  me  atrae  torpemente  con  el  aspecto  de 
algún  deleite  presente.  — No  me  venza  ¡  Dios 
mió !  no  me  venza  la  carne  y  la  sangre :  no 
me  engañe  el  mundo  y  su  breve  gloria :  no 
me  derribe  el  demonio  y  su  astucia.  —  Da- 
me fortaleza    para  resistir ;  paciencia  para 
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sufrir;  ronslanri.i  |»arn  prrsiMorar.  —  Dame 
por  lotlas  las  ronsnlarionos  del  mundo  la  sua- 
vísima unción  de  tu  Espíritu  :  y  on  vez  del 
amor  rarnal  infúndeme  el  amor  de  tu  santo 

nonibrc.  ^• 

He  aquí  que  la  comida,  Iwbida.  vestido  y  de- 

mns  utensilios  (jue  jMTli'necen  al  sustetUo  del 
cuVrposon  m<»leslos  al  espíritu  fervoroso.  — 
roniíT-deme  usar  de  (ales  cosas  templadamente 
V    (juc  no   me  ocu¡k5  en   ellas  con    sobrado 
ñfe-cio.  —  No  es  lícito  dejarlo  todo  ,  porque 
s.»  ha   de  sustentar  la  humana  naturaleza : 
mas  buscar  lo  superfino  y  lo  (pie  mas  deleita, 
la  lev  santa  lo  prohibe;  p«»rqne  de  otra  suer- 
te   li  carne  se  levantara  contra  el  espíritu. 
—  Utu'iíole  .   Señor  ,  que  me  rija   y  enseñe 
tu  mano  en  estas  cosas,  para  que  en  ninguna 
de  ellas  exreda. 


CAPim.O  XXVII. 
Ouf  el  nmor  propio  nng  retarda  nnirlm  el  bien 


xmno. 


i  luo,  CONVIENE  que  lo  dés  todo  ])or  to«lo,  y 
no  seas  nada  de  tí  mismo.  —  Sabe  que  el 
amor  propio  te  daña  mas    que   cosa   alguna 
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(le!  munJo.  —  Segnn  el  amor  y  afición  qiio 
llevas  ,  se  le  poga  cualíjtiiora  cosa  mas  ó  me- 
nos. —  Si  lu  amor  fuere  puro  ,  sencillo  y 
bien  ordenado  ,  estarás  libre  de  todas  las  co- 
sas, —  No  codicies  lo  que  no  es  lícito  tener. 
—  No  quieras  tener  cosa  que  te  pueda  im- 
pedir, y  quitar  la  libertad  interior.  —  Mara- 
villa es  que  no  te  encomiendes  á  mí  de  lo 
profundo  de  tu  corazón  ,  con  todo  lo  que 
puedes  tener  ó  desear. 

2. 
¿Por  qué  te  consumes  con  vana  tristeza? 
¿  Por  qué  te  fatigas  con  supérGuos  cuidados  ? 
— Está  á  mi  voluntad,  y  no  sentirás  daño  al- 
guno. —  Si  buscas  esto  ó  aquello  ,  y  quieres 
estar  aquí  ó  allí  por  lu  placer  y  propia  vo- 
voluntad  ,  nunca  tendrás  quietud,  ni_^cstarás 
libre  de  cuidados  ;  porque  en  todas  las  cosas 
se  hallará  algún  defecto  ,  y  en  cada  lugar 
habrá  qnien  se  oponga. 

3. 
Y  así  útil  es  ,  no  cualquiera  cosa  alcanza- 
da ó  multiplicada  exteriormente  :  sino  mas 
bien  despreciada  y  desarraigada  del  corazón. 
—  Y  no  entiendas  esto  solamente  de  las  pose- 
siones y  de  las  riquezas  ;  sino  también  del 
anhelo  de  honores  y  deseo  de  vana  alabanza, 
todo  lo  cual  pasa  con  el  mundo,  —  Poco  hace 
el  lugar ,  si  falta  el  espíritu  de  fervor :  ni 
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durará  mucho  la  paz  buscada  por  defuera, 
s¡  falta  el  verdadero  fundamenlo  de  la  vir- 
tud del  corazón;  quiero  decir,  si  no  estu- 
vieres en  raí :  mudarte  puedes,  mas  no  me- 
jorar. —  Porque  en  llegando  la  ocasión  ,  ha- 
llarás lo  mismo  que  huías ,  y  aun  mucho  mas. 

Oración  para  la  purificación  del  corazón  ,   y 
la  sahiduria  celestial. 


C 


oxFÍRMAME,  Ó  Dios,  coH  la  gracia  del  Es- 
píritu Santo.  —  Dame  virtud  que  me  for- 
talezca en  lo  interior  ,  y  desocupe  mi  corazón 
de  toda  inútil  solicitud  y  congoja  ,  y  no  me 
lleven  tras  sí  tan  varios  deseos  por  cualquier 
cosa  vil  ó  preciosa ;  sino  que  las  mire  todas 
como  pasajeras,  y  á  mí  mismo  que  he  de  pa- 
sar también  con  ellas.  —  Porque,  nada  hay 
permanente  debajo  del  sol ,  en  donde  toda 
es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu.  —  ¡  O 
cuan  sabio  es  el  que  así  lo  piensa ! 

Concédeme  Señor  sabiduría  celestial ,  para 
que  aprenda  á  buscarte  y  hallarte  sobre  to- 
das las  cosas  ,  gustarte  y  amarte  sobre  todas, 
y  entender  lo  demás  como  es,  según  el  orden 
de  tu  sabiduría.  —  Concédeme  prudencia 
para  desviarme  del  lisongero ,  y  sufrir  con 
paciencia  al  adversario  :  —  porque  esta  es 
gran  sabiduría ,  no  moverse  por  todo  visnto 
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(Ic  palabras  ,  ni  dar  oido  á  la  sirena  ,  que 
pcrniciosamcnlc  alliaga  ,  pues  que  así  se  an- 
da con  seguridad  el  camino  comenzado. 


CAPITULO   XXVIlí. 

Contra  las  lenguas  de  los  murmuradores. 
1. 

llMo  ,  NO  le  enojes,  si  algunos  tuvieren  mala 
opinión  de  lí ,  y  te  dijeren  lo  que  no  quer- 
rías oir.  —  Tú  debes  juzgar  de  tí  peores 
cosas ,  y  no  tener  á  ninguno  por  mas  flaco 
que  tú.  —  Si  andas  dentro  Je  tí ,  no  baila- 
rás muy  pesadas  las  volantes  palabras.  — 
No  es  poca  prudencia  callar  en  el  tiempo  ma- 
lo ,  y  converlirse  á  mí  de  corazón  ,  y  no 
turbarse  por  el  juicio  buroano. 

2. 
No  se  fundo  tu  paz  en  la  boca  de  los  hom- 
bres ;  pues  ya  sea  que  echen  la  cosa  á  bien, 
ó  ya  á  mal,  no  por  eslo  seras  hombre  ^dife- 
rente. —  ¿  En  dónde  está  la  verdadera  paz 
y  la  gloria  verdadera  ?  ¿acaso  no  en  mí? — Y 
el  que  no  apetece  contentar  á  los  hombres, 
ni  teme  desagradarlos ,  gozará  de  mucha 
paz,  —  Del  desordenado  amor  y  vano  temor 
nace  toda  inquietud  del  corazón  y  distrac- 
ción de  los  sentidos. 


CAP.    XXIX. 
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capítulo  XXIX. 


tomo 'debemos  rogar  á  Dios  y  hemlecirlc  en  el 
ikmpo  de  la  tribulación. 


1. 


S 


lEATü  nombre  ,  Señor,  para  siempre  bi^n-- 
dito,  que  quisiste  que  viniese  esta  tentación  y 
trabajo  sobre  mí.  —  No  puedo  buirla  ,  sino 
que  tengo  necesidad  de  recurrir  á  tí ;  para 
que  me  ayudes  ,  y  me  la  conviertas  en  pro^ 
vecho.  —  Señor  ,  abora  esLoy  atribulado  ,  y 
íio  le  va  bien  á  mi  corazón  :  atorméntame 
mucbo  esta  pasión.  —Y  ahora,  Padre  amado, 
¿qué diré?  Preso  esloy  y  rodeado  de  angus- 
tias ;  sálvame  dende  es!a  boia.  —  Pues  he 

1'} 
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venido  á  este  trance  ,  para  que  seas  tu  glori- 
íicado  ,  ruando  yo  estuviere  muy  humillado, 
y  socorrido  de  ti.  —  Complácete ,  Señor ,  de 
librarme  ;  porque  yo  pobre,  ¿  qué  puedo  ha- 
cer, y  adonde  iré  sin  tí  ?  —  Dame  paciencia. 
Señor,  también  esta  vez.  —  Ayúdame  ,  Dios 
mío  ,  y  no  temeré  ,  por  mas  atribulado  que 
me  halle.  2. 

Y  ahora  entre  estas  congojas,  ¿  qué  diré  ? 

—  Señor  ,  hágase  tu  voluntad.  —  Yo  bien 
merecido  tengo  ser  atribulado  y  angustiado. 

—  Aun  me  conviene  sufrir ;  y  ojalá  con  pa- 
ciencia ,  hasta  que  pase  la  tempestad  y  haya 
bonanza.  —  Puede  empero  tu  mano  omni- 
potente quitar  de  mí  esta  tentación  y  mitigar 
su  embate,  paraque  del  todo  no  caiga ;  así  co- 
mo antes  lo  has  hecho  muchas  veces  conmiíro. 
Dios  mió ,  misericordia  mia.  —  Y  cuanto  á 
mí  es  mas  dificultoso,  tanto  es  á  tí  mas  fácil 
esta  mudanza  de  la  diestra  del  Altísimo. 


CAPÍTULO  XXX. 

Como  se  ha  de  pedir  el  favor  divino  ,  y  de  la 
confianza  de  recobrar  la  gracia. 

1. 

II1.T0,  YO  soy  el  Señor  que  conforta  en  el 
dia  de  la  tribulación.  —  Vente  á  mí ,  cuando 
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no  te  hallares  bien.  —  Esto  es  lo  que  mas 
impide  la  consolación  celestial,  poique  muy 
tarde  acudes  á  la  oración.  —  Pues  antes  que 
me  rueges  con  atención  ,  buscas  muchas  con- 
solaciones ,  y  te  recreas  en  lo  exterior.  — 
De  aquí  viene  que  todo  te  aproveche  poco, 
hasta  que  conozcas  ,  que  yo  soy  el  que  libro 
á  los  que  esperan  en  mí ;  y  fuera  de  mi  no 
hay  ausilio  que  valga,  ni  consejo  provechoso, 
ni  remedio  durable.  —  Mas  recobrado  ya  el 
aliento  después  de  la  tempestad ,  reconvalece 
á  la  luz  de  las  misericordias  mias ;  porque 
cerca  estoy,  (dice  el  Señor)  para  reparar  to- 
do lo  perdido  ,  no  solo  cumplida  ,  sino  abun- 
dante y  colmadamente. 

2. 
¿  Por  ventura  hay  cosa  difícil  para  mí  ?  ó 
seré  yo  como  el  que  dice  y  no  hace  ?  —  ¿  En 
dónde  está  tu  íé  ?  —  Está  firme  y  perseve- 
rante. —  Seas  magnánimo  y  esforzado;  á  su 
tiempo  te  vendrá  el  consuelo.  —  Espérame, 
espera ,  yo  vendré  y  te  curaré.  —  La  tenta- 
ción es  la  que  te  atormenta ,  y  el  vano  te- 
mor el  que  te  espanta.  —  ¿  Qué  aprovecha 
tener  cuidado  de  lo  que  está  por  venir  ,  si- 
no para  tener  tristeza  sobre  tristeza  ?  — 
Bástale  al  dia  su  propio  afán.  —  Vana  cosa 
es  y  sin  provecho  entristecerse  ó  alegrarse 
de  lo  venidero  ,  que  quizá  nunca  acaecerá. 
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3. 

Poro  cosa  humana  es  sor  engañado  ron 
Jales  imaginaciones;  y  señal  de  un  j'ininio  to- 
ílavía  pequeño  dejarse  llevar  tan  lijeramento 
do  las  sujesJiones  del  enemigo.  —  Pues  que 
él  no  cuida  qne  sea  verdadero  ó  falso  aquello 
con  que  nos  burla  ó  engaña  ;  ó  si  derriba 
con  amor  de  lo  presente,  ó  con  temor  de  lo 
por  venir.  —  No  se  turbe  pues  tu  corazón,  ni 
tema.  —  Cree  en  mí ,  y  ten  mucha  confianza 
en  mi  misericordia.  —  Cuando  tú  piensas 
estar  lejos  de  mí ,  estoy  yo  muchas  veces 
mas  cerca  de  tí.  —  Cuando  tu  piensas  que 
está  todo  casi  perdido  ,  entonces  muchas  ve- 
ces vas  á  adquirir  un  mérito  mayor.  —  No 
está  todo  perdido  ,  cuando  te  van  las  cosas 
en  contrario.  —  No  debes  juzgarlas  como 
las  sientes  al  presente  ;  ni  embarazarle  ,  ni 
congojarte  con  cualquiera  contrariedad  que 
te   venga  ,  como  que  no   hubiese  esperanza 

de  remedio. 

4. 

No  fe  juzgues  por  desamparado  del  todo, 
aunque  te  envié  á  tiempos  alguna  tribulación, 
6  te  prive  del  consuelo  que  deseas ;  porque 
de  este  modo  se  pasa  al  reino  de  los  cielos. 
—  Y  sin  duda  te  conviene  mas  á  tí  y  á  to- 
dos mis<  iervos  ,  que  os  egerciteis  en  adver- 
sidades ;  que   si  Iodo  os  sucediese  á  vuestro 
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gusto.  —  Yo  conozco  los  potisamientos  es- 
condidos :  y  se  que  ccíiviene  mucho  piita  tu 
salud  que  algunas  veces  le  deje  desconsolad!»; 
para  que  no  le  ensoberbezcas  en  los  prósperos 
sucesos,  ni  quieras  complacerte  á'lí  mismo 
])or  lo  que  no  eres.  —  Lo  que  30  le  di  le  lo 
jjuedo  quitar ,  y  volvértelo  cuando  quisieiy. 

Cuando  te  lo  diere  ,  mió  es  ;  cuando  te 
lo  quitare  ,  no  lomo  cosa  luya ;  que  mia  es 
toda  dádiva  buena  y  lodo  don  perfecto.  — 
Sí  te  enviare  alguna  pesadumbre  ó  cualquier 
contrariedad  ,  no  le  indignes  ,  ni  decaiga  tu 
corazón  :  luego  le  puedo  yo  levantar  y  mu- 
dar cualquier  pena  en  gozo.  -^  A  la  verdad 
jus|,o  soy  yo  y  muy  recomendable ,  cuando 
lo  hago  asi  contigo. 

0. 

Si  bien  lo  sabes  y  con  verdad  lo  miras, 
nunca  debes  contristarle  con  este  abatiniien- 
to  por  las  adversidades,  sino  antes  gozarle  y 
agradecerlo.  —  Aun  mas  ,  lener  por  única 
alegría  ,  el  que  afligiéndote  con  dolores  ,  no 
omito  tu  corrección.  —  Así  como  me  amó  el 
Padre  ,  tumbien  xjo  os  amo  á  vosotros  ,  dije 
á  mis  amados  discípulos :  á  los  cuales  por 
cierto  no  envié  á  gozos  temporales  ,  sino  á 
grandes  peleas  :  no  á  honras,  sino  á  desprc- 
cws  :  no  al  ocio  ,  sino  á  los  trabajos  :  no  al 
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(iescanso  ,  sino  á  recoger  grandes  frutos  de 
paciencia.  —  Hijo  inio  ,  acuérdale  de  estas 
palabras. 


CAPITULO    XXXI. 

Del  desprecio  de  toda  criatura  ,  para  que  se 
pueda  hallar  al  Criador. 

1. 

Ok.ñor  ,  BIEN  necesito  aun  de  mayor  gracia, 
si  tengo  de  llegar  adonde  ninguna  criatura 
me  pueda  impedir.  —  Porque  mientras  que 
alguna  cosa  me  detiene  ,  no  puedo  volar  á  tí 
libremente.  —  Aquel  deseaba  libremente  vo- 
lar ,  que  decia  :  ¿  quién  me  dará  alas  como 
de  paloma  ,  y  volaré  y  descansaré  ?  —  ¿  Qué 
cosa  bay  mas  quieta  que  la  intención  pura  ? 
—  Y  ¿qué  cosa  mas  libre,  que  quien  no  de- 
sea nada  en  la  tierra?  —  Por  eso  conviene 
levantarse  sobre  todo  lo  criado  y  desampa- 
rarse  totalmente  á  sí  mismo  ,  estar  en  lo  mas 
alto  del  entendimiento  ,  y  verte  á  tí ,  Cria- 
dor de  lodo  ,  que  no  tienes  semejanza  alguna 
con  las  criaturas.  —  Y  el  que  no  se  desocu- 
pare de  todo  lo  criado  ,  no  podrá  libremente 
atender  á  lo  divino.  —  Por  esto  pues  se  ba- 
ilan pocos  contemplativos  ,  poique  son  pocos 
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los  que  saben   desasirse  enteramente  de  lo 
perecedero  y  de  las  criaturas. 

2. 

Grande  gracia  se  necesita  para  esto,  que 
levante  al  alma  y  la  suba  sobre  sí  misma.  — 
Y  si  no  fuere  el  hombre  levantado  en  espíritu 
y  libre  de  todo  lo  criado  y  todo  unido  á  Dios, 
poco  es  cuanto  sabe,  y  de  poca  estima  cuan- 
to tiene.  —  Mucho  tiempo  se  quedará  pe- 
queño, y  caido  en  lo  bajo,  el  que  eslima  al- 
guna cosa  por  grande  ,  sino  solo  el  único, 
inmenso  y  eterno  bien.  —  Y  lo  que  Dios  no 
es ,  nada  es  y  por  nada  se  debe  contar.  — 
Gran  diferencia  hay  entre  la  sabiduría  del 
hombre  iluminado  y  devoto  ,  y  la  ciencia  del, 
clérigo  estudioso  y-  letrado.  —  Mucho  mas 
noble  es  aquella  doctrina  que  mana  de  arriba 
de  la  influencia  divina,  que  la  que  se  alcanza 
con  trabajo  por  el  ingenio  humano. 
|.  3. 

Muchos  se  hallan  que  desean  la  contem- 
plación ;  mas  no  procuran  egercitar  las  cosas 
que  para  ella  se  requieren.  —  Hay  también 
otro  grandísimo  impedimento  ,  y  es ,  que 
se  paran  mucho  los  hombres  en  señales 
y  cosas  sensibles  ,  y  tienen  muy  poco  de  la 
perfecta  mortificación.  —  No  sé  que  es  ,  ni 
que  espíritu  nos  lleva  ,  ni  que  pretendemos 
los  que  somos  llamados  espirituales  ,  que  lan- 
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lo  Irabajo  y  tuiilado  ponemos  por  bs  cosas 
Iransiloiias  y  viles  ,  y  apenas  una  vez  eon- 
hideramos  ,  bien  recojidos  ,  nuestro  inleiior. 

¡  Ay  dolor  !  que  al  momento  que  nos  ha- 
bernos reeogido  un  poco,  nos  salimos  afuera, 
y  no  pesamos  nuestras  obras  con  riguroso 
examen.  —  No  miramos  en  donde  se  hunden 
nuestras  aficiones:  ni  lloramos  cuan  man- 
chadas están  todas  las  cosas.  —  Toda  car- 
ne habla  corrompido  su  carrera ,  y  por 
eso  se  siguió  el  gran  diluvio.  —  Estando 
pues  nueitro  interior  afecto  muy  corrompido, 
es  necesario  que  la  obra  siguiente  ( indicio 
de  la  falta  de  la  virtud  interior  )  también 
se  corrompa.  —  Del  corazón  puro  procede 
el  fruto  de  la  buena  vida. 

O. 

Se  investiga  cuanto  hace  cada  uno;  rhas 
no  se  piensa  con  atención  de  cuanta  virtud 
procede.  —  Con  gran  diligencia  se  inquiere 
si  alguno  es  valiente,  rico,  hernioso,  hábil, 
()  buen  escritor  ,  buen  cantor,  buen  artista  : 
mas  pocos  hablan  de  cuan  pobre  sea  de  es- 
píritu, cuan  paciente  y  manso  ,  cuan  devoto 
y  recogido.  —  La  naturaleza  mira  lo  este- 
1  ior  del  hombre ;  la  gracia  se  ocupa  en  lo 
interior.  —  Aquella  muchas  veces  se  engaiía, 
ésta  espera  en  Diuá,  para  uo  ser  engañada. 
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CAPITULO  XXXil. 

Cerno  debe  el   hombre   negarse  á  sí  mismo  ,  y 
renunciar  todo  apetilu,     . 


H, 


1. 


LIJO  ,  >"o  puedes  poseer  la  libertad  perfecta, 
si  no  le  niegas  del  todo  á  tí  mismo.  —  lín 
[)risiones  están  lodos  los  codiciosos  ,  y  arna- 
dores  de  sí  niisnios,  los  avaros,  curiosos,  dis- 
traídos ,  los  que  buscan  siempre  las  cosas  de 
deleite,  no  las  de  .ícsucrislo,  sino  que  inventan 
y  componen  mucbas  veces  lo  que  no  ha  de 
durar.  —  Porque  lodo  lo  que  no  procede  de 
Dios,  perecerá.  —  Imprime  en  tu  alma  esta 
breve  y  peifectísima  palabra  :  déjalo  lodo  ,  y 
liallarlo  bas  lodo  :  deja  la  codicia  ,  y  balla- 
lás  sosiego.  —  Reflexiona  bien  esto  ,  y  cuan- 
do lü  cumplieres  ,  lo  entenderás  lodo. 

2. 
Señor  ,  eslo  no  es  obra  de  un  solo  dia ,  ni 
juego  de  niños ;  ánles  en  estas  breves  pala- 
bras se  encierra  loda  la  perfección  religiosa. 
—  Hijo,  no  debes  volver  airas,  ni  decaer 
luego  en  oyendo  el  camino  do  los  perfectos  ; 
antes  debes  esforzarle  para  cosas  mas  altas, 
ó  d  lo  menos  aspirar  á  ellas  con  vivo  deseo. 
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—  ¡Ojalá  asi  fuese  contigo  y  hubieses  llegado 
á  esto  ,  í|iic  no  fueses  amador  de  lí  mismo, 
sino  que  estuvieses  puramente  á  mi  obedien- 
cia y  ú  la  del  superior  que  yo  le  be  dado ! 
entonces  me  agradarías  mucho  ,  y  pasarías 
lu  vida  en  gozo  y  paz.  —  Aun  tienes  muchas 
cosas  que  dejar  ,  las  cuales  si  para  mí  no 
renuncias  enteramente  ,  no  alcanzarás  lo  que 
pides.  —  Te  aconsejo  que  compres  de  mi 
oro  acendrado  ,  para  que  seas  rico ;  esto  es, 
la  sabiduría  celestial ,  que  pone  bajo  los  pies 
todo  lo  terreno.  — Desprecia  la  sabiduría  ter- 
rena, y  toda  humana  y  propia  complacencia. 

3. 
Dije  ,  que  debes  comprar  las  cosas  mas 
viles  por  las  preciosas  y  altas  al  parecer  hu- 
mano. —  Porque  muy  vil  y  pequeña  ,  y  casi 
olvidada  parece  la  sabiduría,  verdaderamente 
celestial,  que  no  piensa  cosas  altas  de  sí ,  ni 
quiere  ser  engrandecida  en  la  tierra :  la  cual 
muchos  tienen  solamente  en  la  boca  ,  mas  en 
la  vida  la  contradicen  :  no  obstante,  ella  es 
una  perla  preciosísima  ,  á  muchos  escondida. 


■  I      - 


CAP.  XXXIII.  1^8 


GAPÍTÜLO  XXXílí. 

De  la  inconstancia  dd  corazón  ,  y  que  la  in- 
tención del  fin  se  ha  de  dirigir  á  Dios. 


ijo  ,  NO  quieras  creer  al  afecto  que  ahora 
sientes  ,  presto  se  mudará  en  olía  cosa.  — 
Mientras  vivas  ,  estarás  sujeto  á  mudanzas, 
aunque  no  quieras,  de  manera  que  ahora  te 
hallarás  alegre ,  ahora  triste ;  ahora  sose- 
gado ,  ahora  turbado ;  ahora  devoto ,  ahora 
indevoto  ;  ya  estudioso  ,  ya  perezoso  ;  ahora 
pesado  ,  ahora  ligero.  —  Mas  el  sabio  y  bien 
instruido  en  espíritu  es  superior  á  estas  mu- 
danzas ;  no  mirando  á  lo  que  siente  ,  ni  de 
que  parte  sopla  el  viento  de  la  inconstancia, 
sino  que  toda  la  intención  de  su  espíritu  se 
encamine  al  debido  y  deseado  fin.  —  Porque 
así  podrá  quedar  siempre  el  mismo  y  sin  le- 
sión, enderezando  á  mí,  sin  cesar,  en  tan  va- 
rios sucesos,  la  mira  de  su  sencilla  intención. 

2. 
Y  cuanto  mas  puro   fuere  el  ojo  de  la 
intención  ,  tanto  se  camina  con  mas  cons- 
tancia entre    diversas  tempestades.  —  Pero 
en  muchas  cosas  se  obscurece  el  ojo  de  la 
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jujia  inlcncion  :  pues  se  mira  prontnmc.nlc 
lo  dctlcilablc  (juü  se  ofrece!.  —  Asi  es  (|iu:  lara 
vez  se  halla  uno  lolalmcnle  libre  de  la  inan- 
cba  de  interesado.  —  Así  (aniMen  ios  judíos 
en  otro  tiempo  liabiaii  ido  á  Belania  á  cas.i 
de  Marta  y  María  no  solo  por  Jesús  ,  sino 
lainhien  para  verá  Lázaro.  —  Débese,  pues, 
lini[)iar  el  ojo  de  la  intención  ,  paratjuc  sea 
sencillo  y  recto  ,  y  dirigirlo  á  mí ,  trascen- 
diendo todos  los  medios. 


CAPITULO  XXXIV. 

Que  Dios  es  ,  para  quien  le  ama  ,  miaj  sabroso 
en,  todo  y  sobre  iodo. 

1. 

I  B  E  AQii  i5¡¡  Dios  y  todas  las  cosas.  —  ¿  Que 
más  quiero  y  qué  mayor  felicidad  puedo  yo 
desear  ?  ¡  O  sabrosa  y  dulcísima  palabra  I 
mas  para  el  (pie  ama  á  Dios  y  no  al  mundo, 
ni  lo  que  hay  en  él.  —  ¡  Dios  mió  y  todas  las 
cosas  !  Al  que  lo  entiende  ,  basta  lo  dicho  ; 
y  repetirlo  muchas  veces  es  delicioso  para 
el  que  ama.  —  Porque  estando  tú  presente 
todo  es  alegría  ;  y  estando  tú  ausente  todo 
es  eríojo.  —  Tú  haces  que  el  corazón  est(í 
tranquilo  ,  y   disfrute  grande  paz  y  festiva 
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alesna.  —  Tú  haces  sentir  bien  de  ledas  las 
cosas  y  alabarte  en  todas  ellas  :  ni  puedo 
cosa  alguna  deleitar  mucho  tiempo  sin  tí; 
pero  si  ha  de  agradar  y  gustar  de  veras, 
conviene  que  tu  gracia  la  asista  ,  y  tu  sabi- 
duría la  sazone. 

2. 

A  quien  tu  eres  sabroso,  ¿  qué  no  le  sabrá 
bien?  —Y  quien  de  tí  no  gusta,  ¿qué  le  podrá 
a"radar?  — Pero  faltan  á  tu  sabiduría  los 
sabios  del  mundo  y  los  carnales  también; 
porque  en  los  unos  se  halla  mucha  vanidad, 
y  en  los  otros  la  muerte.  —  Mas  los  que  te 
siguen  á  tí  por  el  desprecio  del  mundo  ,  y 
mortificación  de  la  carne,  estos  son  sabios 
verdaderos ;  porque  pasan  de  la  vanidad  á 
la  verdad  ,  y  de  la  carne  al  espíritu,  —  Para 
estos  es  Dios  sabroso  ;  y  cuanto  bien  se  halla 
en  bs  criaturas  ,  todo  lo  reíieren  á  gloria 
de  su  criador.  —  Pues  diferente  es  y  muy 
diferente  el  gusto  del  criador  y  el  de  la  cria- 
tura, de  la  eternidad  y  del  tiempo,  de  la  luz 
increada  y  de  la  luz  participada. 

3. 

¡O  luz  perpetua,  que  estás  sobre  toda 
luz  creada  1  arroja  desde  lo  alto  un  rayo  de 
tal  resplandor  ,  que  penetre  todos  los  senos 
de  mi  corazón.  —  Purifica  ,  alegra,  ilustra 
y  vivifica  mi  espíritu  con  todas  sus  poten- 
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ciiis  ,  para  que  se  una  conliíío  nnlre  excesos 
fl«  alej;rí:i.  —  ¡O  cii;ín(io  vendrá  esta  dichosa 
y  desealjie  hora  ,  que  lú  rnc  sacies  con  lu 
presencia  ,  y  me  seas  todo  en  todas  las  co- 
sas 1  —  Entretanto  que  esto  no  se  me  diere, 
no  tendré  cumplido  gozo.  —  Mas  ¡  ay  dolor  ! 
que  vive  aun  el  hombre  viejo  cu  mí  ,  y  no 
está  todo  crucificado  ,  no  está  muerto  del  to- 
do. —  Aun  apetece  fuertemente  contra  el  es- 
píritu, y  muevo  guerras  interiores,  y  no  deja 
estar  en  quietud  el  reino  del  alma.' 
.bi.iiifíK/  Kti ,  ík,«  ;:onji  «oí  n-; 

"i  Mas  tú  ,  que  señoreas  el  poderío  del  mar, 
y  amansas  el  movimiento  de  sus  ondas,  le- 
vántate y  íjyúdaiiie.  —  Dispersa  las  gentes 
que  buscan  guerras  ,  quebrántalas  con  tu  vir- 
lud. — Kuégote,  que  muestres  tus  maravi4 
lias,  y -que  sea  glorificada  tu  diestra  ;  por- 
que Ho  tengo  otra  esperanza  ,  ni  otro  refugio 
siuo  en  tí ,  Señor  Dios  mió. 


CAPITULO.   XXX\\ 

iQiie  en  Qsta  vida  no  hay  seguridad  de  carecer 
de   tentación. 

1. 

Hijo  ,  nlxca  estás  seguro  en  esta  vida  ;  si- 
no que  mientras  vivieres ,  tienes  necesidad 
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de  armas  espirituales.  —  Entre  enemigos  an- 
das ,  á  diestra  y  á  siniestra  te  combaten,  jr-i 
Por  eso  si  no  te  vales  diestramente  del  escu- 
do de  la  paciencia  en  todas  ocasiones  ,  no  es- 
tarás mucho  tiempo  sin  herida.  —  Ademas 
si  no  pones  tu  corazón  fijo  en  mí  con  pura 
voluntad  de  sufrirlo  todo  por  mi  causa  ,  no 
podrás  sostener  esta  técia  batalla  ,  ni  llegar 
á  la  palma  de  los  bienaventurados.  —  Con-, 
viénete,  pues,  romper  varonilmente  por 
todo  ,  y  pelear  con  niauó  fuerte  contra  todo 
lo  adverso.  —  Porque  al  vencedor  se  le  dé 
el   maná  ,.,y:  al  perezoso  le  a^arda  ;mucJi* 


íiO")     ;íOIÍ',(1 


IJfíiseria.      -  ^  ¡uy: '■•::-::■;] i-.%.-  Ir-;: 

jr.  Si  buscas  descansar  en  esta, vida  ,  ¿cómo 
llegaras  al  reposo  eterno  Z—  No  te.  dispongas 
para  mucho  descanso,  sino  para  mucha  pa-'» 
ciencia.  —-Busca  la  verdadera  paz  ,  no  en  ,la¡ 
tierra,  sino  en  el  cielo:  no  en  los  hombre* 
ni  en  las  demás  criaturas  ,  sino  en  solo 
Dios.  —  Por  su  amor  debes  sufrirlo  lodo  de 
buena  gana  ,  á  saber,  trabajos,  dolores,  ten- 
taciones ,  vejaciones  ,  congojas  ,  necesidades, 
enfermedades  ,  injurias  ,  murmuraciones  ,  re- 
prehensiones ,  humillaciones  ,  confusiones, 
correcciones  y  menosprecios,  —  Estas  cosas^ 
aprovechan  para  la  virtud  :  estas  prueban 
al  nuevo  discípulo  de  Christo  :  estas  fabrican 
la   corona  para  el  cielo.  —  Yo  daré  eterno 


188  LIB.    ill. 

galinlon  por  hrovc  trah.ijo  ,  é  in.fmila  gloria 
por  la  conf(jáioii  que  presto  se  pasa. 

3. 
'¿Piensas  (ú  que  tendrás  siempre  spguri 
fti  Voluntad  consuelos  espirituales  ?  —  Mis 
áantos  no  sieinpre  los  tuvieron  ,  sino  muchas 
pesadumbres  ,  diversas  tentaciones  y  grandes 
desconsuelos.  —  Pero  las  sufrieron  todas  cort 
paciencia  ,  y  con  Tía  ron  mas  en  Dios  que  en 
sí  mismos  :  sabiendo  que  no  son  condignas 
las  penas  de  esta  vida  para  merecer  la  gloria 
venidera,  —  ¿  Quieres  tú  hallar  loego  lo  que 
muchos  después  de  copiosas  lágrimas  y  tra- 
bajos con  dificultad  alcanzaron  ?  —  Espera 
en  el  Señor  ,  trabaja  varonilmente  ,  y  cobra 
espíritu:  no  desconfies,  no  huyas  ;  mas  ofrece 
con  valor  tu  cuerpo  y  alma  por  la  gloria  de 
Dios.  —  Yo  te  lo  pagaré  cumplidamente  : 
yo  seré  cotíligo  en  toda  tribulación. 


CAPITULO  XXXVI. 

Contra  ¡os  vanos  juicios  de  los  hombres. 

1. 

ijo  ,  DiKÚK  tu  corazón  firmemente  al  Se- 


H 

ñor,  y  no  temas  los  juicios  humanos,  cuando 
la  conciencia   no  le  acusa.  —  Bueno  es ,   y 
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dicha  también ,  padecer  de  csla  sucrle  ;  ni 
será  grave  esto  al  corazón  humilde  y  que 
ooníia  mas  en  Dios  que  en  sí  mismo.  —  Mu- 
chos hablan  muchas  cosas  ,  y  por  lo  mismo 
se  ha  de  creer  poco.  —  Y  lambien  satisfacer 
á  todos  no  es  posible.  —Aunque  S.  Pabio  tra- 
bajó en  contentar  á  todos  en  el  Señor,  y  se 
hizo  todo  para  todos  ;  también  tuvo  en  nada 
el  ser  juzgado  por  el  siglo. 

2. 
Bastante  hizo  cuanto  estaba  en  su  mano 
para  la  salud  y  edificación  de  los  otros  :  mas 
no  pudo  evitar  el  que  le  juzgasen  y  despre- 
ciasen algunas  veces.  —  Por  esto  lo  enco- 
mendó todo  á  Dios ,  que  sabe  la  verdad  de 
las  cosas ;  y  con  paciencia  y  humildad  se  de- 
fendía de  las  malas  lenguas,  y  de  los  que  pien- 
san maldades  y  mentiras ,  y  las  dicen  como 
se  les  antoja.  —  Mas  también  respondió  al- 
guna vez ;  paraque  no  se  escandalizasen  al- 
gunos flacos  en  verle  callar. 

3. 
¿Porque  has  tu  de  temer  á  un  hombre  mor- 
tal ?  Hoy  es  ,  y  mañana  no  parece,  —  Teme 
á  Dios,  y  no  tendrás  miedo  de  los  hombres. 
—  ¿  Qué  te  puede  hacer  un  hombre  con  pala- 
bras ó  injurias?  A  sí  se  daña  mas  que  á  tí; 
y  cualquiera  que  sea,  no  podrá  huir  el  jui- 
cio de  Dios.  —  Tú  pon  á   Dios  delante  de 
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tus  ojos  ,  y  no  quieras  allcrcar  con  palabras 
de  queja.  —  Y  si  le  parece  que  al  presente 
sucumbes,  y  sufres  vergüenza  sin  merecerlo, 
no  le  indignes  por  eso  ,  ni  disminuyas  lu 
corona  con  impaciencia.  —  Sino  anles  bien 
mírame  á  mi  en  el  cielo  ,  que  puedo  librar 
de  toda  confusión  é  injuria,  y  dar  á  cada 
uno  según  sus  obras. 


CAPITULO  XXXVII. 

De  la  pura  y  total  renuncia  de  sí  mismo  para 
alcanzar  la  libertad  del  corazón. 

1. 

Jllijo,  déjate  á  tí ,  y  hallarme  has  á  mí.  — 
No  quieras  escoger  ,  ni  te  apropies  cosa  al- 
guna ,  y  siempre  ganarás.  —  Pues  que  así 
se  te  añadirá  mayor  gracia ,  luego  que  te 
renunciares  sin  tornarle  á  tomar. 

2. 
Señor  ,  ¿  cuántas  veces  me  resignaré  ,  y 
en  qué  cosas  me  dejaré  ? 

3. 
Siempre  y  en  toda  hora :  así  en  lo  poco 
como  en  lo  mucho.  —  Ninguna  cosa  exceptuó; 
sino  que  en  lodo  te  quiero  hallar  desapro- 
piado. —  De  otra  suerte  ¿  cómo  podrás  ser 
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niio  y  yo  tuyo  ,  si  no  fueres  inlerior  y  exte- 
rioi-tnonle  despojado  de  toda  propia  voluntad? 
—  Cuanto  mas  presto  hicieres  esto  ,  tanto 
mejor  te  irá  ;  y  cuanto  mas  pura  y  cumpli- 
damente ,  tanto  mas  me  agradarás  ,  y  mu- 
cho mas  ganarás. 

4. 
Algunos  se   renuncian  ,  mas   con  alguna 
excepción;  pues  que  no  confian  en  Dios  del 
todo  ,  por  eso  trabajan  en  mirar  por  sí.  — 
También  algunos  al  principio  lo  ofrecen  todo, 
pero  después ,  combatidos  de  alguna  tenta- 
ción ,  se  vuelven  á  sus  comodidades ;  por  es- 
to no  aprovechan  en  la  virtud.  —  Estos  no 
llegarán  á  la  verdadera  libertad  del  corazón 
puro,  ni  á  la  gracia  de  mi  suave  fa/iiiliaridad, 
si  no  se  renuncian  ánles  del  todo  ,  haciendo 
cada  dia  sacrificio  de  sí  mismos;  sin  lo  cual 
no    persiste  ,  ni  persistirá  la  unión   con  que 
se  disfruta  de  mí. 


5. 


Muchas  veces  te  dije  ,  y  ahora  te  lo  vuel- 
vo á  decir  ;  déjate  á  tí ,  renúnciale ,  y  go- 
zarás de  grande  paz  inlerior.  —  Dalo  todo 
por  el  todo  >  no  busques  nada  ,  nada  ecsijas ; 
permanece  puramente  y  sin  vacilar  en  mí,  y 
nfie  peseerás.  —  Serás  libre  en  el  corazón, 
y  no  te  abrumarán  las  tinieblas.  —  Esfuér- 
zale para  esto  ,  cslo  ruega  ,  eslo  desea  ;  que 


192  LIB.  III. 

puedas  despojarle  de  lodo  apego ,  y  desnudo 
seguir  al  desnudo  Jesús,  morir  á  tí  mismo,  y 
vivir  para  mí  elernamente.  —  Entonces  hui- 
rán todas  las  vanas  imaginaciones,  las  injustas 
perturbaciones  y  los  supérlluos  cuidados.  — 
También  se  apartará  entonces  el  temor  de- 
masiado, y  el  amor  desordenado  morirá. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Del  buen  régimen   en  las  cosas  exteriores  ,  y 
del  recurso  á  Dios  en  los  peligres. 


H 


1. 


IJO ,  Á  esto  has  de  aplicarte  con  diligen- 
cia ;  que  en  cualquier  lugar  y  acción  ú  ocupa- 
ción exterior  seas  muy  libre  interiormente 
y  dueño  de  tí  mismo ,  y  que  todas  las  cosas 
estén  debajo  de  tí ,  y  no  tu  debajo  de  ellas. 
—  Paraque  seas  señor  y  director  de  tus 
obras ,  no  siervo  ni  esclavo  comprado :  — 
Sino  mas  bien  libre  y  verdadero  israelita  que 
pasa  á  la  suerte  y  libertad  de  los  hijos  de 
Dios :  —  Los  cuales  poniendo  el  pié  sobre  las 
cosas  presentes  ,  se  levantan  á  mirar  las  eter- 
nas. —  Y  pasando  escasas  miradas  sobre  16 
transitorio ,  las  detienen  gustosos  en  lo  celes- 
tial :  —  A  quienes  no  atrahen  las  cosas  tcm- 
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porales  para  asirse  á  ellas  ;  antes   bien  ellos 

las  atrahen  á  sí  para  servirse  bien   de  las 

mismas  ,    según  están  de   Dios     ordenadas, 

é  instituidas  per  el  supremo  artífice  que  no 

hizo  cosa  sin  orden  en  su  criatura. 

9. 

Asi  mismo,  si  en  cualquier  acontecimien- 
to estás  firme  y  no  te  fias  de  la  apariencia 
exterior,  ni  miras  con  la  vista  del  sentido  lo 
que  oyes  y  ves ;  sino  que  luego  en  cualquier 
negocio  entras  á  lo  interior  ,  como  Moisés 
en  el  tabernáculo  ,  á  pedir  consejo  al  Señor; 
oirás  algunas  veces  la  respuesta  divina,  y 
quedarás  instruido  de  muchas  cosas  presen- 
tes y  por  venir.  —  Siempre  tuvo  Moisés  re- 
curso al  tabernáculo  para  determinar  las  du- 
das y  cuestiones  ,  y  acudió  al  refugio  de  la 
oración  ,  para  librar  de  peligros  y  maldades 
á  los  hombres,  —  Así  debes  tú  también  acu- 
dir al  secreto  de  tu  corazón  ,  implorando  con 
eficacia  el  socorro  divino.  —  Por  eso  se  lee 
que  Josué  y  los  hijos  de  Israel  fueron  engaña- 
dos de  los  Gabaonitas,  porque  ;' j  consultaron 
primero  al  Señor ;  sino  que  creyendo  de  fácil 
las  blandas  palabras  ,  fueron  con  falsa  piedad 


engañados. 
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capítulo  XXXIX. 

No  sea  el  hoinbre  importuno  en  los  negocios, 

1. 


II, 


iijo  ,  encomiéndame  siempre  tus  asuntos ; 
y  yo  los  dispondré  bien  á  su  tiempo.  —  Es- 
pera mi  ordenación,  v  sentirás  gran  provecho. 

2. 

Señor  ,  muy  de  grado  te  encomiendo  to- 
d^s  mis  cosas ;  porque  poco  puede  aprovechar 
ini  cuidado.  —  i  Ojalá  no  me  ocupase  tanto 
de  los  sucesos  que  me  pueden  venir  ;  sino 
que  me  ofreciese  sin  tardanza  á  tu  voluntad  1 

3. 

Hijo  ,  muchas  veces  trabaja  un  hombre 
con  ahinco  por  una  cosa  que  desea  :  mas 
cuando  ya  la  alcanza,  tiene  otro  parecer; 
porque  las  aficiones  acerca  de  una  misma 
cosa  no  son  permanentes,  antes  nos  llevan  fá- 
cilmente de  una  á  otra  cosa  :  —  Por  lo  cual 
no  es  poco  dejarse  también  á  sí  en  lo  poco. 

k. 

El  verdadero  provecho  del  hombre  está 
en  negarse  á  sí  mismo  :  y  el  hombre  negado 
á  sí  es  muy  libre  ,  y  está  seguro.  —  Jilas  el 
enemigo  antiguo  oponiéndose  á  todo  lo  bue- 
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no,  no  cesa  do  tentar  :  sino  (|uc,  dia  y  noche, 
ninquína  graves  asechanzas  para  prender  , 
si  pudiere,  con  lazos  de  engaño  á  algún  des- 
cuidado. —  Velad  y  orad  ,  dice  el  Señor  ; ])ara- 
que  no  ctitreis  en  la  tentación. 


CAPITULO  XL. 

Quj  no  tiene  el  hombre   de  s{  bien   alíjuno  ,  y 
que  da  nada  puede  gloriarse. 

1. 

k^JEÑOR  ,  ;,  qué  es  d  hombre  para  que  te 
acuerdes  de  el  ;  6  el  hijo  del  hombre  ,  para 
que  le  visites  ?  —  ¿  Qué  ha  merecido  el  hom- 
bre ,  para  que  le  dieses  tu  gracia  ?  —  Señor, 
¿de  qué  puedo  quejarme  si  me  desamparas? 
ó  ¿cómo  podré  justamente  altercar  contigo,  si 
no  hicieres  lo  qi:e  pido  ?  —  Por  cierto  una 
cosa  puedo  yo  pensar  y  decir  con  verdad  : 
nada  soy  ,  Señor ,  nada  puedo,  nada  bueno 
tengo  de  mí  ;  sino  que  en  lodo  fallo  y  me 
inclino  siempre  á  la  nada.  —  Y  si  no  fuero 
ayudado   de    tí ,   é  instruido  interiormente, 

lodo  me  hago  tibio  y  disipado. 

o 

Mas  tú,  Señor  ,  eres  siempre  el  mismo, 
y  permaneces  elernamentc  ,  siempre  bueno, 
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íiislo  y  santo:  que  lo  haces  todo  bien,  cott 
jiislicia  y  santidad  ,  y  lo  d¡siM)nes  con  sabi- 
duría. —  Poro  yo  ,  que  mas  apto  soy  para 
el  defecto  que  para  el  adelanto  ,  no  estoy 
siempre  perseverante  en  un  estado  ;  pues  que 
se  cambian  siete  veces  en  mí  los  tempera- 
mentos. —  Sin  embargo  me  va  de  pronto 
mejor  cuando  á  tí  te  agrada  y  extiendes  lu 
mano  ayudadora:  porque  tu  solo,  sin  humano 
ñivor  me  puedes  auxiliar  ,  y  fortaléceme  de 
manera  ,  que  no  se  inmute  ya  mas  mi  sem- 
blante, sino  que  á  tí  solo  se  convierta  y 
descanse  mi  corazón. 

3. 

Por  lo  cual ,  si  yo  supiese  bien  desechar 
toda  consolación  humana,  ora  sea  por  alcan- 
zar la  devoción  ,  ora  por  la  necesidad  que 
me  obliga  á  buscarte  ,  (  pues  no  hay  hombre 
que  me  consuele  )  :  entonces  podría  con  ra- 
zón confiar  en  lu  gracia ,  y  regocijarme  con 
el  don  de  un  nuevo  consuelo. 

4. 

Gracias  sean  dadas  á  tí ,  de  quien  viene 
todo  ,  siempre  que  me  sucede  algún  bien.  — 
Pues  que  yo  vanidad  y  nada  soy  delante 
de  tí ,  un  hombre  inconstante  y  enfermo.  — 
¿  De  dónde  ,  pues  ,  me  puedo  gloriar  ,  ó  por 
qué  apetezco  ser  estimado  ?  —  ¿  Acaso  por  lo 
que  es  nada  ?  es  esto  una  necedad  la  mayor. 


CAP.  XL.  107 

—  l'or  cierto  la  vana  gloria  es  una  mala 
jM'íle  y  gl•aIldí^ima  vanidad;  pon|ue  ni)s;i|iar- 
ta  de  la  gloria  verdadera,  y  nos  despoja  de  la 
gracia  celestial.  — Porque  mientras  el  hombro 
se  complace  á  sí ,  te  descontenta  á  tí :  mien- 
tras anhela  las  alabanzas  humanas,  es  pri- 
vado de  las  virtudes  verdaderas. 

5. 

Gloria  verdadera  y  alegría  santa  es  glo- 
riarse en  tí  y  no  en  sí;  gozarse  en  tu  nombre, 
no  en  la  propia  virtud  ,  ni  deleitarse  en  cria- 
tura alguna  sino  por  tí.  —  Alábese  tu  nom- 
bre ,  no  el  mió:  celebradas  sean  tus  obras, 
no  las  raias  :  bendígase  tu  santo  nombre ,  y 
nada  me  atribuyan  á  mi  las  humanas  alaban- 
zas. —  Tú  eres  mí  gloria  ;  lú  el  regocijo  de 
mi  corazón.  —  Ka  tí  me  gloriaré  y  regoci- 
jaré todos  los  dias  :  pero  en  cuanto  á  mí  na- 
da reconoceré  sino  mis  flaquezas. 

6. 

Bustjuen  los  judíos  la  honra  de  entre  sí 
mismos  :  yo  buscaré  la  gloria  que  es  de  solo 
Dios.  —  Porq(Jc  toda  la  gloria  humana  ,  toda 
honra  temporal  ,  toda  la  alteza  del  mundo, 
comparada  con  tu  eterna  gloria  ,  es  vanidad 
y  locura.  —  j  O  verdad  mia  y  misericordia 
nra  ,  Dios  naio  ,  Trinidad  bienaventurada  ; 
á  tí  solo  sea  alabanza  ,  honra  ,  virtud  y  glo- 
ria por  los  siglos  inlinitos  ! 
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CAPITULO    XLl. 

Del  dcsin'ecio  de  toda  honra  temj)oraL 
1. 


Lijo  ,  no  hagas  caso  s¡  vieres  honrar  y  en- 
salzar á  otros  ,  y  lú  ser  despreciado  y  aba- 
tido. —  Levanta  tu  corazón  á  raí  en  el  cie- 
lo ,  y  no  te  entristecerá  el  desprecio  de  los 
hombres  eh  la  tierra. 

9 

Señor ,  en  ceguedad  estamos ,  y  la  vani- 
dad nos  seduce  presto.  —  Si  bien  me  miro, 
nunca  rae  ha  sido  hecha  injuria  por  criatura 
alguna  ;  y  así  no  puedo  quejarme  con  justi- 
cia de  tí.  —  Mas  porque  yo  muchas  veces 
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pequé  gravemente  contra  tí  ,  con  razón  se 
arman  contra  mí  todas  las  criaturas.  —  A 
mi  pues  justamente  se  me  debe  la  confusión 
y  desprecio ;  mas  á  tí  ,  alabanza  ,  honor  y 
gloria.  —  Y  si  no  me  preparare  para  tanto 
como  es  ,  agradarme  ser  despreciado  y  aban- 
donado de  toda  criatura  y  ser  tenido  ente- 
ramente en  nada;  no  puedo  quedaren  paz 
y  constancia  interior,  ni  ser  alumbrado  en 
el  espíritu,  ni  unido  á  tí  perfectamente. 


CAPITULO  XLII. 

Que  la  imz  no  se  debe  fundar  en  los  hmnbres. 

1. 

Xluo,  SI  fundas  tu  paz  en  algtma  persona 
por  causa  de  tu  genio  y  de  su  trato  ,  incons- 
tante te  bailarás  y  embarazado.  —  Mas  si 
acudes  ú  la  verdad  que  siempre  vive  y  per- 
manece ,  no  te  contristarü  el  amigo  que  se 
aparta  ó  se  muere.  —  En  mí  ha  de  estar  el 
amor  del  amigo;  y  por  mí  se  debe  amar 
cualquiera  que  en  esta  vida  te  parece  bueno 
y  muy  amable.  —  Sin  mí  no  vale  ni  durará 
la  amistad;  ni  es  verdadero  ni  limpio  el  amor 
(pie  yo  no  enlazo.  —  Tan  muerto  debes  es- 
tar á  estas  aficiones  del  amor  de  los  hombres 
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que  (  por  lo  que  á.  tí  toca  )  desees  carecer 
de  loda  amistad  humana.  —  Tanto  mas  se 
acerca  el  hombre  á  Dios ,  cuanto  mas  lejos 
se  desvia  de  todo  consuelo  terreno.  —  Y 
tanto  mas  alto  sube  á  Dios,  cuanto  mas  se 
abaja  en  sí  mismo,  y  se  tiene  por  mas  vil. 

2. 
Pero  el  que  se  atribuye  á  sí  mismo  al- 
gún bien ,  impide  la  venida  de  la  gracia  de 
Dios  en  sí ;  parque  la  gracia  del  Espíritu 
Santo  siempre  busca  el  corazón  humilde.  — 
Si  te  supieses  perfectamente  anonadar ,  y 
desocupar  de  todo  amor  criado  ,  yo  entonces 
emanaría  sobre  tí  abundantes  gracias.  — 
Cuando  tú  miras  á  las  criaturas  ,  se  aparta 
de  tí  la  vista  del  Criador.  —  Aprende  á  ven- 
certe en  todo  por  tu  hacedor ;  y  entonces 
podrás  llegar  al  conocimiento  divino.  —  Por 
pequeña  que  sea  una  cosa  ,  si  se  ama  ó  se 
mira  desordenadamente  ,  nos  estorba  el  su- 
mo bien  ,  y  nos  vicia. 


CAPITULO  XLIÍI. 

Contra  la  ciencia  vana  y  secular, 
1. 

ijo ,  NO  hagas   caso  de  los  graciosos   y 
siUilcs  dichos   de  los  hombres ;  porque  no 
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está  el  reino  de  Dios  en  habladuría ,  sino 
en  virtud.  —  Atiende  mis  palabras  ,  que  en- 
cienden los  corazones  é  iluminan  las  almas : 
traen  compunción  y  comunican  varios  con- 
suelos. —  Nunca  leas  cosa  para  mostrarte 
mas  letrado  ó  sabio.  —  Estudia  en  morti- 
ficar los  vicios ;  que  esto  te  aprovechará 
mas  que  saber  muchas  cuestiones  difíciles. 

2. 
Cuando  hubieres  leido  y  conocido  muchas 
cosas,  á  un  principio  te  conviene  siempre 
volver.  —  Yo  soy  el  que  enseño  al  hombre 
la  ciencia  ,  y  doy  mas  clara  inteligencia  á 
los  pequeños  ,  que  la  que  el  hombre  puede 
enseñar.  —  Aquel  á  quien  que  yo  hablo, 
presto  sará  sabio,  y  aprovechará  mucho  en 
espíritu.  —  I  Ay  de  aquellos  que  buscan  en 
los  hombres  muchas  curiosidades  ,  y  cuidan 
poco  del  camino  de  servirme  á  mí !  — 
Tiempo  vendrá  en  que  aparecerá  el  maestro 
de  maestros  ,  Christo  ,  señor  de  los  ángeles, 
á  oir  las  lecciones  de  todos,  que  será  ecsa- 
minar  la  conciencia  de  cada  uno.  —  Y  en- 
tonces escudriñará  á  Jerusalen  con  linternas, 
esto  es,  descubrirá  los  secretos  del  corazón, 
y  cesarán  los  argumentos  de  la  lengua. 

3. 
Yo  soy  el  que  levanto  en  un  punto  al  hu- 
milde entendimiento  ,  para  que  comprenda 
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mas  razones  de  la  vonlad  oJfirna  ,  que  quien 
hubiese  estudiado  diez  años  en  las  escuelas. 

—  Yo  enseño  sin  ruido  de  palabras ,  sin 
confusión  de  opiniones  ,  sin  fausto  de  honor, 
sin  combates  de  argumentos.  —  Yo  soy  el 
que  enseño  á  despreciar  lo  terreno ,  dese- 
char lo  presente  ,  buscar  y  gustar  lo  eterno  ; 
huir  las  honras  ,  sufrir  los  tropiezos  ;  poner 
toda  la  esperanza  en  mí ,  fuera  de  mí  no 
desear  nada  ,  y  amarme  ardientemente  so- 
bre todas  las  cosas. 

4.. 
Y  así  uno  ,  amándome  entrañablemente, 
aprendió  cosas  divinas  ,  y  hablaba  maravi- 
llas. —  Mas  aprovechó  con  dejarlo  todo,  que 
con  estudiar  sutilezas.  —  Pero  á  unos  hablo 
cosas  comunes  ,  á  otros  especiales  :  á  unos 
me  muestro  dulcemente  con  señales  y  figu- 
ras ,  á  otros  revelo  misterios  con  mucha  luz. 

—  Una  cosa  dicen  los  libros  ;  mas  no  ense- 
íjan  igualmente  á  todos :  porque  yo  soy  el 
interior  doctor  de  la  verdad  ,  escudriñador 
del  corazón,  conocedor  de  pensamientos,  pro- 
motor de  las  acciones  ,  repartiendo  á  cada 
uno  según  le  juzgare  digno. 
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capítulo  XLIV. 

De  no  atraer  á  si  las  cosas  exteriores. 


U 


i. 


ijo  ,  EN  inucLas  cosas  te  conviene  estar 
desentendido  ,  y  tenerle  como  muerto  sobre 
la  tierra  ,  á  quien  todo  el  mundo  esté  crucifi- 
cado. —  A  muchas  cosas  conviene  también 
hacerle  sordo  ,  y  pensar  mas  lo  que  hace 
para  tu  paz,  —  Mas  útil  es  «parlar  los  ojos 
de  lo  que  te  desagrada  ,  y  dejar  á  cada  uno 
en  su  parecer,  que  ocuparte  en  porfías.  — 
Si  estás  bien  con  Dios  y  miras  su  juicio, 
fácilmente  te  darás  por  vencido. 

2. 

¡  O  Señor,  á  que  hemos  llegado  !  líe  aquí 
que  un  daño  temporal  se  llora  ;  por  im  poco 
de  intcn^s  se  trabaja  y  corre  ;  y  el  dclrimcnlo 
espiritual  se  pasa  en  olvido  ,  y  apenas  tarde 
vuelve  á  la  memoria.  —  í-o  que  poco  ó  nada 
aprovecha  ,  es  atendido  ;  y  lo  que  es  suma- 
menle  necesario ,  se  pasa  con  descuido ; 
¡jorque  el  hombre  lodo  se  va  .1  lo  exterior: 
y  si  presto  no  vuelve  en  sí  ,  con  gusto  yace 
envuelto  en  ello. 
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CAPÍTULO  XLV. 

Que  no  se  ha  de  creer  á  todos  ,  y  que  es  fácil 
deslizar  en  las  i)alahras.  ' 


D. 


1. 


'ame  ,  Señor  ,  auxilio  en  ia  tribulación  ; 
porque  es  vana  la  seguridad  del  hombre.  — 
¿  Cuántas  veces  no  hallé  fidelidad  donde  pen- 
sé que  la  habia  ?  —  ¿  Cuántas  veces  también 
la  hallé  donde  menos  lo  esperaba  ?  —  Por 
eso  es  vana  la  esperanza  en  los  hombres ;  mas 
la  salvación  de  los  justos  en  tí  está,  ó  Dios.  — 
Bendito  seas  ,  Señor  Dios  mío  ,  en  todo  lo 
que  nos  sucede.  —  Flacos  somos  é  inconstan- 
tes ;  presto  somos  engañados  y  nos  mudamos. 

2. 
¿  Quien  es  el  hombre,  que  pueda  tan  cau- 
to y  circunspecto  guardarse  en  todo  ,  que 
alguna  vez  no  caiga  en  algún  engaño  ó  per- 
plejidad ?  —  Pero  el  que  confia  en  tí.  Señor, 
y  te  busca  con  sencillo  corazón  ,  no  resbala 
tan  fácilmente.  —  Y  si  cayere  en  alguna  tri- 
bulación ;  de  cualquier  modo  también  que  es- 
tuviere en  ella  enlazado  ,  presto  quedará  ex- 
pedido por  tí ,  ó  consolado ;  porque  no  de- 
sampararás tú  hasta  el  fin  al  que  en  tí  espera. 
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—  Uaro  es  el  fiel  ¡iniign  ,  que  persevera  en 
tollos  los  íjpiiros  (le  su  ainiíío.  —  'l'ú ,  Señor, 
tú  solo  eres  fidelísimo  en  lodo,  y  fuera  de  tí 
no  hay  otro  tal. 

3. 
I  O  cuan  bien  supo  el  .inima  sania  ,  que 
dijo:   mi  alma  está  lija  y  fundada  en  ('.liristo 

—  Si  vo  estuviese  así ,  no  me  congojaría  tan 
presto  el  temor  humano  ,  ni  me  moverían  las 
p  ilahras  injuriosas.  —  ¿  Ouién  puede  prever- 
lo todo  ?  ¿  Quién  basta  á  guardarse  de  los  ma- 
les venideros?  —  Si  lo  previsto  á  veces  tam- 
bién lastima,  ¿qué  hará  lo  no  previsto,  sino 
herir  gravemente  ?  —  Pues  ¿  por  qué  ,  mise- 
rable de  mí,  no  me  previne  mejor  ?  /.  Porqué 
también  creí  tan  do  fácil  á  los  otros  ?  —  Mas 
hombres  somos,  y  no  otra  cosa  que  hombre» 
frágiles  ,  aunipie  de  muchos  seamos  reputa- 
dos y  llamados  ángeles.  —  ¿  A  quién  creeré, 
Señor,  á  quien  sino  á  tí?  Verdad  eres,  quo 
no  engañas,  ni  puedes  ser  engañado.  — Mas 
todo  hombre  rx  mentiroso  ,  es  enfermo  ,  in- 
constante y  resbaladizo ,  especialmente  en 
palabras;  de  modo  ,  (|ue  con  gran  diíicullad 
se  debe  creer  lo  que  parece  verdadero  á  la 
primera  vista. 

h. 
j  Con  cuanta  prudencia    nos  avisaste  (pío 
nos  L'uardásemos  de  los  hombres  ,  y  que  son 
^  15 
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enemiíjos  del  hombre  los  propios  de  su  casa  ; 
ni  se  ha  de  creer  ,  si  alguno  dijere ,  viira 
aquí,  ó  vé  allí !.  —  El  misino  daño  me  ba  en- 
señado ,  y  quiera  Dios  que  Sea  para  guar- 
darme mas  ,  y  no  me  quede  necio  todavía. 
«  Cuidado  ,  díceme  uno  ,  seas  cauto  ,  guarda 
silencio  en  esto  que  te  digo. »  Y  mientras  yo 
callo,  y  creo  que  está  secreto;  el  mismo  que 
me  ío  encomendó  ,  no  pudo  callar ;  mas  lue- 
go descubrió  ú  sí  y  á  mí,  y  fuese.—  Defiénde- 
me, vSeñor,  de  aquestas  ficciones  y  de  hombres 
tan  indiscre'tos  ,  para  que  no  caiga  en  sus 
manos  ,  ni  cometa  tales  cosas.  —  Pon  en  nai 
boca  palabras  verdaderas  y  permanentes,  y 
desvia  lejos  de  mí  la  lengua  cabilosa.  —  De 
lo  que  no  quiero  sufrir ,  rae  debo  guardar  del 
todo.  5. 

¡  O  cuan  bueno  ,  y  pacífico  es  callar  so- 
bre de  otros  ,  y  no  creerlo  todo  indistinta- 
mente ,  ni  hablarlo  después  de  ligero  :  des- 
cubrirse.á  pocos  ,  buscarte  siempre  á  tí ,  Se- 
ñor, que  miras  al  corazón  ;  ni  dejarse  llevar 
por  cualquier  viento  de  palabras  ,  sino  de- 
sear que  todas  las  cosas  interiores  y  exterio- 
res se  perficionen,  según  el  beneplácito  de  tu 
voluntad  1 — ¡  Cuan  seguro  es  para  conservar 
la  gracia  celestial ,  huir  la  humana  aparien- 
cia ,  ni  apetecer  lo  que  de  fuera  parece  que 
causa  admiración  :  mas  seguir  con  toda  dilir- 
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piMiria  l.is  rosns  (jiie  (■.lusan  iMiiiuciula  y 
fervor  ilc  vida  !  —  A  j  mantos  ha  dafiado  la 
virtud  descubierta  y  alahada  antes  de  tiem- 
po I  —  ;  (]uán  provechosa  fué  siempre  la  gra- 
cia guardada  con  el  silencio  en  esta  frágil 
vida  ,  que  toda  es  malicia  y  lenlarion  ! 


CAPITULO   XLVI. 

Ih  la  confianza  que  se  ha  de  tenrr  en  Dios, 
cuando  uus  dicen  injurias. 

1. 

Hijo,  está  firme,  y  espera  en  mí.  — P(U(|ue, 
¿  qu(^  son  las  palabras  sino  palabras  ?  —  Por 
el  aire  vuelan,  pero  no  dañan  á  lo  (|uc  es  con- 
sistente. —  Si  eres   culpado  ,    piensa  que  de 
buena  ^;ana  quieres  enmendarle.  —  Si  no  ha- 
llas en  tí  culpa,  piensa  que  quieres  de  buena 
gana   sufrir  esto    por  Dios.  —  Muy  poco  es 
que  sufras  alcnna  vez  siquiera  palabras  ,  ya 
que  aun  no  j)uedes  tolerar   recios  azotes.  — 
¿  V  por  fpié  tan  pequeñas  cosas  le  llej^an   al 
corazón  ,   sino  poKpie   aun  er(!S  carnal  ,  y 
atiendes  .1   los  hombres  mas  de  lo  que  con- 
viene ?  —  Pues  (lonpie  lemes  ser  desprecia- 
do ,  por  esto  no  quieres  ser  reprehendido  de 
tus  faltas,  y  buscas  las  sombras  de  las  escusas. 
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2. 
Pero  considérale  mejor  ,  y  conocerás  que 
aun  vive  en  lí  el  amor  del  mundo  y  el  deseo 
vano  de  agradar  á  los  hombres.  —  Porque 
mientras  huyes  de  ser  reprochado  y  confun- 
dido por  tus  defectos,  se  muestra  claro  ,  que 
no  eres  en  verdad  humilde ,  ni  del  todo 
muerto  al  mundo,  ni  el  mundo  á  tí  crucifi- 
cado. —  Mas  oye  mi  palabra  ,  y  no  harás 
caso  de  diez  mil  palabras  de  los  hombres.  — 
Ea  ,  si  se  dijese  contra  tí  todo  cuanto  ma- 
liciosamente se  pudiese  fingir  ,  ¿  que  te  da- 
ñaría ,  si  lo  dejases  pasar  del  todo,  ni  lo  es- 
timases en  una  poja  ?  ¿  Podríale  acaso  ar- 
rancar un  solo  cabello  ?  ^ 

3. 
Pero  el  que  no  está  dentro  de  su  corazón,  ni 
liene  á  Dios  delante  sus  ojos,  presto  se  mueve 
por  una  palabra  de  menosprecio.  —  Mas  el 
que  confia  en  mí,  y  no  desea  su  propio 
parecer  ,  vivirá  sin  temer  á  los  hombres.  — 
Porque  yo  soy  el  juez  y  conocedor  de  todos 
los  secretos;  yo  só  como  pasan  las  cosas ;  yo 
conozco  al  que  hace  la  injuria,  y  también  al 
que  la  sufre.  —  De  mí  salió  esta  palabra  ; 
permitiéndolo  yo,  ha  sucedido  eslo,  para  que 
se  descubran  los  pensamientos  de  muchos 
corazones.  —  Yo  juzgaré  al  culpado  y  al 
inocente  ,  pero  quise  probar  antes  al  uno  y 
al  otro  con  juicio  secreto. 


C\V.  \LVI.  2üi) 

El  li'slimoniü  ile  los  homluos  murlias 
vecL-s  engaña  :  mi  juicio  es  vcrdudciu  ,  obla- 
rá lirint!  y  no  será  Irasloriiado,  —  Mui:ba.s 
voces  eiílá  cstoiidido  ,  y  de  pocos  es  en  parli- 
cular  conocido;  con  lodo  nunca  yerra  ,  ni 
puede  errar  ,  auiiíjue  á  los  ojos  de  los  necios 
no  parezca  recio.  —  A  mí  ,  pues  ,  se  üa  do 
recurrir  en  cualquier  juicio  ,  y  no  estribar 
en  el  propio  arbitrio.  — Porque  el  justo  no  se 
turbará  por  cusa  alijuna  (¡iw  le  vetiya  dis- 
puesta por  Dios.  Y  aunque  se  dijere  algo  con- 
tra (51  injustamente  ,  no  se  inquietaríí  i>or 
ello.  —  l'ero  ni  si'  ensalzará  vanamente  ,  si 
otros  le  defendieren  con  razón. —  í*ürquo 
piensa  que  yo  soy  (juien  escudriño  los  cora- 
zones y  las  cosas  mas  escondidas  ,  y  que  no 
juzfío  se^un  la  apariencia  y  la  opinión  de  Io« 
liombres.  —  l'onjue  ,  rtiucbas  veces  en  mis 
ojos  se  bailará  culpable  lo  que  ,  en  el  juicio 
humano  ,  se  cree  digno  de  alal)ar)za.  ixmJ 
i  ],  ..  i  o.     '     ■ 

Señor  Dios  ,  juez  justo,  fuerte  y  pacien- 
te ,  <|ue  conoces  la  ílaqueza  y  ruindad  de  Ig» 
hombres,  seas  mi  apoyo  y  toda  mi  coníiunzít; 
pues  «[ue  no  me  basta  mi  conciencia.—  Tú 
babea  lo  que  yo  no  conozco  :  y  por  esto  nio 
debo  bmnillar  en  cualquier  n^prehension  ,  y 
llevarla    con    niansedutubre.  —  l'erdónamu 
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también  propicio  cuantas  veces  no  lo  hice 
así  ,  y  dame  la  gracia  de  mayor  sufrimienlo 
para  otra  vez.  —  Porque  mejor  es  para  mi 
tu  misericordia  copiosa  para  alcanzar  ¡«m- 
don  ,  que  mi  presumida  justicia  para  de- 
fender lo  secreto  de  mi  conciencia.  —  Y 
puívsto  que  ella  no  me  acuse  ,  no  por  esto  me 
puedo  tener  por  justo  :  porque ,  quitada  tu 
misericordia  ,  no  seta  jusliftcado  en  (u  aca- 
tamiento ningún  vivienfc. 


CAPITULO  XLVII.  lí 

Que  iodo  lo  pesado  se  debe  tolerar  por  la  vida 
-Gi(<  eterna.       -  ov  'H/p  < 


H, 


1. 


Lijo,  tío  te  quebranten  los  trabajos  que  has 
tomado  por  mí,  ni  te  derriben  del  todo  las 
tribulaciones  ;  sino  mi  promesa  te  esfuerze  y 
consuele  en  todo  lo  que  viniere.  —  Yo  basto 
para  recompensarte  sobre  toda  manera  y  me- 
dida.—  No  trabajarás  aquí  mucho  tiempo, 
ni  serás  agravado  siempre  de  dolores.  —  Es- 
pera un  poquito  ,  y  verás  cuan  presto  se  pa- 
san los  males.  —  Vendrá  una  hora  ,  én  que 
cesará  todo  trabajo  y  ruido.  —  Poco  y  breve 
es  lodo  lo  que  pasa  con  el  tiempo. 
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2. 

Insiste  en  lo  que  haces  :  trabaja  fielmente 
en  mi  viña  ;  yo  seré  tu  galardón.  — Escribe, 
lee ,'  canta  ,  suspira  ,  calla  ,  ora  ,  sufre  varo- 
nilmente lo  adverso;  digna  es  la  vida  eterna 
de  esta  y  de  otras  mayores  peleas.  —  Ven- 
drá la  píz  en  un  día  que  el  Señor  sabe  ,  el 
cual  no  será  dia  ni  noche  como  los  de  esta 
vida  temporal  ,  sino  luz  perpetua  ,  claridad 
iníinita,  paz  firme  y  descanso  seguro.  —  No 
dirás  entonces:  i quién  me  librará  del  cuer- 
po de  esta  muerte?  Ni  clamarás :/ a)/  de 
mí ,  que  se  ha  prolongado  mi  destierro ! 
porque  la  muerte  será  arrojada  al  abismo, 
y  la  salud  quedará  sin  defecto  ;  no  habrá  con- 
goja ,  sino  dichoso  placer,  dulce  y  bella  com- 
pañía. ,    ^, 

o...»   „ 

¡  o  si  hubieses  visto  las  coronas  eternas 
de  los  santos  en  el  cielo  ,  y  en  cuánta  gloria 
rebozan  ahora  los  que  en  otro  tiempo  eran 
tenidos  en  este  mundo  por  despreciables  y  ca- 
si indignos  de  la  misma  vida  !  por  cierto  lue- 
go te  humillarías  hasta  la  tierra,  y  desearías 
mas  ser  sujeto  á  todos  ,  que  mandar  á  uno 
solo,  — Ni  codiciarías  los  dias  alegres  de  esta 
vida,  sino  antes  te  gozarías  de  ser  atribulado 
pOr  Dios,  y  tendrías  por  grandísima  ganancia 
ser  tenido  en  nada  entre  los  houibre». 
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4. 


I  O  si  guslasos  estas  cosas  ,  y  le  pasasen 
hasta  el  fondo  del  corazón  I  ¿  como  le  alrc- 
vorias  á  quejarle  ni  una  sola  vez?  —  ¿Acaso 
no  se  ha  de  sufrir  por  la  vida  eterna  todo 
lo  trabajoso?  —  No  es  de  pequeña  eslima 
ganar  ó  perder  el  r^ino  de  Dios.  —  Levanta 
pues  tu  rostro  al  cielo,  —  Mírame  á  mí  y  á 
lodos  mis  sanios  conmigo  ,  los  cuales  tuvie- 
ron grandes  combates  en  este  siglo,  ahora  se 
gozan  ,  ahora  son  consolados ,  ahora  están 
seguros  ,  ahora  descansan  ,  y  permanecerán 
contpigo    sin  fin   en   el  reino  de  mi  Padre. 


CAPÍTULO  XLVlíL  ''•  ' 


Del  (lia  de  la  eternidad,  y  de  las  angustias  de 
esta  vida, 

1. 

niENAVENTiRADA  mansion  de  la  ciudad 
soberana  1  ¡  O  dia  clarísimo  de  la  eternidad, 
al  cual  no  obscurece  la  noche;  sino  que  siem- 
pre le  alumbra  la  suma  verdad  :  dia  siempre 
alegre  ,  siempre  seguro  y  que  jamas  sufre 
mudanza  1  —  ¡  Ojalá  amaneciese  ya  este  dia, 
y  se  acabasen  todas  estas  cosas  temporales  ! — 
Él  luce  en  verdad  para  los  sanios  con  per^r- 
j)etua  claridad  ;  mas  no  á  los  que  peregrinan 
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eri  la  tierra  ,  sino  de  lejos  y  como  en  espejo. 

2.      i!f!fí'í  ^1'  I  ■   '  •' 

Los  ciudadanos  del  cielo  saben  cuan  go-í- 
20S0  sea  aquel  día  ;  los  iiijos  de  Eva  dester- 
rados gimen  de    ver  cuan  amargo  y  enojoso 
sea  este  de  acá.  —  Los  días  de   este  tiempo 
son  pocos  y  malos  ,  llenos  de  dolores  y  an- 
gustias ;  donde  se  ensucia  el  hombre  con  mu- 
chos pecados  ,  se  enreda  en  muchas  pasiones, 
es  angustiado  de  muchos  temores  ,  agoviado 
de  muchos  cuidados ,  distraído  con  muchas 
cuiiosidades^,  envuelto  en  muchas  vanidades; 
confundido  en  muchos  errores  ,  quebrantado 
ton  muchos  trabajos,  agravado  de  lenlacio-i- 
nes  ,  enflaquecido  con  los  deleites  ,  atormoa?- 
tado  por..la>.|iiJt:er¡a.^  :  ,. ,  , ,  ..,.  ......l,  ,',,;:>,> 

■■•!!'}  b  nr!-;!3;"^  ;;  t;"i!río  'yr.  nn'rnc 
¡  O  cuándo  se  acabarán  todos  estos  males  I 
¡  cuándo  estaré  libre  de  la  miserable  servi- 
dumbre de  los  vicios! — iCuándo  me  acordare, 
Señor,  de  tí  solo  !  ¡  cuándo  me  alegraré  cum- 
plidamente en  tí !  —  ¡  Cuándo  me  verp  sin 
ningún  impedimento  en  la  verdadera  liber- 
tad ,  sin  ninguna  pesadumbre  de  ánimo  y 
cuerpo  !  —  ¡  Cuándo  tendré  una  paz  sólida, 
paz  inpcrlurbable  y  segura,  paz  de  dentro  y 
fuera  ,  paz  estable  de  todas  partes  ! —j  0 
buen  Jesús!  ¡cuándo  estaré  para  verte!  |cuár>- 
do  contemplaré  la  gloria  de  tu  reino  1  ¡cuan- 
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do  me  serás  todo  en  todas  las  cosas  1  — ;  Oh, 
cuándo  estaré  contigo  en  tu  reino  ,  el  cual 
has  aparejado  desde  la  eternidad  para  tu$  es- 
cogidos I  —  Dejado  me  han  pobre  y  dester- 
rado en  la  tierra  de  los  enemigos,  donde  hay 
continua  guerra  y  graves  desgracias. 

!^. 
Consuela  mi  destierro  ,  mitiga  mi  dolor ; 
pues  que  á  tí  suspira  todo  mi  deseo! — Porque 
lodo  lo  que  el  mundo  n\e  ofrece  para  consuelo 
es  carga  para  mí.— Deseo  gozarte  intimamen- 
te ;  mas  no  puedo  conseguirlo.  —  Deseo  es- 
tar unido  con  lo  celestial  ;  pero  agravanme 
las  cosas  temporales  y  las  pasiones  no  mor- 
tiflcadas.  — Con  el  alma  me  quiero  levantar 
sobre  todas  las  cosas  :  pero  á  pesar  mió  la 
carne  me  obliga  á  sujetarme  á  ellas.  —  Así 
yo  hombre  infeliz  peleo  conmigo  ,  y  me  soy 
molesto  á  mí  mismo  ,  mientras  el  espíritu 
busca  lo  de  arriba  ,  y  la  carne  lo  de  abajo. 
•  iíii;;t   (ji,  r.  5.     , 

•  7  Oh  cuánto  padezco  interiormente  ,  mien- 
tras revuelvo  en  la  mente  las  cosas  celestia- 
les ,  y  luego  las  carnales  en  tropel  se  pre-^ 
sentan  á  mi  oración  ! — Dios  mió,  no  te  alejes 
de  raí  ,  ni  te  desvíes  airado  de  tu  siervo.  — 
Fulmina  una  centella  tuya  y  disípalas  á  ellas  : 
envía  tus  saetas  ,  y  contúrbense  tados  los 
fantasmas  del  enemigo,  —  Recoge  mis  senti- 


CAP.   XLVIII.  21d 

dos  en  tí  :  hazme  olvidar  todo  lo  mundano  : 
dame  que  deseche  pronto  y  abomine  las  imá- 
cenes  de  los  vicios.  —  Socórreme  ,  ó  eterna 
verdad,  para  que  no  me  mueva  la  vanidad.—^ 
Ven,  ó  suavidad  celestial,  y  huya  de  tu  pre^ 
sencia  teda  impureza.  —Perdóname  también, 
y  dispénsame  tu  misericordia  ,  cuantas  veces 
revuelvo  en  la  oración  alguna  cosa  fuera  de 
tí.  —  Porque  confieso  en  verdad  ,  que  acos- 
tumbro estar  muy  distraido.  —  Pues  que  mu- 
chas veces  no  estoy  allí  donde  tengo  mi  cuer- 
po ,  ó  me  asiento  ;  sino  antes  allá  donde  mis 
pensamientos  me  llevan. — Allí  estoy  yo,  don- 
de está  mi  pensamiento.  Allí  está  con  frecuen- 
cia mi  pensamiento  ,  en  donde  está  lo  que 
amo.  —  Lo  que  naturalmente  me  deleita  ,  ó 
por  la  costumbre  n\e  agrada  ,  eso  se  me  ofttj- 
ce  luego.i"""Ví«<l  fui'é.!?)  r,!  uh  Onf 

'">';  Por  lo  cual,  tú,  ó  verdad,  claramente  di* 
jísle  :  donde  está  íu  tesoro  ,  allí  está  tqmbien 
tu  corazón.  —  Si  amo  el  cielo  ,  con  gusto 
pienso  en  las  cosas  celestiales.  —  Si  amo  el 
mundo ,  alegróme  con  las  prosperidades  del 
mundo  ,  y  entristézcome  de  sus  adversidad 
des.  —  Si  amo  la  carne  ,  muchas  veces  ima- 
gino cosas  carnales.  —  Si  amo  el  espíritu,  me 
deleito  en  pensar  cosas  espirituales.  —  Por- 
que de  cualquier  cosa  que  amo,  hablo  y  oigo 
hablar  de   buena  gana  ,  y  las  imágenes  de 
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lalcs  cosas  las  lra¡{;o  conin¡;,'o  á  nú  casa.  — 
l'ero  feliz  a(juel  Loinhre  (Jik;  |»oi  lí  ,  Señor,, 
se  desprende  de  todas  las  ciiahiras  ;  que  hace 
fuerza  ú  su  natural  ,  y  crucifica  los  apetitos 
carnales  con  el  fervor  del  espíritu  ;  para  que, 
serenada  su  conciencia,  le  ofrezca  oración 
pura  ,  y  sea  di^no  de  estar  entre  los  coros 
an}Tc|icos  ,  desechadas  dentro  y  fuera  jde  sí 
todas  las  cosas  terrenas.  "<  'I       .ir 

Dd  (h'áéo  de  la  vida  eterna  ,  ij  é'úan  grandes 

"  bienes  están  prometidos  á  los  que  pelean.'^' 
'''•(>  '  '•'■'■■    '  =V'  ■    '•  i   if!i   I!i'^ 

^■w*-'  "<  ''Urr-.-l'  .  .»  —  ,,,.fi,; 

Hijo  ,  cuando  sientes  que  de  lo  alto  se  te 
infunde  deseo  de  la  eterna  bienaventuranza, 
y  deseas  salir  de  la  habitación  del  cuerpo 
para  poder  contemplar  mi  claridad  sin  som- 
bra do  mudanzas  ,  dilata  tu  cora^üon  ,  y  ret 
cibe  con  todo  amor  esta  santa  inspiración,  t^ 
Muestra  tu  gratitud  con  somo  afecto  ,á  la  su- 
l)rema  bondad  que  asi  se  digna  tratarle,  que 
te  visita  con  clemencia,  te  mueve  con  amor, 
te. levanta  con  poderosa  mano  ,  para  que  no 
te  deslize.s  á  lo  terreno  por  tu  propio  peso.  — 
Pues  que  esto  no  lo  recibes  por  tu  diligencia 
u  fuerzas  )  sino  unicamenle  por  la  dignación 
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de  la  gracia  soberana  y  del  agrado  divino ; 
para  que  aproveches  en  virtudes  y  en  mayor 
humildad,  y  te  prepares  para  los  combales 
venideros  ,  y  trabajes  por  llegarte  á  mí  de 
todo  corazón  ,  y  servirme  con  fervorosa  vo- 
luntad. 2. 

Hijo ,  muchas  veces  arde  el  fuego  ,  mas 
no  sube  la  llama  sin  humo.  —  Así  tam- 
bién los  deseos  de  algunos  se  encienden  para 
las  cosas  celestiales  ;  y  con  todo  no  dejan  de 
ser  tentados  por  el  afecto  carnal.  —  Por  es- 
to ni  hacen  con  un  fin  bien  puro  de  la  hon- 
ra de  Dios  aquello  mismo  que  le  piden  con. 
tanto  anhelo.  —  Tal  suele  ser  algunas  veces 
tu  deseo  ,  el  cual  mostraste  con  tanta  impor- 
tunidad. —  Porque  no  es  puro,  ni  perfecto 
lo  que  va  inficionado  del  propio  interés. 

3. 

Pide  ,  no  lo  que  es  para  tí  deleitable  y 
cómodo  ,  sino  lo  que  es  para  mí  aceptable  y 
honroso  :  que  si  rectamente  juzgas  ,  debes 
seguir  y  anteponer  mi  ordenación  á  tu  de- 
seo, y  á  cualquiera  cosa  deseada.  —  Conozco 
tu  deseo  ,  y  be  oido  con  frequencia  tus  gemi- 
dos.— Ya  querrías  estar  en  la  libertad  dé 
la  gloria  de  los  hijos  de  Dios:  ya  te  deleita 
la  casa  eterna  y  la  patria  celestial  llena  de 
de  gozo ;  pero  todavía  no  ha  venido  esta 
hora  :  ann  es  otro  tiempo  ,  á  saber  ,  tiempo 
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(le  íjiicrr.i  ,   tÍLMnpo  iU'.   tr.ibajo  y  dt;  pruoba, 

—  Dcsoíis  qucd.ir  lleno  del  sumo  hn'.n  ;  mas 

no  lo  ptiedps  alcanzar  por  ahora.  —  Vo  soy, 

dspérarne  (  dico  el  Señor  )  hasta  que   venga 

el  reino  d»»  Dios. 

k. 

Has'  do  ser  probado  aun  en  la  tierra  ,  y 
eierritado  en  tnticbas  rosas.  —  Se  le  dará 
á  veces  alpiin  ronstielo  ,  pero  no  se  le  conce- 
derá copiosa  salisfaccií)n.  —  Por  lo  lanío 
esfuérzate  y  sé.  valiente  ,  así  en  hacer  como 
en  padecer  cosas  repugnantes  á  la  naturaleza. 

—  Conviénetc  que  le  vistas  del  hombre  nue- 
vo ,  que  te  mudes  en  olro  varón.  —  Con- 
viénete  hacer  muchas  veces  lo  (|ue  no  quie-> 
res  ;  conviene  ,  que  lo  que  quieres  ,  lo  dejes- 

—  Lo  que  agrada  á  los  otros  ,  irá  adelante; 
lo  que  á  tí  te  agrada  ,  no  tendrá  efecto  al- 
guno. —  Lo  quo  dicen  los  otros  ,  será  oído  ; 
lo  que  dices  lú  ,  será  eslimado  en  nada.  — 
Pedirán   los  otros  ,  y  recibirán  ;  lú  pedirás, 

y  no  alcanzarás. 

5. 

Los  otros  serán  grandes  en  la  boca  de 
los  hombres  ;  de  tí  no  se  hará  mención.  — 
A  los  otros  se  encargará  este  ó  aquel  nego- 
cio ;  lú  serás  tenido  por  inútil.  —  Por  esto 
se  entristecerá  algunas  veces  la  naturaleza; 
y  no  harás  poco  si  lo  toleras  callando.  —  En 
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estas  cosas  y  otras  muchas  semejantes  ,  suele 
ser  probado  el  fiel  siervo  del  Señor  ,  como 
sabe  negarse  y  quebrantarse  en  todo.  — ;- 
Apenas  se  hallará  cosa  en  que  mas  te  con- 
venga morir  á  tí  mismo ,  que  en  ver  y  su- 
frir cosas  que  son  contrarias  á  tu  voluntad, 
principalmente  cuando  te  parece  sinrazón  y 
de  poco  provecho  lo  que  te  mandan  hacer. 
—  Y  porque  no  te  atreves  á  resistir  al  poder 
superior  ,  cuando  estás  constituido  bajo  do- 
minio ;  por  esto  te  parece  cosa  dura  andar  á 
la  voluntad  de  otro  ,  y  haber  de  dejar  toda 
propio  parecer.  .jf,, 

6. 

Mas  considera ,  hijo ,  el   fruto  de  estos 
trabajos  ,  el  fin  cercano  de  ellos  ,  y  su  gran- 
dísimo premio,  y  no  los  tendrás  por  gravamen^ 
sino  por  el  mas  fuerte  consuelo  de  tu  pacien- 
cia. —  Porque  también  por  este  poco  de  vo- 
luntad ,  que  ahora  dejas  de  grado  ,  poseerá»^ 
para  siempre  tu  voluntad. en  el  cielo.  —  Pues 
que  allí  encontrarás  todo  lo  que  quisieres  y 
cuanto  pudieres  desear.  —  Allí   tendrás  eit 
tu  poder  todo  el  bien  ,  sin  miedo  de  perderlo^ 
—  Allí  tu  voluntad  ,  unida  con  la  raia  para 
siempre  ,  no  codiciará  cosa  estraña  ni  parti- 
cular. —  Allí  nadie  te  resistirá  ,  ninguno  se 
quejará  de  tí  ,  ninguno  te  impedirá,  nada  te 
será  contrario  :  sino  que  tendrás  presentes  á^ 


*% 
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un  líiMtipo  lodns  las  cosas  doscíulas  ,  y  al¡- 
inenlaráii  todo  tu  afecto,  y  lo  colmarán  Iias- 
la  lo  sumo.  —  Allí  le  daré  yo  gloria  por  la 
afrenta  padecida ;  manto  de  honor  por  la 
allixion,  y  por  el  ínfimo  lugar  un  trono  en 
el  reino  cierno.  —  Allí  aparecerá  el  fruto  de 
la  obediencia  ,  alegraráse  el  trabajo  de  la 
penitencia,  y  la  humilde  sujeción  será  coro- 
nada de  gloria. 

7. 

Ahora  ,  pues  ,  inclínate  humildemente 
debajo  la  mano  de  lodos;  y  no  cuides  de 
mirar  quien  lo  dijo  ,  ó  quien  lo  mandó.  — 
Sino  atiende  con  grandísimo  cuidado ,  quo 
ya  sea  superior  ó  inferior  ,  ó  igual  el  que 
algo  le  ecsijierc  ó  insinuare  ,  que  todo  lo 
tengas  por  bueno,  y  cuides  de  cumplirlo  con 
sincera  voluntad.  —  Busque  el  uno  esta  cosa 
y  el  olro  aquella  :  gloríese  aquel  en  aquella 
y  este  en  esotra  ,  y  sea  alabado  millares  de 
veces  :  mas  tú  ni  en  esto  ni  en  aquello  ;  sino 
gózale  en  el  desprecio  de  tí  mismo  ,  y  en  el 
honor  y  beneplácito  de  mí  solo.  —  Una  cosa 
debes  desear  ,  que  ó  por  vida  ó  por  muerte 
sea  Dios  siempre  glorificado  en  tí. 
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CAPITULO   L. 

Como  se  debe  ofrecer  en  las  nia'iws  tic  Dios  el 
hombre  desconsolado. 

1. 

Señor  Dios  ,  padre  santo  ,  seas  abora  y 
para  siempre  bendili)  ,  pues  que  .como  lú 
quieres  ,  asi  se  ha  heclio,  y  lo  que  haces  es 
Ijueno.  —  Alégrese  tu  siervo  en  tí ,  y  no  en 
sí  ni  en  otro  alp;uno  ;  porque  tú  solo  eres  la 
alegría  verdadera  ,  tú  mi  esperanza  y  mi  co- 
rona ,  tu  mi  gozo  ,  Señor ,  tu  el  honor  mió. 

¿Qué  tiene  tu  siervo  ,  sino  lo  que  recibió 

de  tí ,  aun  sin  merecerlo?  —  Tuyo  es  todo 
lo  que  has  dado  y  lo  que  has  hecho.  —  Po- 
bre soij  y  lleno  de  irabajos  desde  mi  juven- 
tud :  y  mi  alma  se  contrista  íí  veces  hasta 
llorar ;  á  veces  también  se  turba  consigo  por 
las  pasiones  que  le  amenazan. 

Deseo  el  gozo  de  la  paz  :  suspiro  por  la 
paz  átí  tus  hijos  ,  que  apacientas  en  la  luz  de 
los  consuelos.  —  Si  me  das  la  paz  ,  si  derra- 
mas en  mí  un  santo  gozo  ,  estará  el  alma 
de  tu  siervo  concertada  ,  y  devota  para  ala- 
liarte.  —  Pero  si  te  apartares ,  como  sueles 

16 
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muchas  veces ,  no  podrá  correr  la  senda  de 
lus  mandamientos;  mas  antes  hincará  las 
rodillas  para  herir  su  pecho ;  porque  no  le  va 
como  los  dias  pasados  ,  cuando  brillaba  la 
antorcha  tuya  sobre  su  cabeza  ,  y  bajo  la 
sombra  de  tus  alas  era  defendido  de  las  ten- 
taciones que  le  acosaban. 

3. 
Padre  justo  ,  santo  y  siempre  digno  de 
alabanza,  vino  la  hora  en  que  tu  siervo  sea 
probado.  —  Padre  amable  ,  justo  es  que  tu 
siervo  padezca  algo  por  tí  en  esta  hora.  — 
Padre  ,  digno  de  ser  siempre  honrado  ,  vino 
la  hora  que  tú  desde  la  eternidad  habías  pre- 
visto ,  en  la  cual  esté  un  poco  de  tiempo  tu 
siervo  abatido  en  lo  exterior,  pero  viva 
siempre  en  tí  interiormente.  —  Sea  un  poco 
vilipendiado  y  humillado,  y  decaiga  del  con- 
cepto de  los  hombres  ,  sea  quebrantado  con 
pasiones  y  enfermedades;  para  levantarse  otra 
vez  contigo  á  la  aurora  de  una  nueva  luz, 
y  ser  ilustrado  en  las  cosas  celestiales. — Pa- 
dre santo ,  así  lo  ordenaste  tú  ,  y  así  lo  qui- 
siste ;  y  se  ha  hecho  lo  que  tu  has  mandado. 

4. 

Es  pues  una  gracia  que  haces  á  tu  amigo, 

el  padecer  y  ser  atribulado  en  este  mundo 
por  tu  amor ,  cuantas  veces  y  por  cualquiera 
que  permites  que  esto  se  haga.  —  Nada  sin 
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lu  disposición  y  proviilcnria  ,  nada  sin  cau- 
sa se  hace  sobre  la  tierra.  —  líucno  me  ha 
sido  ,  Sríinr  ,  fl  que  me  fiaijox  humillado  ; 
para  que  aprenda  tus  justificaciones  ,  y  ar- 
roje de  mi  corazón  toda  presunción  y  sol)er- 
bia.  —  L'til  ha  sido  para  mí ,  el  que  la  con- 
fusión haya  cubierto  mi  rostro ;  para  buscar 
mas  en  tí  que  en  los  hombres  mi  consuelo. 
—  También  aprendí  en  esto  á  teml)lnr  de 
lu  inescrutable  juicio;  cpie  allifics  al  justo 
por   medio   del  impío  ,  mas  no  sin  equidad 

y  justicia. 

o. 

Gracias  A  tí  ,  que  no  me  perdonaste  los 
castigos  ,  sino  que  me  has  aturdido  con  amar- 
gos azotes  ,  echándonte  dolores  y  envián- 
dome  angustias  por  fuera  y  por  adentro,  — 
No  hay  quien  me  consuele  de  cuantos  están 
debajo  el  cielo  sino  tú  ,  Señor  Dios  niio, 
médico  celí'stial  de  las  almas;  que  hieres  y 
sanas  ,  llevas  al  profundo  y  de  él  retornas. 
—  Venga  sobre  mí  tu  disnplina  ,  y  tu  misma 
currercion  me  enseñará. 

C. 

Vesme  aquí,  Padre  amado,  en  tus  manos 
estoy  yo  ,  debajo  la  vara  de  tu  corrección 
me  inclino.  —  Hiere  mis  espaldas  y  mi  cue- 
llo ,  para  que  doblegue  mi  terquedad  i\  tu 
disposición.  —  HJzme    piadoso   y    humilde 
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íliscípiílo  ,  bien  como  lo  acoslumbrastc  ,  para 
(|ue  ande  pronto  á  cualquiera  insinuación 
tuya.  —  A  mi  y  á  todo  lo  mió  le  enco- 
miendo que  lo  corrijas ;  mejor  es  ser  re- 
prehendido aqui  que  en  lo  venidero.  —  Tú 
sabes  todas  y  cada  una  de  las  cosas  ,  y  nada 
se  te  esconde  en  la  humana  conciencia.  — 
Antes  que  se  haga  ,  conoces  lo  venidero  ,  y 
no  necesitas  que  alj^uno  te  enseñe  ó  avise  de 
lo  que  se  hace  en  la  tierra.  —  Tú  sabes  lo 
que  conviene  á  mi  adelantamiento  ,  y  cuanto 
aprovecha  la  tribulación  para  purificar  del 
orin  de  los  vicios.  —  Haz  conmigo  tu  volun- 
tad y  gusto  ,  y  no  deseches  mi  pecaminosa 
vida  ,  á  ninguno  mejor  ni  mas  claramente 
conocida  que  á  tí  solo. 

7. 
O  Señor ,  dame  que  sepa  lo  que  se  debe 
saber  ;  que  ame  lo  que  se  ha  de  amar  ;  que 
alabe  lo  que  á  tí  mas  te  agrada ;  que  estime 
lo  que  es  á  tu  vista  precioso ;  que  vitupere 
lo  que  á  tus  ojos  es  abominable.  —  No  me 
dejes  juzgar  según  la  vista  de  los  ojos  exte- 
riores ,  ni  sentenciar  según  el  modo  de  oir 
de  los  hombres  ignorantes;  sino  discernir 
con  verdadero  juicio  entre  lo  visible  y  lo  es- 
piritual ,  y  sobre  todo  buscar  siempre  tu  vo- 
luntad y  divino  agrado. 
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8. 
Engilñanse  muchas  vccps  los  scntiilos  de 
los  Lombips  en  el  juzgar  :  cugíinanscí  taiii- 
bien  los  amadores  del  siglo  e»  amar  tan  so- 
lamenle  lo  visible.  —  ¿Que  tiene  el  hombre 
de  mejor  ,  en  ser  tenido  en  mas  por  otro 
hombre  ?  —  Kl  falso  engaña  al  falso,  el  vano 
al  vano,  el  ciego  al  ciego  ,  el  enfermo  al  en- 
fermo ,  cuando  lo  exalta  :  y  antes  en  verdad 
le  cotifiinde,  cuando  sin  fundamento  le  alaba. 
—  Porque  ,  cuanto  es  cada  uno  en  tus  ojos. 
Señor  ,  tanto  es  y  no  mas  ,  dice  el  humilde 
S.  Francisco. 


CAPITULO  LI. 

Que  debemos  dedicarnos  á  humildes  ejercicios,, 
quando  no  se  puede  á  los  sublimes. 

1. 

Ilijo,  NO  puedes  estar  siempre  en  el  mas 
ferviente  deseo  de  las  virtudes  ,  ni  perse- 
verar en  el  mas  alto  grado  de  la  contempla- 
ción :  sino  que  te  es  preciso  por  causa  de  la 
corrupción  original ,  bajar  algunas  veces  á  lo 
íiilimo;  y  llevar  también  la  carga  de  la  cor- 
ruptible vida  ,  aunque  te  pese  y  enoje.  — 
Mientras  que  traes  el  cuerpo  mortal ,  enojo- 
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ficnlir.is  y  pesadumbre  de  corazón.  —  Es 
preciso  pues,  viviendo  en  carne ,  que  gimas 
muchas  veces  por  el  peso  de  la  carne ;  por- 
que no  puedes  ocuparle  de  continuo  en  los 
cgercícios  espirituales  y  en  la  divina  contem- 
plación. 2. 

Entonces  conviene  reducirte  á  las  obras 
liumildes  y  exteriores ,  consolándole  ron  ha- 
cer buenos  actos  ;  esperar  mi  venida  y  la 
visita  soberana  con  firme  confianza  ;  sufrir 
con  paciencia  tu  destierro  y  la  sequedad  del 
espíritu  ,  hasta  que  otra  vez  yo  le  visite, 
y  quedes  libre  de  toda  congoja.  —  Porque 
yo  le  haré  olvidar  de  los  trabajos  ,  y  gozar 
de  quietud  interior.  —  Extenderé  delante  de 
lí  los  prados  de  las  Escrituras,  para  que,  di- 
latado el  corazón  ,  empiezes  á  correr  la  sen- 
da de  mis  mandamientos.  — Y  dirás  :  no  son 
condignas  las  penas  de  este  tiempo  ,  para  la 
gloria  venidera,  que  en  nosotros  se  descubrirá. 


CAPITULO  LII. 

Que  el  hombre  no  se  repute  -por  digno  de  con- 
suelo ,  sino  antes  por  merecedor  de  castigo. 

1. 


OeS( 


>eSor  ,  NO  soy  digno  de  tu  consolación ,  ni 
de  alguna  visita  espiritual ;  y  por  eso  justa- 
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nipnle  lo  hncos  conmigo  ,  cuando  nic  dejas 
pobre  y  dcsconsidado.  —  I'ucs  auntjuc  vo 
pudiese  derramar  lanías  lájírinias  como  un 
mar  ,  no  merecería  aun  lu  consuelo.  —  ^ 
así  de  nada  soy  digno,  sino  de  ser  azolado 
y  casligadu;  ponjue  te  ofendí  gravemenle 
muchas  veces  ,  y  \m\u¿  mucho  y  de  muchas 
maneras.  —  Así  que  ,  bien  mirado  ,  ni  digno 
soy  del  menor  consuelo.  —  Mas  lú  ,  benigno 
V  misericordioso  Dios  ,  (jue  no  (piieres  (jue 
tus  ubras  perezcan  ;  para  mostrar  las  rique- 
zas de  lu  bondad  en  los  objelos  de  lu  mise- 
ricordia, aun  fuera  de  lodo  mt^rilo,  le  dignas 
consolar  á  lu  siervo  de  un  modo  sobre  hu- 
mano. —  Porque  lus  consolaciones  no  son 
como  las  blandas  razones  du  los  moríales. 

2. 
¿  (Jue  hice  ,  Señor  ,  para  cpie  me  comu- 


nicases  algún  celeslial   consuelo  ?  —  Vo  i 


"r 


lO 


me  acuerdo  haber  hecho  cosa  buena;  siria 
haber  sido  siempre  inclinado  á  los  vicios  ,  y 
muy  ¡Kírczoso  para  enmendarme.  —  Kslo  es 
verdad  ,  y  negarlo  no  |)uedo.  —  Si  yo  dijese 
olra  cosa,  lu  estarías  con  mí,  ni  habría  (juicn 
me  defendiese.  —  ¿  ^uó  he  merecido  por 
mis  jHícados  ,  sino  el  inüerno  y  el  fuego  cier- 
no ?  —  Conücso  en  verdad  ,  que  soy  digno 
de  toda  burla  y  menosprecio ,  ni  merezco 
ser  tunlado  enlie  lus  dc\ulus.  —  \   autupic 
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me  pose  el  oir  esto  ,  con  todo  ,  en  favor  de 
la  verdad  ,  contra  mi  mismo  alVartí  mis  pe- 
cados, para  que  mas  fácilmente  merezca  al- 
canzar tu  miseiicordia. 

3. 

¿  Oiié  diré  yo  reo  ,  y  lleno  de  toda  confu- 
sión ? —  No  tepgo  boca  para  hablar,  sino 
esta  sola  palabra:  pequé  ,  Señor ,  ¡>equé; 
compadécele  de  mí,  perdóname.  — Dt'jnme  un 
poquito,  para  que  llore  mi  dolor,  antes  que  va- 
ya á  la  tierra  tenebrosa  y  cnhicrtfí  de  tn  obaru- 
ridad  de  la  muerte.  —  ¿  Qué  es  lo  que  pides 
principalmente  al  reo  y  miserable  pecador, 
sino  que  se  duela  ,  y  humille  por  sus  peca- 
dos ? —  De  la  verdadera  contrición  y  humil- 
dad de  corazón  nace  la  esperanza  del  perdón, 
se  reconcilia  la  conciencia  turbada  ,  repárase 
la  gracia  perdida  ,  se  guarda  el  hombre  de 
la  ira  venidera  ;  y  se  juntan  en  santa  paz 
Dios  y  el  alma  penitente. 

4. 

La  humilde  contrición  de  los  pecados  es 
para  tí.  Señor,  un  aceptable  sacrificio,  que  hue- 
le mas  suavemente  en  tu  presencia  que  el  in- 
cienso. —  Este  es  también  el  grato  ungüento, 
que  tu  quisiste  se  derramase  sobre  tus  sagra- 
dos pies  :  porque  nunca  desechaste  el  cora- 
zón contrito  y  humillado. — Allí  está  el  lu- 
gar de  refugio  contra  los  furiosos  embates 


CAP.  Lili,  229 

(1>'1  enemigo  :  allí  se   enmienda  y  1¡mi})!;i  lo 
cue  en  otro  lugar  se  contrajo  y  se  inant-hó. 


CAPITULO  Lili. 


Que  la   (jracia   de  Dios    no  se   mezcla  con  d 
(jiis  ío  de  las  cosas  terrenas. 


i. 


H 


uo,  PUECJOSA  es  mi  gracia,  no  sufre  mezcla 
de  cosas  estrañas  ,  ni  de  consolaciones  lerre- 
nas.  —  Conviene  que  apartes  lodos  los  im- 
pedimentos de  la  gracia  ,  si  deseas  recibir  en 
tí  su  inüuencia.  —  Busca  lugar  secreto  para 
tí ;  desea  morar  á  solas  contigo  ;  no  busques 
confabulación  con  niüguno;  sino  mas  bien  di- 
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rige  á  Dios  súplicas  devotas,  para  tener  com- 
pungida el  alma  y  pura  la  conciencia.  — Esti- 
ma en  nada  á  lodo  el  mundo  .  el  ocuparte  en 
Dios  prefiérelo  á  todas  las  cosas  exteriores. — 
Porque  no  podrás  ocuparte  en  mí ,  y  junta- 
mente deleitarte  en  lo  transitorio.  —  Con- 
viene desviarte  de  conocidos  y  de  amigos,  y 
tener  el  alma  privada  de  todo  consuelo  tem- 
poral. —  Así  pide  el  apóstol  S.  Pedro  ,  que 
todos  los  fieles  cristianos  se  porten  como  es- 
írangeros  y  peregrinos  ,  en  este  mundo. 

2. 
¡  O  cuánta  confianza  tendrá  al  morir  aquel 
que  no  siente  ,  que  le  tira  cosa  alguna  de 
este  mundo  I — Pero  el  tener  así  el  corazón  se- 
parado de  todo  ,  no  sabe  lo  que  es  aun  el 
ánimo  flaco  ,  ni  el  hombre  sensual  conoce  la 
libertad  del  hombre  interior.  —  Con  todo  si 
quiere  en  verdad  ser  espiritual  ,  conviénele 
que  renuncie  tanto  á  los  parientes  como  á  los 
estraños  ;  y  que  de  ninguno  se  guarde  mas 
que  de  sí  mismo.  —  Si  te  vencieres  á  tí  mis- 
mo perfectamente  ,  todo  lo  demás  sujetarás 
con  facilidad.  —  Perfecta  victoria  es,  triunfar 
de  sí  mismo.  —  Porque  quien  se  tiene  sujeto 
á  sí  mismo  ,  de  modo  que  la  sensualidad  obe- 
dezca á  la  razón,  y  la  razón  á  mí  en  todas  las 
cosas  ,  este  es  ciertamente  vencedor  de  sí,  y 
señor  del  mundo. 
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;j. 

Si  preli'nJes  subirá  esta  rumbrc,  convienií 
(|ue  comienzeü  varonilincnlo  ,  y  [(oiigas  la  se- 
f»ur  á  la  raiz  ,  para  arrancar  y  destruir  la 
desoriliMuda  itidinacion  ,  que  ocultamcnlu 
litMU'S  á  [i  mismo  r  á  todo  bini  partitular  y 
til  ili'ri.i!.  — Di'  c^lií  vicio  de  amarse  el  Ikmji- 
l»rt!  con  desorden  á  sí  mismo  ,  dcpeiid»*. 
casi  U>do  lo  que  se  lia  de  vencer  radicalmen- 
te :  cuyo  mal  vencido  y  sujetado  ,  luego  ha- 
brá tjran  sosiego  y  Iranijuilidad.  —  Mas  por- 
(|ue  pocos  trabajan  en  inuiir  del  todo  á  sí 
mismos  ,  y  no  salen  enteramente  de  su  pro- 
pio amor  ,  por  eso  se  (piedan  envueltos  en 
bus  afectos  ,  y  no  se  |)ueden  levantar  sobre 
sí  en  espíritu.  —  Pero  el  (|iie  desea  andar  li- 
bremente conmigo  ,  es  necesario  que  morti- 
íiíjue  tfxlas  sus  malas  y  desordenadas  aficio- 
nes ,  y  que  no  se  p«;gue  á  criatura  alguna 
con  particular  amor  de  concupiscencia. 

CAI'iirLO    lAV. 

¡>:  l"í   (iirerso^  riwrimientns  de  ht    nnlnralezn 
y  lie  la  fjraiia. 

1. 
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I  JO  ,  K\\\  tF.nTE  con  atención  los  movitnien- 
tos  di"  la  natmale/.a  y  de  la  gracia  ,  |>uesque 
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muy  coiilraria  y  sulilniente  se  mue\cn:  y 
apenas  son  dislin^ruidos  sino  por  varones 
espirilualos  é  inlcriornienltí  iluminados.  — 
Todos  apetecen,  es  yerdad,  el  bien  ;  y  en  sus 
dichos  y  hechos  pretenden  algo  bueno  ;  por 
eso ,  bajo  la  apariencia  de  bien  ,  muchos  se 
engañan.  2. 

La  naturaleza  es  astuta  ,  y  á  muchos 
atrae  ,  enlaza  y  engaña  ,  y  siempre  tiene  por 
lin  á  sí  mismo  :  —  pero  la  gracia  anda  con 
sencillez,  desvíase  de  lodo  color  de  mal,  no 
pretende  engañar  ,  y  todo  lo  hace  puramen- 
te por  Dios  ,  en  el  cual  descansa  conjo  en  su 
fin.  3. 

La  naturaleza  no  quiere  de  grado  morir, 
ni  ser  angustiada,  ni  vencida,  ni  sujeta,  ni  so-' 
meterse  do  buena  gana  :  —  pero  la  gracia  se 
dedica  á  la  propia  mortificación  ,  resiste  á  la 
sensualidad  ,  busca  sujetarse  ,  desea  ser  ven- 
cida ,  no  quiere  usar  de  su  propia  libertad  ; 
se  complace  de  estar  bajo  la  observancia  ,  ni 
apetece  dominará  ningtmo,  sino  permanecer 
siempre  rendida  á  Dios  ;  y  por  Dios  está 
pronta  á  rendirse  con  toda  humildad  á  toda 
humana  criatura, 

4. 

La  naturaleza  trabaja  para  su  convenien- 
cia, y  tiene  la  mira  á  k  ganancia  que  otro  le 
puede  traer  :  —  mas  la  gracia  ,   no  consi- 
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derá  lo  que  es  provechoso  y   plausible  á  sí, 
sino  mas  bien  lo  que  es  útil  á  muchos. 

5. 

La  naturaleza  de  buena  gana  recibe  la 
honra  y  reverencia:  —  pero  la  gracia  á  solo 
Dios  fielmente  atribuye  toda  la  gloria  y  ho- 
nor. 6. 

La  naturaleza  teme  la  confusión  y  des- 
precio :  —  mas  la  gracia  se  alegra  de  sufrir 
afrentas  por  el  nombre  de  Jesús. 

7. 

La  naturaleza  ama  el  ocio  y  el  descanso 
corporal  :  —  pero  la  gracia  no  puede  estar 
desocupada;  sino  que  de  buen  grado  abraza 
el  trabajo. 

8. 

La  naturaleza  busca  tener  cosas  esquisi- 
tas  y  hermosas ,  y  aborrece  las  viles  y  gro- 
seras:  —  pero  la  gracia  se  complace  en  las 
sencillas  y  bajas  ,  no  desecha  las  ásperas,  ni 
rehusa  el  vestir  ropas  comunes. 

9. 

La  naturaleza  mira  lo  temporal,  se  alegra 
por  las  ganancias  terrenas ,  se  entristece  por 
los  daños  ,  se  irrita  por  una  ligera  palabra 
injuriosa  :  —  mas  la  gracia  atiende  á  lo  eter- 
na ,  no  está  pegada  á  lo  temporal  ,  ni  en  las 
pérdidas  se  perturba  ,  ni  se  agria  con  las  pa- 
labras ofensivas  ;   porque  ha  constituido  su 
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tesoro  y  gozo  en  el  cielo  ,  donde  nada  se  me- 
noscaba. 10. 

La  naturaleza  es  codiciosa  ,  y  de  mejor 
gana  recibe  ,  que  entrega  ;  ama  lo  propio  y 
particular  ;  —  mas  la  gracia  es  piadosa  y  co- 
mún ,  evita  la  singularidad  ,  conténtase  con 
poco  ,  tiene  por  mayor  dicha  el  dar  ,  que  el 
recibir.  11. 

La  naturaleza  inclina  á  las  criaturas,  á  la 
propia  carne  ,  á  las  vanidades  y  diversiones  : 
—  pero  la  gracia  nos  trae  á  Dios  y  á  las  vir- 
tudes, renuncia  las  criaturas,  buye  el  mundo, 
aborrece  los  deseos  de  la  carne  ;  refrena  los 
pasos  vanos ;  avergüénzase  de  parecer  en 
público.  12. 

La  naturaleza  toma  de  buena  gana  algún 
consuelo  exterior  en  que  deleite  sus  senti- 
dos: —  pero  la  gracia  solo  en  Dios  quiere 
ser  consolada,  y  deleitarse  en  el  sumo  bien 
sobre  lodo  lo  visible. 

13. 

La  naturaleza  todo  lo  hace  por  su  pro- 
pia ganancia  y  comodidad  ,  no  puede  hacer 
cosa  de  valde ;  sino  que  espera  alcanzar  otro 
tanto  ó  mejor,  ó  alabanza  ó  favor  por  los  be- 
neficios ;  y  apetece  que  sus  hechos  y  dones 
sean  muy  ponderados  :  —  pero  la  gracia  no 
busca  cosa  temporal ,  ni  quiere  otro  premio 
de  sus  servicios,  que  á.  Dios  solo;  ni  de  lo  ne- 
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oesario  á   esta  vida  desea    mas  ,  que   cuanto 
piicda  contribuir  á  conseguir  la  eterna. 

14. 
La  naturaleza    se   goza   de  los    muchos 
amifíos  y  parientes,  gloríase    del  noble  naci- 
miento y  gran  linaje  ,  alaga  á  los  poderosos, 
lisonjea  .1    los  ricos  ,  obsequia    .1  los   do   su 
rango  :  —  mas  la  gracia  aun  á  los  enemigos 
ama  ,  ni  se  engrie   por  los  muchos  amigos, 
ni  tiene  en  mucho  la  casa  y  la  prosapia,  si  no 
hubiere   en  ello  mayor    virtud.  —  F'avorece 
mas  al  pobre  que  al  rico  ,  se  acomoda  mas  al 
inocente  que  al  poderoso  ,  se  regocija  con  el 
veraz  y  no  ron  el  mentiroso.  —  Ecsorta  siem- 
pre ú  los  buenos,  á  que  aspiren  a  gracias  me- 
jores, y  se  asemejen  al  hijo  de  Dios  por  las 
virtudes.  15. 

La  natural'íza  presto  se  queja  de  la  csca- 
s<ís  y  de  la  molestia.  —  La  gracia  sufre  con 
constancia  la  pobreza. 

IG. 
La  naturaleza  todo  lo  encamina  para  sí, 
por  sí  polea  y  poríia  :  —  mas  la  gracia  todas 
las  cosas  rediice  á  Dios,  de  quien  dimanan  co- 
mo de  su  orijen  ;  nada  bueno  se  atribuye  ,  ni 
presume  con  arrogancia  ;  no  alterca  ni  pre- 
fiere su  parecer  á  los  otros;  sino  que  en  todo 
sentido  é  intelijencia  se  somete  á  la  sabiduría 
eterna  y  al  divino  cxíímen. 
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17. 

La  naturaleza  apetece  saber  lo  secreto  y 
oir  novedades  ,  quiere  mostrarse  osterior- 
mente  ,  y  esperimentar  imicbas  cosas  por  los 
sentidos  ;  desea  ser  conocida,  y  hacer  aquello 
de  que  le  resulla  alabanza  y  celebridad ; — Mas 
la  gracia  no  cuida  de  averiguar  cosas  nuevas 
y  curiosas ,  porque  todo  esto  nace  de  la  cor- 
rupción antigua  ,  no  habiendo  cosa  nueva 
ni  durable  sobre  la  tierra.  —  Enseña  pues 
á  recoger  los  sentidos,  á  evitar  la  vana  com- 
íplacencia  y  ostentación  ,  á  esconder  humil- 
demente las  cosas  loables  v  dignas  de  admi- 
rarse  ,  y  en  todo  negocio  y  en  toda  ciencia 
buscar  el  fruto  de  la  utilidad  y  el  honor  y 
alabanza  de  Dios. :— -jNo  quiere  que  se  anun- 
cie á  ella  ni  sus  obras :  sino  que  en  sus  do- 
nes desea  que  se  bendiga  á  Dios  ,  el  cual  lo 
proporciona  todo  por  mera  caridad. 

18. 

Esta  gracia  es  una  lumbre  sobrenatural 
y  cierto  don  especial  de  Dios ,  y  propia- 
mente una  señal  de  los  escogidos  y  una  pren- 
da de  salud  eterna  :  que  levanta  al  hombre 
del  amor  de  las  cosas  terrenas  á  las  celestia- 
les ,  y  de  carnal  lo  hace  espiritual.  —  Así, 
cuanto  mas  estrechada  y  vencida  es  la  natu- 
raleza ,  tanto  mayor  gracia  se  infunde ,  y 
cada  dia  es  reformado  el  hombre  interior. 
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según  la  imágon  de  Dios ,  con  nuevas  visi- 
aciones. 


CAPITULO   LV. 

De  la   corrupción  de  la  naturaleza ,  y  de   la 
eficacia  de  la  gracia  divina. 


1. 


Oen( 


>ENOR  Dios  mió ,  que  me  criaste  á  tu  ima- 
gen y  semejanza ,  concédeme  esta  gracia, 
que  declaraste  ser  tan  grande  y  necesaria 
para  la  salvación ;  para  que  venza  mi  per- 
versa naturaleza  que  me  arrastra  á  los  peca- 
dos y  á  la  perdición.  —  Pues  yo  siento  en 
mi  carne  la  ley  de  pecado ,  que  contradice  á 
la  ley  de  mi  alma,  y  me  lleva  cautivo  á  obe- 
decer á  la  sensualidad  en  muchas  cosas;  ni 
puedo  resistir  á  sus  pasiones  ,  si  no  está 
presente  tu  santísima  gracia ,  amorosamente 
infundida  en  mi  corazón. 

2. 
Precisa  es  tu  gracia,  y  grande  gracia,  para 
vencer  la  naturaleza  inclinada  siempre  al 
mal  desde  su  mocedad.  —  Porque,  derribada 
por  el  primer  hombre  Adán  ,  y  viciada  por 
el  pecado  ;  á  todos  los  hombres  se  deriva  la 
pena  de  esta  mancha ;  de  suerte  que  la  mis- 

17 
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ma  naturaleza  ,  que  fuó  criada  por  tí  buena 
y  recia  ,  ya  es  considerada  como  vicio  y  de- 
bilidad áíi  una  naturaleza  corrupta  :  pues  que 
el  moviniiento  de  ella  ,  dejado  á  sí  mismo, 
inclina  á  lo  malo  y  ñ  las  cosas  bajas.  —  Por- 
que una  pequeña  fuerza  que  le  ha  quedado, 
es  como  una  centella  escondida  en  la  ceniza. 
—  Esla  es  la  misma  razón  natural  cercada 
de  grandes  nieblas  ,  la  cual  conserva  aun  el 
juicio  del  bien  y  del  mal ,  y  de  la  diferencia 
entre  lo  verdadero  y  lo  falso  ;  aunque  no 
tiene  fuerza  para  cumplir  todo  lo  que  le  pa- 
rece bueno  ,  ni  goza  ya  de  la  plena  luz  de  la 
verdad  ,  ni  de  la  rectitud  de  sus  aficione?. 

3. 
De  ahí  es ,  Dios  mió  ,  que  yo  según  el 
sentido  interior  me  deleito  en  tu  ley  ,  sa- 
biendo que  tu  mandamiento  es  bueno,  justo 
y  santo  ;  conociendo  también  que  todo  mal 
y  pecado  se  debe  huir.  —  Mas  con  la  carne 
sirvo  á  la  ley  del  pecado  ,  mientras  obedezco 
mas  á  la  sensualidad  que  á  la  razón.  —  De 
ahí  es  que  ya  tengo  buenos  deseos  ;  mas  no 
hallo  poder  para  cumplirlos.  —  De  aquí  pro- 
cede que  propongo  á  veces  muchas  cosas 
buenas ,  pero  en  cuanto  falta  la  gracia  para 
ayudar  á  mi  flaqueza  ,  con  poca  contradicción 
vuelvo  airas,  y  desfallezo.  —  De  aquí  viene 
que  conozco  el  camino  de  la  perfección ,  y 
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veo  claramente  como  me  debo  portar;  — 
mas,  agravado  del  peso  de  mi  propia  corrup- 
ción ,  no  rae  levanto  á  obras  mas  perfectas. 

4. 
¡  O  Señor  ,  cuan  necesaria  rae  es  tu  gra- 
cia para  comenzar  el  bien ,  aprove-char  en 
é],  y  perGcionarlo !  —  Porque  sin  ella  nada 
puedo  hacer  ;  mas  todo  lo  puedo  en  tí ,  con- 
fortándome la  gracia.  —  i  O  gracia  ver- 
daderamente celestial  ,  sin  la  cual  nada  son 
los  propios  méritos  ,  y  en  nada  se  han  de 
estimar  los  dones  naturales  !  —  Nada  valen 
las  artes,  nada  las  riquezas,  nada  la  hermo- 
sura ó  el  valor ,  nada  el  ingenio  ó  la  elo- 
cuencia, delante  de  tí,  Seíior  ,  sin  la  gracia. 
—  Porque  los  dones  naturales  son  comunes 
á  buenos  y  ;í  malos ;  mas  el  don  propio  de 
de  los  escogidos  es  la  gracia  ó  amor ,  con  el 
cual  enriquecidos,  son  dignos  de  la  vida  eter- 
na. —  Tan  excelsa  es  esta  gracia  ,  que  ni  el 
don  de  profecía  ,  ni  la  operación  de  milagros, 
ni  el  mas  alto  conocimiento  se  estima  en 
nada  sin  ella.  —  Aun  mas  :  ni  la  fé  ,  ni  la 
esperanza ,  ni  las  otras  virtudes  son  aceptas 
á  tí ,  sin  caridad  y  gracia. 

5. 
¡  O  beatísima  gracia  ,  que  haces  al  pobre 
de  espíritu  rico  en  virtudes  ,  y  al  rico  en  lo 
temporal  le  vuelves  humilde  de  corazón  !  — 
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Ven,  desciende  á  mí,  y  I  híñame  pronto  de  lu 
consolación  ,  para  que  no  desmaye  de  cansan- 
cio y  sequedad  de  corazón  mi  alma.  —  Rué- 
gote  Señor  ,  que  halle  gracia  en  lus  ojos  ; 
pues  de  verdad  bástame  tu  gracia  ,  aunque 
me  falte  todo  lo  que  la  naturaleza  desea.  — 
Si  fuere  tentado  y  acosado  de  muchas  tribu- 
laciones, no  temerd  los  males  ,  mientras  es^ 
lubiere  tu  gracia  conmigo.  —  Ella  es  mi  for- 
taleza ,  ella  dá  consejo  y  favor.  —  Mucho 
mas  poderosa  es  ,  que  todos  los  enemigos  ,  y 
mucho  mas  sabia,  que  todos  los  sabios. 

G. 
Maestra  es  de  la  verdad  ;  doctora  de  la 
observancia  ;  lumbre  del  corazón  :  ella  alivia 
las  congojas  ;  ahuyenta  la  tristeza  ;  quita  el 
temor  ;  nutre  la  devoción  ;  produce  dulces 
lágrimas.  —  ¿  Qué  soy  yo  sin  ella  ,  sino  un 
leño  seco  y  un  tronco  sin  provecho?  —  Pre- 
véngame ,  pues,  ó  Señor,  y  sígame  tu  gracia 
siempre  ,  y  hágame  de  continuo  atento  á  las 
obras  buenas,  por  Jesucristo,  Hijo  tuyo:  Amen. 

CAPÍTULO  U  I. 

Que  debemos  abnegarnos  ,  é  imitar  á  Christo 
por  la  cruz. 

1. 
II      ,  CUANTO  puedas  salir  de  tí ,  tanto  po- 
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drás  pasar  á  mí.  —  Así  como  no  desear  nada 
de  fuera  hace  la  paz  interior ;  así  la  renun- 
cia interior  causa  la  anión  con  Dios.  — 
Quiero  que  aprendas  la  perfecta  abnegación 
de  tí  mismo  en  mi  voluntad  ,  sin  contradic- 
ción ni  queja.  —  Sígneme  :  yo  soy  d  camino, 
ki  verdad  y  la  vida.  —  Sin  camino  no  se  an- 
da ,  sin  verdad  no  se  conoce  ,  sin  vida  no. 
se  vive.  —  Yo  soy  el  camino  que  debes  se- 
guir ,  la  verdad  á  que  deb-s  creer ,  la  vida 
que  debes  esperar.  —  Yo  soy  camino  indes- 
tructible,  verdad  infalible,  vida  intermi- 
nable. —  Yo  soy  camino  rectísimo ,  verdad 
suprema  ,  vida  verdadera  ,  vida  feliz  ,  vida 
increada.  —  Si  permaneces  en  mi  camino, 
conocerás  la  verdad  ,  y  la  verdad  te  librará, 
y  alcanzarás  la  vida  eterna. 

2. 
S¿  quieres  entrar  d  la  vida ,  guarda  los 
mandamientos.  —  Si  quieres  conocer  la  ver- 
dad ,  créeme.  —  Si  quieres  ser  perfecto  des- 
préndete de  todo.  —  Si  quieres  ser  mi  dis- 
cípulo ,  niégate  á  tí  mismo.  —  Si  quieres 
poseer  la  vida  bienaventurada  ,  desprecia  la 
presente.  —  Si  quieres  ser  exaltado  en  el 
cielo  ,  humíllate  en  el  mundo.  —  Si  quieres 
reinar  conmigo  ,  lleva  la  cruz  conmigo.  — 
Porque  solos  los  siervos  de  la  cruz  hallan  la 
senda  de  la  bienaventuranza  y  de  la  verda- 
dera luz. 
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3. 

Jesús  Señor  ,  pues  que  tu  vida  es  angus- 
tiosa y  despreciada  en  el  mundo  ,  dünie  que 
te  imite  con  el  desprecio  del  mundo,  —  Pues 
que  no  ha  de  ser  mayor  el  siervo  que  su  (se- 
ñor ,  ni  el  discíimlo  sobre  el  maestro.  — 
egercítese  tu  siervo  en  tu  vida ,  que  en  ella 
está  mi  salud  y  la  santidad  verdadera.  — 
Cualquiera  cosa  que  fuera  de  ella  oigo  ó  leo, 
no  me  recrea  ni  deleita  cumplidamente. 

4. 

Hijo ,  pues  sabes  esto  ,  y  lo  leíste  todo ; 
dichoso  serás  si  lo  hicieres.  —  El  que  tiene 
mis  mandatos  y  los  guarda ,  este  es  el  que 
me  ama  ,  y  yo  le  amaré  y  me  manifestaré  á 
él,  y  haré  que  se  siente  conmigo  en  el  reino 
de  mi  Padre. 

5. 

Jesús  ,  Señor ,  así  como  lo  dijiste  y  pro- 
metiste ,  así  sin  diferencia  se  haga  ,  y  llegue 
yo  á  merecerlo.  — Recibí,  recibí  de  tu  mano 
la  cr,uz  ;  yo  la  llevaré  ,  sí ,  la  llevaré  hasta 
la  muerte  ,  del  modo  que  me  ia  pusiste.  — 
Verdaderamente  la  vida  del  buen  monge  es 
cruz ;  pero  es  guia  del  paraíso.  —  Ya  he- 
mos comenzado  ,  no  podemos  tornar  atrás, 
ni  conviene  dejarla. 

6. 

Ea  hermanos^  prosigamos  juntos,  Jesús  se- 
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rá  con  nosotros.  —  Por  Jesús  recibimos  esla 
cruz ;  por  Jesús  perseveremos  en  ella.  —  Ya 
que  es  nuestro  capitnn  y  guia  ,  éi  será  nues- 
tro ayudador.  —  Ved.  que  el  rey  nuestro 
sale  adelante,  y  peleará  por  nosotros.  —  Si- 
gámosle varonilmente,  ninguno  tenga  miedo 
de  los  terrores ;  estemos  aparejados  á  mo- 
rir con  ánimo  en  la  batalla ,  y  no  demos 
tal  afrenta  á  nuestra  gloria  ,  que  huyamos 
de  la  cruz. 


CAPITULO.  LVII. 

Que    tío    esté   el   hombre  decaldo   en    exceso, 
cuando  desliza  en  algunos  defectos. 


1. 


11 


Lijo  ,  mas  me  agrada  la  paciencia  y  hu- 
mildad en  lo  adverso  ,  que  el  mucho  consue- 
lo y  devoción  en  lo  prospero.  ■ —  ¿  Por  qué 
te  contrista  una  pequeña  cosa  que  se  ha  di- 
cho contra  tí  ?  —  Aunque  mas  hubiera  sido, 
no  debias  conmoverte.  —  l^Ias  ahora  déjalo 
pasar :  porque  no  es  lo  primero  ,  ni  nuevo, 
ni  será  lo  último,  si  mucho  vivieres.  — Harto 
esforzado  eres  mientras  nada  ocurre  contra- 
rio. —  Bien  asi  mismo  aconsejas  ,  y  sabes 
alentar  á  otros  con  palabras ;  pero  cuando 
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llega  á  tu  puerta  una  imprevista  tribulación, 
luego  te  falla  consejo  y  esfuerzo.  —  Mira 
tu  gran  fragilidad  ,  que  las  mas  veces  expe- 
rimentas en  mezquinos  objetos:  con  todo  por 
tu  salud  se  hace  ,  cuando  estas  y  semejantes 
cosas  acontecen. 

2. 

Pon  en  mí  tu  corazón  ,  como  mejor  su- 
pieres :  y  si  le  tocó  la  tribulación  ,  no  te 
derribe  con  todo,  ni  te  embarace  mucho  tiem- 
po. —  Sufre  alómenos  con  paciencia  ,  si  no 
puedes  con  alegría.  —  Y  aunque  te  repugne, 
y  sientas  indignación  ,  reprímete  ,  y  no  dejes 
salir  de  tu  boca  cosa  alguna  desordenada, 
que  escandalice  á  los  pequeños.  —  Presto  se 
amansar.1  el  ímpetu  que  se  levantó  ;  y  el 
dolor  inlerior,  tornando  la  gracia,  se  vol- 
verá en  dulzura.  —  Yo  vivo  aun  ,  dice  el 
Señor  ,  aparejado  para  ayudarte  y  consolar- 
le mas  de  lo  acostumbrado,  si  confias  en  mí, 
y  me  invocas  con  devoción. 

3. 

Sosiégúese  tu  alitia  ,  y  apercíbete  para 
trances  mayores.  —  No  está  todo  perdido, 
si  te  ves  muchas  veces  atribulado  ó  grave- 
mente tentado.  —  Hombre  eres  ,  y  no  Dios; 
carne  eres,  no  ángel.  —  ¿Cómo  pudieres 
tú  estar  siempre  en  un  mismo  estado  de 
virtud,  cuando  esto  faltó  al  ángel  en  el  cié- 
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lo  y  al  primer  hombre  en  el  paraíso  ?  —  Yo 
soy  el  que  levanto  con  entera  salud  á  los  que 
lloran  ,  y  traigo  á  mi  divinidad  á  los  que 
conocen  su  flaqueza. 

4. 
Señor ,  bendita  sea  tu  palabra  ,  dulce 
para  mi  boca  mas  que  la  miel  y  el  panal.  — 
¿  Oué  baria  yo  en  tantas  tribulaciones  y  en 
en  mis  angustias  ,  si  no  me  animases  con  tus 
santas  palabras  ?  —  Mientras  que  finalmente 
llegue  yo  al  puerto  de  la  salvación  ,  ¿  qué 
me  importa  cuanto  hubiere  padecido  ?  — 
Dame  buen  fin  ,  dame  una  feliz  partida  de 
este  mundo.  —  Acuérdate  de  raí,  Dios  mió,  y 
guíame  por  camino  derecho  á  tu  reino:  Amen. 


CAPITULO    LVllI. 

Que  no   se  deben  escudriñar  las  cosas  altas  y 
los  ocultos  juicios  de  Dios. 


E 


1. 


iijo ,  GUÁRDATE  de  disputar  sobre  altas 
materias  y  sobre  los  secretos  juicios  de  Dios  : 
del  porque  esto  es  desamparado ,  y  el  otro 
tiene  tanta  gracia  ;  porque  también  este  es 
afligido  tanto  ,  y  aquel  tan  altamente  en- 
salzado. —  Estas  cosas  exceden  á  toda  bu- 
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mana  capacidad;  y  no  basta  razón,  ni  dis- 
puta alguna  para  investigar  el  juicio  divino. 
—  Por  eso  cuando  el  enemigo  te  trae  esto  al 
pensamiento  ,  ó  también  ciertos  hombres 
curiosos  lo  preguntan ,  responde  aquello  del 
Profeta  :  justo  eres  ,  Señor  ,  y  recto  tu  jui- 
cio. —  Y  aquello  :  los  juicios  del  Señor  ver- 
daderos son,  y  justificados  en  sí  mismos.  — 
Mis  juicios  han  de  ser  temidos ,  no  exami- 
nados ;  porque  son  incomprehensibles  al  en- 
tendimiento humano. 

2. 
Tampoco  te  pongas  á  inquirir  ni  disputar 
de  los  méritos  de  los  sanios ,  cual  sea  mas 
santo ,  ó  mayor  en  el  reino  de  los  cielos.  — 
Estas  cosas  producen  muchas  veces  contien- 
das y  disensiones  sin  provecho ,  fomentan 
también  la  soberbia  y  vanagloria  ;  de  donde 
nacen  envidias  y  discordias ,  mientras  este 
pretende  con  arrogancia  preferir  á  aquel 
santo  ,  y  el  otro  á  otro.  —  Tales  cosas  el 
querer  saberlas  é  investigarlas,  ningún  fruto 
trae  ,  antes  desagrada  mucho  á  los  santos  ; 
porque  yo  no  soy  Dios  de  discordias  ,  sino 
de  paz  ,  la  cual  consiste  mas  en  la  verdadera 
humildad  ,  que  en  la  propia  exaltación. 

3. 
Algunos  ,  por  zelo  de  amor  ,  se  aficionan 
á  unos  santos  mas  que  á  otros :  pero  este 
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afecto  es  humano ,  mas  que  divino.  —  Yo 
soy  el  que  hize  á  todos  los  sanios  :  yo  les  di 
la  gracia ,  yo  les  llené  de  gloria.  —  Yo  co- 
nozco los  méritos  de  cada  uno ;  yo  les  pre- 
vine en  las  bendiciones  de  mi  dulzura.  — 
Yo  conocí  mis  amados  antes  de  los  siglos  : 
yo  los  escogí  del  mundo  ,  y  no  ellos  á  mí.  — 
Yo  los  llamé  por  gracia  y  traje  por  miseri- 
cordia :  yo  los  llevé  por  diversas  tentaciones. 
—  Yo  los  infundí  magníficas  consolaciones, 
yo  les  di  la  perseverancia  ,  yo  coroné  su  pa- 
ciencia. 4". 

Yo  conozco  al  primero  y  al  último  :  yo 
los  abrazo  á  todos  con  amor  inestimable.  — 
Yo  he  de  ser  loado  en  todos  mis  santos  ;  yo 
he  de  ser  bendecido  sobre  todo  ,  y  honrodo 
en  cada  uno  de  los  que  tan  gloriosamente 
lie  engrandecido  y  predestinado  sin  preceder 
algún  mérito  suyo.  —  Por  eso  quien  des- 
preciare á  uno  de  mis  pequeños  ,  no  honra 
al  grande ;  porque  yo  hice  al  grande  y  al 
pequeíw.  —  Y  el  que  apoca  á  alguno  de  los 
santos  ,  á  mí  también  me  apoca  y  á  todos 
los  otros  del  reino  celestial.  —  Todos  son 
uno  por  el  vínculo  de  la  caridad ;  todos  de 
un  voto  ,  todos  de  un  querer  ,  todos  se  aman 
en  uno.  5. 

Aun  mas  (  lo  que  es  mucho  mejor )  que 
mas  me  aman  á  mí  que  á  sí  ni  á  sus  mcri- 
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tos.  —  Porque,  levantados  sobre  sí  y  traídos 
fuera  de  su  propio  amor  ,  pasan  del  lodo  al 
mió  ,  en  el  cual  descansan  también  con  sumo 
gozo.  —  No  hay  cosa  que  los  pueda  apartar 
ni  deprimir  ,  porque ,  llenos  de  la  verdad, 
eterna  ,  arden  en  el  fuego  de  la  inextinguible 
caridad.  —  Callen ,  pues ,  los  hombres  car- 
nales y  animales  ,  y  no  disputen  del  estado 
de  los  santos  ,  pues  no  saben  amar  sino  bie- 
nes particulares.  —  Quitan  y  ponen  según 
su  inclinación ,  no  como  agrada  á  la  eterna 
verdad.  6, 

En  muchos  es  por  ignorancia  ,  mayor- 
mente los  que,  poco  iluminados,  rara  vez  sa- 
ben amar  á  alguno  con  amor  espiritual  per- 
fecto. —  Aun  los  lleva  mucho  el  afecto  na- 
tural y  la  amistad  humana  á  inclinarse  mas 
á  unos  que  á  otros ;  y  así  como  sienten  de  las 
cosas  bajas ,  así  imaginan  las  celestiales.  — 
Mas  hay  grandísima  diferencia  entre  lo  que 
piensan  los  hombres  imperfectos ,  y  lo  que 
saben  los  varones  espirituales  por  la  enseñan- 
za de  Dios. 

7. 

Guárdate,  pues,  hijo,  de  tratar  curiosa- 
mente de  estas  cosas  que  exceden  tu  saber: 
trabaja  antes  bien  ,  y  atiende  á  que  puedas 
hallarte  siquiera  el  menor  en  el  reino  de 
Dios.  —  Y  si  uno  supiese  cual  es  mas  santo 
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que  olro,  ó  líl  mayor  en  el  reino  de  los  cie- 
los ,  ¿  qué  le  aprovecharía  lal  ciencia ,  si  no 
se  humillase  delante  de  mí  por  esle  conoci- 
miento ,  y  se  levantase  á  tributar  mas  ala- 
banza á  mi  nombre  ?  —  Mucho  mas  acepto 
se  hace  á  Dios  el  que  piensa  la  grandeza  de 
los  propios  pecados  y  la  poquedad  de  sus 
virtudes  ,  y  cuan  lejos  está  de  la  perfección 
de  los  santos ;  que  el  que  disputa  ,  cuál  sea 
mayor  ó  menor  entre  ellos.  —  Mejor  es  ro- 
gar á  los  santos  con  devotas  oraciones  y  lá- 
grimas ,  é  implorar  con  humilde  corazón  su 
glorioso  patrocinio,  que  escudriñar  con  vana 
averiguación  sus  secretos. 

8. 
Ellos  están  bien  y  muy  contentos ,  si  los 
hombres  supiesen  contentarse  y  refrenar  sus 
inútiles  habladurías.  —  No  se  glorian  ellos 
de  sus  propios  méritos  ;  pues  que  nada  bueno 
se  atribuyen  á  sí  mismos  ,  sino  todo  á  mí ; 
porque  yo  les  di  cuanto  tienen  por  mi  infini- 
ta caridad.  —  Llenos  están  de  tanto  amor  de 
de  la  divinidad  y  de  tan  sebreabundante  go- 
zo ,  que  nada  les  falta  de  gloria,  y  nada  pue- 
de faltarles  de  felicidad.  —  Todos  los  santos, 
cuanto  mas  altos  están  en  la  gloria  ,  tanto 
mas  humildes  son  en  sí  mismos  ,  y  mas  cer- 
canos á  mí  y  mas  amados.  —  Por  lo  cual 
está  escrilo ,  que  remlian  stis  coronas  ante 
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Dios  y  se  postraron  xohre  siix  rostros  de- 
lante del  Cordero  ,  y  adoraron  al  que  vive  en 
los  siglos  de  los  siglos. 

d. 

Muchos  buscan  cual  sea  mayor  en  el  reino 
de  Dios ,  que  no  saben  si  merecerán  ser  con- 
tados con  los  menores.  —  Gran  cosa  es  ser 
en  el  cielo  siquiera  el  menor  ,  donde  todos 
son  grandes;  porque  todos  se  llamarán  hijos 
de  Dios ,  y  lo  serán.  —  El  menor  será  gran- 
de entre  mil ,  mientras  que  el  pecador  de 
cien  años  ha  de  morir.  —  Cuando  pues  pre- 
guntaron los  discípulos  ,  quién  fuese  mayor 
en  el  reino  de  los  cielos  ,  oyeron  esta  res- 
puesta :  Si  no  os  convirtiereis  ,  y  os  torna- 
reis como  niños  ,  no  entraréis  en  el  reino  de 
los  cielos.  —  Cualquiera  pues  que  se  humillare 
como  este  niño ,  aquel  es  el  mayor  en  el  rei- 
no de  los  cielos. 

10. 

{  Ay  de  aquellos  que  se  desdeñan  de  hu- 
millarse de  voluntad  con  los  pequeños  ,  por- 
que la  puerta  baja  del  reino  celestial  no  les 
dejará  entrar  !  —  ¡  Ay  también  de  los  ricos, 
que  tienen  aquí  sus  deleites;  porque  ,  en- 
trando los  pobres  en  el  reino  de  Dios ,  que- 
darán ellos  fuera  llorando.  —  Gózaos  humil- 
des, y  alegraos  pobres ;  que  vuestro  es  el  rei- 
no de  Dios ,  con  todo  si  procedéis  en  verdad. 
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GVPiTLLO  LIX. 

(Jue  tuda  la  espernnra  y  confianza  se  debe  po- 
ner en  solo  Dios. 

1. 

Nkñüii.ícial  ES  la  confianza  que  yo  tongo 
on  esla  vida  ?  ¿  ó  cuál  mi  mayor  consuelo  de 
todo  cuanto  aparece  debajo  el  firmamento  ? 
—  ¿  No  eres  acaso  tú  ,  Señor  Dios  mió  ,  cu- 
yas misericordias  no  tienen  número  ?  —  Kn 
dí'mde  me  hallé  bien  sin  tí?  ¿ó  cuíindo  me 
])udo  ir  mal  ,  estando  tu  presente  ?  —  Mas 
quiero  ser  j)obre  por  tí  ,  que  rico  sin  tí.  — 
Mas  estimo  peregrinar  contigo  en  la  tierra, 
que  poseer  sin  ti  el  ciclo.  —  Donde  tú  es- 
tás ,  allí  es  el  cielo  :  y  donde  no  ,  es  infierno 
y  muerte.— Tu  eres  el  objeto  de  mis  deseos, 
Y  por  esto  es  necesario  que  gima  y  dé  voces 
y  ruegos  en  pos  de  tí.  —  Finalmente ,  yo 
no  puedo  del  todo  confiar  en  alguno ,  quo 
me  ayude  oportunamente  en  las  necesidades 
sino  en  tí  solo ,  J)ios  mió.  —  Tú  eres  mi 
osj)eranza  ,  tú  mi  confianza  ,  tú  mi  consola- 
dor ,  y  muy  fiel  en  todas  las  cosas. 

2. 
Todos  buscan  sus  intereses;  tú  pretendes- 
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tan  solo  mi  salud  y  mi  aprovechamiento  ,  y 
me  conviertes  en  bien  todas  las  cosas.  —  Y 
aunque  me  expongas  á  varias  tentaciones  y 
adversidades ,  todo  lo  ordenas  para  mi  pro- 
vecho ;  pues  que  sueles  de  mil  modos  probar 
á  tus  escogidos.  —  En  cuya  prueba  no  de- 
bes ser  menos  amado  y  alabado,  que  si  me 
colma.ses  de  consolaciones  celestiales. 

3. 
En  lí ,  pues  ,  Señor  Dios  mió  ,  pongo  to- 
da mi  esperanza  y  mi  refugio  ;  en  lí  deposi- 
to toda  tribulación  y  angustia  mia  ;  porque 
todo  cuanto  miro  fuera  de  tí ,  lo  hallo  flaco 
é  inconstante.  —  Pues  que  no  me  aprove- 
chariín  los  muchos  amigos  ,  ni  los  fuertes 
defensores  me  podrán  ayudar,  ni  los  conse- 
jeros discretos  darme  respuesta  provechosa, 
ni  los  libros  de  los  doctos  consolar,  ni  al- 
guna cosa  preciosa  librar  ,  ni  algún  lugar  es- 
condido y  ameno  defender ;  si  tú  mismo  no 
estás  presente  y  me  ayudas ,  esfuerzas,  con- 
suelas ,  enseñas  y  guardas. 

4. 
Porque  cuanto  parece  apto  para  lograr 
la  paz  y  felicidad ,  si  tu  estás  ausente,  nada 
es,  ni  dá  en  verdad  bienaventuranza  alguna. 
—  Tú  eres  ,  pues  ,  el  fin  de  todos  los  bienes, 
alteza  de  la  vida  ,  y  abismo  de  palabras ;  y 
esperar  en  tí  sobre  todo ,  es  grandísima  con- 
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solacion  para  tus  siorvos.  —  A  lí  levanto 
mis  ojos ,  en  tí  confio  ,  Dios  niio  ,  padre  de 
misericordias.  —  Rondíccy  santifica  mi  alma 
con  bcndirion  celestial  ,  para  que  soa  morada 
santa  tuya  y  silla  de  tu  gloria  eleriia  ,  y  no 
haya  en  el  templo  de  tu  dignación  cosa  que 
ofenda  los  ojos  de  tu  magestad  inmensa.  — 
Mírame  según  la  grandeza  de  tu  bondad  y 
segim  la  multitud  de  tus  misericordias  ,  y 
oye  la  oración  de  un  pobre  siervo  tuyo, 
desterrado  lejos  en  la  rtgion  de  la  sombra 
de  la  muerte.  —  Protege  y  conserva  el  alma 
de  este  tu  pequeño  esclavo  entre  tantos  pe- 
ligros de  la  vida  corruptible;  y,  acompañán- 
dola tu  gracia  ,  guíala  por  la  carrrera  de  la 
paz  á  la  patria  de  la  perptHua  claridad  : 
Amen. 
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DE  LA  IMITACIÓN 

DE 


LIBRO  IV. 


AMONESTACIÓN  DEVOTA 

A  LA  SAGRADA  COMUNIOÍt. 

voz  DE   CHRISTO. 

^  enid  á  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados  ,  que  yo  os  recrearé  ,  dice  el  Señor. 
—  El  pan  que  yo  daré  ,  es  mi  carne  para  la 
vida  del  mundo.  —  Tomad  y  comed  ,  este  es 
mi  Cuerpo  ,  que  será  entregado  j)or  vosotros  : 
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hurtd  esto  ni  memoria  viia.  —  Jil  ¡jiie  cmiie 
mi  carne  y  beU  mi  ganare  ,  (¡ueda  en  mi ,  y 
yo  en  él.  —  Lns  palahrax  q%ie  yo  o»  he  dirho, 
espíritu  y  vida  son. 

CAPÍTLLO    I. 

Con  ruanta  reverenda  se  ha  de  recibir  d  Je- 
sucristo. 

VO/   DEL  1>1S(  íl'l  LO. 
1. 


E: 


STAS  SON  lus  palabras  ,  ó  ('lirislo  verdad 
flL'rnn  ,  auiKjuo  no  en  un  tiempo  proferi- 
das ,  ni  en  un  mismo  lugar  escritas.  —  \'a 
pues  que  son  tuvas  y  verdaderas;  con  mu- 
cho aforado  y  íitlelidad  deben  ser  todas  por 
mi  recibidas.  —  Tuyas  son  y  tú  las  pro- 
nunciaste :  y  mias  son  también  ,  pues  las  di- 
jiste para  mi  salud.  —  De  buena  jjana  las 
recibo  de  tu  boca  ,  para  que  sean  mas  es- 
trechamente unidas  íí  mi  corazón.  —  Dcs- 
pitTtanme  palabras  de  tanta  piedad  ,  llenas 
lie  dulzura  y  de  anu)r  :  pero  me  espantan 
mis  propios  dtílilos  ,  y  me  retrae  de  recibir 
lan  ;;randes  misterios  la  conciencia  impura. 
—  Kxcílame  la  dulzura  de  tus  palabras,  pero 
me  oprime  la  multitud  de  mis  vicios. 
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2. 

JMándasme  que  rtio    lle{;iic  íí  lí  con  gran 
confianza  ,  si  quiero  tener  parte  contigo  ;  y 
que  reciba  el  manjar  do  la   inmortalidad  ,  si 
deseo  alcanzar  vida  y  gloria  para  siempre. — 
Venid  ,  dices  ,   d  mí  todos  los  que  trabajáis  1/ 
estáis    cargados  ,   que   yo  os  recrearé,  —  )  O 
dulce  y  amigable  palabra  en  el  oido  del  pe- 
cador ,  que  tú  ,  Señor  Dios  mío  ,   convidas 
al  pobre  y  al   mendigo  á  la  comunión  de  tu 
sanlísim-o  Cuerpo  1  —  Mas   ¿  quien  soy  yo. 
Señor  ,  que  presuma  acercarme  á  tí  ?  —  Veo 
que  en  los  cielos  de  los  cielos  no  cabes ;  y  tú 
dices  ,  venid  á  mí  todos. 

¿  Qué  viene  á  ser  esta  piadosa  dignación, 
y  tan  amigable  convite  ?  —  ¿  Cómo  me  atre- 
veré á  venir  yo  que  en  mí  no  conozco  cosa 
buena  de  la  cual  pueda  confiar  ?  —  ¿  Cómo 
te  introduciré  á  mi  casa   yo  que  muchas  ve- 
ces ofendí  tu  benignísimo  rostro  ?  —  Reve- 
rentes asisten  los  ángeles  y  arcángeles ;  te- 
men los  santos  y  justos ;  y  tú  dices  :  venid 
(i  mí  todos.  —  Si  tú  ,  Señor  ,   no  lo  dijeses, 
¿  quien  creerlo  pudiera  ? — Y  si  tú  no  lo  man- 
dases ,  ¿quién  se  atreviera  á  llegar  á  tí  ? 

k. 
'  Noé  ,  varón  justo  ,  trabajó  cien  años  en 
la  construcción  del  arca  ,    para   guarecerse 
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con  pocos ;  pues  ¿  cómo  podré  yo  en  una 
hora  aparejarme  para  recibir  con  reverencia 
al  que  fabricó  el  mundo  ?  —  Moisés  lu 
gran  siervo  y  especial  amigo  Lizo  el  arca 
de  madera  incorruptible  ,  y  la  guarneció  de 
oro  purísimo  ,  para  poner, en  ella  las  labias 
de  la  ley;  y  yo,  criatura  corrompida  ,  ¿  osaré 
recibir  tan  f¿ícilmente  á  tí ,  hacedor  de  la  ley, 
dador  de  la  vida  ?  —  Salomón  ,  el  mas  sabio 
de  los  reyes  de  Israel ,  edificó  en  siete  años 
un  templo  magnifico  en  honor  de  tu  nombre. 
—  Y  por  ocho  dias  celebró  la  fiesta  de  su 
dedicación  ;  ofreció  rail  sacrificios  pacíficos ; 
y  asentó  con  mucha  solemnidad  el  arca  de  la 
alianza  con  músicas  y  regocijos  en  el  lugar 
que  estaba  prevenido.  —  Y  yo  ,  infeliz  y  el 
mas  pobre  de  los  hombres  ¿cómo  te  intro- 
duciré en  mi  casa  ,  que  apenas  media  bora 
sé  emplear  devotamente  ?  y  ¡  ojalá  que  si- 
quiera una  vez  hubiese  empleado  casi  me- 
dia dignamente ! 

5. 

¡  O  mi  Dios  I  ¡  cuanto  procuraron  haccE 
aquellos  para  agradarte  1  —  ¡  Ay  de  mí  cuan 
poquito  es  lo  que  yo  hago  1  ¡  cuan  poco  tiem- 
po gasto,  cuando  me  preparo  para  la  comu- 
nión I  —  Pocas  veces  estoy  del  todo  recogido, 
muy  pocas  libre  de  toda  distracción.  —  Y 
por  cierto  que  en  la  presencia  saludable  de 
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tu  deidad  no  me  dcbcri.i  ocurrir  pensamiento 
alguno  poco  decente,  ni  ocuparme  criatura 
ai<;una ;  porque  no  voy  á  recibir  en  mi  apo- 
sento á  algún  ángel ,  sino  al  Señor  de  los 
ángeles.  6. 

A  mas  de  que  ,  hay  grandísima  diferencia 
entro  la  arca  del  testamento  con  sus  reli- 
tjuias ,  y  tu  purísimo  Cuerpo  con  sus  inefa- 
bles virtudes  :  entre  aquellos  sacriíicioá  le- 
gales ,  que  figuraban  los  venideros,  y  el  sacri- 
ficio verdadero  de  tu  Cuerpo  ,  que  es  el  cum- 
plimiento de  todos  los  sacrificios  antigiios.- 

7.  ;OÍ':)B0!Íi^>:) 

¿  Por  qué  pues  no  me  enard<!zco  mas  en 
tu  venerable  presencia  ?  —  ¿  Por  qué  no  me 
aparejo  con  mayor  cuidado  para  recibirte  en 
el  Sacramento ;  cuando  aquellos  antiguos 
santos  patriarcas  y  profetas  ,  los  reyes  tam- 
bién y  príncipes  con  todo  el  pueblo  ,  tan 
afectuosa  devoción  mostraron  al  culto  divino? 

8. 

El  devotísimo  rey  David  bailó  con  todo 
afecto  delante  del  arca  de  Dios  ,  acordán- 
dose de  los  beneficios  concedidos  á  los  Pa- 
dres en  tiempo  pasado:  hizo  órganos  de 
diversas  maneras  ,  compuso  salmos  y  orde- 
nó que  se  cantasen  con  alegria  ;  cantólos 
también  él  mismo  muchas  veces  con  el  arpa, 
inspirado   de  la  gracia  del   Espíritu  Santo; 
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«nseñó  al  pueblo  de  ísrael  á  alabar  á  Dios 
de  todo  corazón  ,  y  bendecirle  y  predicarle 
cada  dia  con  armonía  de  voces.  —  Pues  si 
tanta  era  entonces  la  devoción  ,  y  tanto  se 
acordaron  de  las  alabanzas  divinas  delante 
del  arca  del  testamento  ;  ¿  cuánta  reverencia 
y  devoción  debo  abora  tener  yo  y  todo  el 
pueblo  cristiano  á  la  presencia  del  Sacra- 
mento ,  en  la  comunión  del  excelentísimo 
Cuerpo  de  Ghristo? 

9. 
Corren  mucbos  á  diversos  lugares  para 
visitar  las  reliquias  de  los  santos ,  y  se  ma- 
ravillan de  oir  sus  bechos  ;  miran  los  gran- 
des edificios  de  los  templos ,  y  besan  los 
sagrados  buesos  ,  envueltos  en  seda  y  oro.  — 
Mas,  be  aqui  que  tú  estás  presente  delante  de 
mí  en  el  altar  ,  Dios  mió  ,  Santo  de  los  san- 
tos ,  Criador  de  los  bombres  y  Señor  de  los 
ángeles.  —  Mucbas  veces  el  motivo  de  vi- 
sitar aquellas  cosas  es  la  curiosidad  de  los 
hombres  y  la  novedad  de  los  objetos  ,  y  de 
allá  traen  muy  poco  fruto  de  enmienda  ;  ma- 
yormente cuando  andan  con  liviandad  de  una 
parte  á  otra  sin  contrición  verdadera.  — 
Mas  aquí  en  el  sacramento  del  altar  estás 
del  todo  presente,  ó  Dios  mió  y  hombre  Jesu- 
cristo ;  donde  se  percibe  copioso  fruto  de  la 
eterna  salud  cuantas  veces  fueres  digna  y 
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devolamcnlo  rccihidcj.  —  Ni  íí  esto  nos  Irae 
la  ligereza  ni  curiosidad  ni  sensualidad  ;  sino 
la  lirnis  fe  ,  devota  esperanza  y  sincera  cari- 
dad. 10. 

¡  O  Dios  invisible  ,  criador  del  mundo, 
cuan  maravillosamente  le  portas  con  noso- 
tros 1  1  cuan  suave  y  graciosamente  lo  dispo- 
nes á  favor  de  tus  escogidos ,  á  los  cuales  le 
ofreces  en  esto  sacramento  ,  para  que  le  re- 
ciban 1  —  Esto  en  verdad  sobrepuja  á  toda 
inteligencia  ,  esto  especialmente  «lutiva  los 
corazones  y  enciende  el  afecto  de  los  devo- 
tos. —  Porque  los  verdaderos  fieles  tuyos, 
que  disponen  toda  su  vida  para  la  enmienda, 
leciben  con  frecuencia  de  este  dignísimo  sa- 
cramento gracia  abundante  de  devoción  y 
amor  de  la  virtud. 

11. 

j  O  admirable  y  escondida  gracia  del  Sa- 
cramento ,  la  cual  conocen  tan  solo  los  íieles 
de  Chrislo  !  pero  los  infieles  ,  y  los  que  están 
en  pecado  no  la  pueden  gustar.  —  En  este 
sacramento  se  comunican  los  dones  espn-i- 
tuales,  se  repara  en  el  alma  la  virtud  perdi- 
da ;  y  se  recobra  la  hermosura  afeada  por 
el  pecado.  —  Tan  grande  es  íí  veces  esta 
gracia;  que  de  la  plenitud  de  su  devoción 
no  solo  el  espíritu  ,  mas  aun  el  cuerpo  flaco 
diente  haber  recibido  fuerzas  mayores. 
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12. 

Con  lodo  es  muy  lamcnlablc  y  digna  de 
ronipasion  niieslia  tibieza  y  negligencia  ,  pues 
que  no  nos  sentimos  con  mayor  afecto  movi- 
dos á  recibir  á  Christo,  en  el  cual  consiste  to- 
da la  esperanza  y  el  mérito  de  los  que  se  lian 
de  salvar.  —  Porque  é\  es  nuestra  santifica- 
ción y  redención:  es  el  consuelo  de  los  que 
caminan  y  el  gozo  eterno  de  los  santos.  — 
Y  así  es  cosa  muy  dolorosa  el  que  muchos 
cuiden  tan  poco  de  este  saludable  misterio 
'  que  alegra  al  cielo  y  conserva  al  mundo 
entero.  —  (O  ceguedad  y  dureza  del  cora- 
zón binr,ano  ,  que  no  atienda  mas  á  tan  ine- 
fable don  ,  y  de  la  mucha  frecuencia  venga 
aun  á  reparar  menos  en  él ! 

13. 
Porque  si  este  santísimo  sacramento  se 
celebrase  en  un  solo  lugar  ,  y  se  consagrase 
por  un  solo  sacerdote  en  el  mundo  ,  ¿  con 
cuánto  deseo  piensas  se  aficionarían  los  hom- 
bres ¿í  aquel  lugar  y  á  tal  sacerdote  de  Dios, 
para  ver  celebrar  los  misterios  divinos?  — 
Mas  ahora  hay  muchos  sacerdotes  ,  y  se  ofre- 
ce Christo  en  muchos  lugares ;  paia  que 
lanío  mayor  se  muestre  la  gracia  y  amor  de 
Dios  para  con  el  hombre  ,  cuanto  la  sagrada 
comunión  es  n)as  extensamente  difundida  por 
el  niuiido.  —  liradas  a  lí ,  buen  Jesús  ,  pas- 
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lor  cierno  ,  (¡uo  á  nosotros  pobres  y  destcr- 
rados  ,  le  dignaste  recrearnos  con  lu  precioso 
Cuerpo  y  Sangre;  y  también  con  palabras 
do  tu  propia  boca  convidarnos  á  recibir  cs- 
loS  misterios  ,  diciendo  :  venid  á  mí  todos  los 
que  trabajáis  y  estáis  cargados  ,  que  yo  os 
recreare. 


CAPITULO  II. 

Que  en  el  Sacramento   se  comunica  al  hotvhre 
la  gran  bondad  y  caridad  de  Dios. 

voz  DEL  DISCÍPULO. 


1. 


C 


ON FIADO ,  Señor  ,  en  lu  bondad  y  gran 
misericordia  ,  vengo  enfermo  al  salvador  , 
bambrienlo  y  sediento  á  la  fuente  de  la  vida, 
pobre  al  rey  del  ciclo  ,  siervo  al  señor  ,  cria- 
tura al  criador  ,  desconsolado  á  mi  piadoso 
consolador,  —  Mas  ¿.  de  donde  á  mí  tanto 
bien  ,  que  tú  vengas  á  mí  ?  -. — ¿  Quien  soy  yo 
paraque  rae  des  a  tí  mismo?  —  ¿Como  se 
atreve  el  pecador  á  parecer  delante  de  tí  ? 
y  tú  ¿  como  te  dignas  venir  al  pecador  ?  — 
Tú  conoces  á  tu  siervo  ,  y  sabes  que  ningún 
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bien  hay  en  él,  paraque  le  hagas  eslc  bcne- 
íicio.  —  Confieso  por  tanlo  mi  vileza  ,  reco- 
nozco tu  bondad  ,  alabo  tn  piedad  ,  y  te  doy 
gracias  por  tu  excesiva  caridad.  —  Por  tí  nús- 
mo,  pues,  haces  todo  esto  ,  no  por  mis  me- 
reciniienlos  ;  para  que  tu  bondad  me  sea  mas 
conocida  ,  me  sea  comunicada  mayor  cari- 
dad ,  y  la  humildad  sea  mas  recon)endada. 
—  Ya  ,  pues  ,  que  á  tí  le  agrada  ,  y  así  lo 
mandaste  hacer  ,  también  rae  place  á  mí, 
que  tú  lo  tengas  por  bien,  y  ojahi  que  no  lo 

impida  mi  maldad. 

o 

¡  O  dulcísimo  y  benignísimo  Jesús  1  ¡  cuim- 
ta  reverencia  y  acción  de  gracias  con  pcr-i 
peina  alabanza  te  son  debidas  por  la  parti- 
cipación de  tu  sagrado  cuerpo  ,  cuya  digni- 
dad ninguno  de  los  hombres  es  capaz  de  cs- 
plicar  I  —  Pero  ,  ¿  que  pensaró  en  esta  co- 
ííumion  al  acercarme  á  mi  Señor  ,  al  cual  no 
puedo  venerar  debidamente  ,  y  con  todo  de- 
seo recibirle  con  devoción  ?  —  ¿  (Jue  cosa 
mejor  y  mas  saludable  pensaré  ,  Señor  ,  que 
humillarme  del  todo  delante  de  tí  ,  y  exaltar 
tu  iiiíinita  bondad  sobre  mí?  —  Alabóte,  Dios 
mió  ,  y  te  exalto  para  siempre.  —  Desechó- 
me á  mí ,  y  me  sujeto  á  tí  en  el  abismo  de 
fin'  vileza.  3. 

He  aquí ,  tu  eres  el  Santo  de   los  santos. 
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y  yo  el  mas  vil  de  los  peradorcs.  —  Ilc  aquí 
lu  le  inclinas  á  mí ,  (jiie  yo  no  soy  digno  de 
alzar  los  ojos  á  lu  roslto.  —  Veo  que  lú 
vienes  á  mí,  y  quieres  cslar  conraigo;  lú  me 
convidas  á  lu  mesa.  —  Tú  me  quieres  dar 
el  manjar  celestial ,  y  el  pan  de  los  ángeles 
para  comerlo;  que  no  es  olra  cosa  por  cier- 
lo  ,  que  lú  mismo,  pan  vivo,  que  descendis- 
te del  cielo  ,  y  das  vida  al  mundo. 

k.  ••  .  T  ■ 
He  aquí  de  donde  procede  el  amor ,  y 
como  brilla  la  dignación  ;  ¡  cuan  grande  ac- 
ción de  gracias  y  alabanzas  se  le  deben  por 
lales  beneficios  !  —  ¡O  cuan  saludable  y  pro- 
vechosa fué  lu  disposición,  cuando  insliluisle 
este  sacramento  i  ¡  cuan  suave  y  delicioso 
convite  ,  cuando  á  tí  mismo  te  diste  en  co- 
mida !  —  ¡O  cuan  admirable  es  lu  obra.  Se- 
ñor !  ¡  cuan  poderosa  tu  virtud  1  ¡  cuan  ine- 
fable tu  verdad  !  —  Pues  ,  lú  lo  dijiste  ,  y 
fueron  hechas  todas  las  cosas :  y  así  esto  se 

hizo ,  porque  tú  mismo  lo  mandaste. 

5. 
Admirable  cosa  ,  y  digna  de  ser  creída, 
y  que  vence  al  humano  entendimiento  ,  que 
lú.  Señor  Dios  mió,  verdadero  Dios  y  hom- 
bre ,  estás  contenido  enteramente  debajo  las 
especies  de  aquel  poco  de  pan  y  vino  ,  y  sin 
detrimento  eres  comido  por  el  que  te  recibe. 
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*- Ya  pues  que  tú,  ó  Señor  de  lodo?,  que  no 
tienes  necesidad  de  ninguno  ,  quisiste  morar 
en  nosotros  por  tu  sacramento ;  conserva  mi 
corazón  y  mi  cuerpo  sin  mancha ,  para  que 
con  alegre  y  limpia  conciencia  pueda  mu- 
chas veces  celebrar  y  recibir  por  mi  salud 
perpetua  estos  misterios  ,  que  tu  dispusiste  y 
ordenaste  principalmente  para  tu  honra  y 
memoria  continua. 

6. 
Ale'grate ,  alma  mía  ,  y  dá  gracias  á  Dios 
por  tan  noble  don  y  consuelo  singular ,  que 
le  fué  dejado  en  este  valle  de  lágrimas.  -*- 
Porque  cuantas  veces  repites  este  misterio,  y 
recibes  el  cuerpo  de  Chrislo ,  tantas  renue- 
vas la  obra  de  tu  redención  ,  y  te  haces  par- 
ticipante de  todos  los  ntéritos  de  Cbrislo.  — 
Porque  la  caridad  de  Christo  nunca  se  dis- 
minuye ,  y  la  grandeza  de  su  misericordia 
nunca  se  acaba. 


7. 


Por  eso  te  debes  disponer  siempre  con 
nueva  perfección  del  alma  ,  y  pensar  con 
atenta  consideración  este  gran  misterio  de 
salud.  —  Tan  grande  cosa  ,  tan  nueva  y  ale- 
gre te  debe  parecer  cuando  celebras  ú  oyes 
misa  ,  como  si  en  aquel  mismo  dia  Cbrislo, 
descendiendo  por  primera  vez  al  seno  de  la 
Virgen  ,  se  hubiese  hecho  hombre ,  ó  pen- 
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(licntí!  on  la  rni/  ,    padj'cicso  y  murióse  |K>r 

In  salud  (In.  los  JKimbrcs. 


CAPmi.O   III. 
Que  es  provec/tosd  comulijar  vnichas  veces. 


voz  DEL   DISCIPILO. 


11i:mk  Á(j{i  ,  Señor  ,  vengo  á  lí ,  para  me- 
jorarme con  csle  don  luyo  ,  y  alegrarme  en 
tu  santo  convite  ,  que  aparejaste  ,  ó  Dios, 
en  tu  dulzura  para  el  pobre.  —  En  lí  está 
todo  lo  que  puedo  y  debo  desear ;  tú  eres 
mi  salud  y  redención  ,  mi  esperanza  y  forta- 
leza ,  mi  honra  y  mi  gloria.  —  Alegra  pues 
boy  á  la  ánima  de  tu  siervo,  que  á  lí.  Señor 
•lesus ,  he  levantado  mi  espíritu.  —  Deseo 
recibirle  ahora  con  devoción  y  reverenrin; 
quiero  meterle  en  mi  casa  ,  en  lanío  (jue 
merezca  yo ,  como  Zaqueo  ,  ser  bendecido 
de  lí  y  contado  entre  los  hijos  de  Abrahan. 
—  Mi  alma  apetece  tu  sagrado  Cuerpo ;  mi 
corazón  desea  ser  unido  contigo. 

2. 
Jín I  regale  á  mi  y  basla;  porque  sin  lí  no 
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hay  consuelo  que  valga.  —  Sin  tí  no  puedo 
estar ,  y  sin  tu  visitación  no  puedo  vivir.  — 
Por  eso  conviene  que  me  acerque  con  fre- 
cuencia á  tí ,  y  te  reciba  para  remedio  de 
mi  salud  ;  para  que  no  desmaye  en  el  cami- 
no ,  si  fuere  privado  de  esle  manjar  celestial. 
—  Asi  pucá  tú,  misericordiosísimo  Jesús,  pre- 
dicando á  los  pueblos  ,  y  curando  diversas 
enfermedades  ,  en  cierta  ocasión  dijiste  :  no 
quiero  consentir ,  que  fe  vayan  d  su  casa  ayu- 
nos ,  para  que  no  desmayen  en  el  camino.  — 
Hazlo  pues  ahora  conmigo  de  esta  suerte,  ya 
que  te  dejaste  en  el  Sacramento  para  conso- 
lación de  los  fieles.  —  Tú  eres  pues  suave 
refección  del  alma ;  y  quien  te  comiere  dig- 
namente ,  será  participante  y  heredero  de  la 
gloria  eterna.  —  Necesario  me  es  á  mí ,  por 
cierto  ,  que  tantas  veces  deslizo  y  peco  ,  tan 
presto  rae  entorpezco  y  desmayo ;  que  por 
muchas  oraciones  y  confesiones  ,  y  por  la 
sagrada  percepción  de  tu  Cuerpo  me  renueve, 
me  limpie  y  encienda;  no  fuese  que,  abste- 
niéndome de  comulgar  mucjio  tiempo  ,  deca^ 
yese  de  mi  santo  propósito. 

3. 

Los  sentidos  del  hombre  están  inclinados 

al  mal  desde  su  mocedad ;  y  si  no  le  socorre 

la  medicina  divina  ,  luego  resbala  el  hombre 

en  lo  peor.  —  La  santa  comunión,  pues,  re- 
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tr.ic  (lol  mal  ,  y  ("onforlii  cii  lo  bueno,  —  Y 
8Í  connilf^arulo  ó  celubrarido  ;ilioi;i  ,  soy  á 
veces  lan  ne^lif^eiUe  y  tibio;  ¿qué  liaría  si 
no  lomase  tal  mcdirina  ,  y  no  buscase  so- 
corro lan  fírande  ?  —  Y  aunque  no  estoy 
aparejado  cada  dia  ,  ni  bien  dispuesto  paia 
celebrar  ,  procuraré  sin  enibargo  recibir  los 
divinos  misterios  en  los  tiempos  convenientes, 
y  bacerme  partici¡)ante  de  tanta  gracia.  — 
Porque  ,  uno  de  los  principales  consuelos  del 
alma  fiel ,  mientras  que  lejos  de  tí.  Señor, 
vive  en  cuerpo  mortal  ,  es  que  ,  acordándose 
mucbas  veces  de  su  Dios,  reciba  con  espíritu 
devoto  á  su  asnado. 


h. 


\  O  maravillosa  dignación  de  tu  piedad 
para  con  nosotros  ,  que  tú  ,  Señor  Dios, 
criador  y  vivificador  de  todos  los  espíritus, 
llenes  por  bien  de  venir  á  una  pobrecilla 
alma  ,  y  repararla  de  su  miseria  con  toda  tu 
divinidad  y  bumanidad  1  —  ¡O  dicboso  es- 
píritu y  bendita  alma  ,  que  merece  recibir 
con  devoción  á  ,lí ,  Señor  Dios  suyo  ,  y  ser 
llena  de  gozo  espiritual  en  tu  recibimiento!  — 
¡  O  cuan  grande  Señor  recibe  ,  cuan  amado 
huésped  aposenta  ;  cuan  alegre  compañero 
acoge ;  cuan  fiel  amigo  acepta ;  cuan  hermo- 
so y  noble  esposo  abraza  ,  mas  digno  de  ser 
amado ,  que  todo  lo  que  se  puede  querer  ni 
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desear  !  —  «Jallen  en  tu  prcsonria  ,  (  dulcí- 
simo amado  mió  )  el  cielo  y  la  tierra  ,  y  todo 
su  ornamento  ;  porque  todo  lo  ([«e  tienen  de 
laudable  y  bello  proviene  de  la  dipnacion 
de  tu  lar;íueza,  y  nunca  llegarán  á  la  honra- 
dez de  tu  nombre  ,  cuya  sabiduría  no  tiene 
número. 


G.\PÍTL'LO    IV. 

()ut  se  conceden  muchos  bienes  á  los  que  líecu- 
tamente  comulfian. 

voz  DEL  DICÍPILO. 

1. 


JSkñí 


k^KÑoR  Dios  mió  ,  prev(<n  á  tu  siervo  en  las 
bfiidicioncs  de  tu  dulzura  ,  para  que  me- 
rez(  a  llegar  digna  y  dovotamenle  á  tu  mag- 
in'íico  sacramento.  —  I''xcíla  mi  corazón  en 
lí,  y  líbrame  de  mi  grande  pesadez,  ^'isítamo 
con  gracia  saludable  ,  para  que  guste  en  es- 
píritu lu  suavidad,  la  cual  está  escondida  co- 
mo en  fuente  llena  ,  en  este  sacramento.  — 
Alumbra  también  mis  ojos ,  para  mirar  tan 
alio  misterio  ;  y  esfuí^rzame  ,  para  creerlo 
con  firmísima  fó.  —  Porque  obra  tuva  es,  y 

lÜ 
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no  poder  humano ;  sagrada  institución  tuya, 
no  invención  do  hombres.  —  Pues  nadie  se 
halla  por  lí  suficiente  para  entender  cosas 
tan  altas ,  que  aun  á  la  sutileza  angélica  ex- 
ceden. —  ¿  Oue  podré  pues  investigar  ni  en- 
tender de  tan  alto  y  sagrado  misterio  jo  pe- 
cador indigno ,  tierra  y  ceniza  ? 

2. 
Señor  ,  en  simplicidad  de  mi  corazón  ,  en 
buena  y  firme  fé  y  por  tu  mandato ,  vengo 
ú  tí  con  esperanza  y  reverencia  ,  y  creo  en 
verdad  ,  que  tú  estás  presente  aquí  en  el  sa- 
cramento ,  Dios  y  hombre.  —  Quieres  pues 
que  yo  te  reciba  ,  y  que  me  una  contigo  en 
caridad.  —  Por  esto  suplico  á  tu  clemencia 
é  imploro  me  sea  dada  una  gracia  especial 
para  deshacerme  todo  en  tí ,  y  rebozar  de 
amor  ,  y  no  cuidar  jamas  de  otra  alguna  con- 
solación. —  Es  pues  este  altísimo  y  dignísi- 
mo sacramento  salud  del  alma  y  cuerpo,  medi- 
cina de  toda  dolencia  espiritual;  en  el  que 
se  curan  mis  vicios  ,  se  enfrenan  las  pasiones, 
las  tentaciones  se  vencen  y  disminuyen  :  in- 
fúndese  mayor  gracia  ,  la  virtud  comenzada 
crece  ,  confírmase  la  fé  ,  esfuérzase  la  espe- 
ranza ,  enciéndese  la  caridad  y  se  dilata. 

3. 
Porque  muchos  bienes  has  dado ,  y  aun 
das  muchas  veces  en  el  Sacramento  á  tus  ama- 
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dos  ,  (jiic  (Icvolamento  comnlp.m  ,  Dios  mio^ 
anip.nro  do  mi  alma  ,  roparailor  do  las  fuerzas 
lumianas  y  dador  de  toda  consolación  inte- 
rior. —  rorquc,  tu  les  infundes  mucho  con- 
suelo contra  diversas  tribulaciones  ,  y  de  lo 
profinido  de  su  pro|)io  desprecio  los  levantas 
íi  la  esperanza  de  tu  defensa  ,  y  con  una  nue- 
va f^racia  los  recreas  y  alumbras  interior- 
monte  :  de  suerte  que  los  que  antes  de  la 
comunión  se  habían  sentido  congojados  y  sin 
afecto,  despuüfi  recreados  con  este  sustento 
celestial ,  se  encuentran  muy  mejorados.  — 
Y  esto  haces  gratuitamente  con  tus  escogi- 
dos ,  para  que  en  veidad  conozcan  y  con  evi- 
dencia osperimenten  ,  cuánta  flaqueza  tienen 
de  sí  mismos  ,  y  cuánta  bondad  y  gracia  de 
tí  alcanzan.  —  Porque,  de  sí  mismos  son  frios, 
duros  é  indevotos  ;  mas  ,  por  tí  merecen  ser 
ardientes,  devotos  y  alegres.  —  Pues  ¿quién, 
llegando  humildemente  á  la  fuente  de  la  sua- 
vidad ,  no  vuelve  con  algo  de  dulzura?  — 
¿O  quién,  estando  junto  á  un  gran  fuego,  no 
percibe  algún  calor?  —  Y  tu  eres  fuente 
siem¡)rc  llena  y  sobreabundante  ;  fuego  ,  que 
de  continuo  arde  y  nunca  se  acaba, 

k. 
Por  esto  ,  si  no  puedo  sacar  de  la  pleni- 
tud do  la   fuente  ,  ni  beber  hasta   saciarme, 
pondré  siiiuiera  miü  labios  á  la  boca  del  ce- 
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leslc  manantial ;  para  recibir  de  allí  á  lo  me- 
nos algún  destello  ,  para  refrigerar  mi  sed  ,  y 
no  secarme  enteramente.  —  Y  si  no  puedo 
ser  aun  del  todo  celestial  j  tan  abrasado  co- 
mo los  querubines  y  serafines  ;  trabajaré  con 
todo  por  darme  á  la  devoción  ,  y  aparejar 
mi  corazón  para  lograr  siquiera  una  peque- 
ña llama  del  divino  incendio  ,  mediante  la 
humilde  comunión  del  sacramento  ,  que  dá  la 
vida.  —  Y  todo  lo  que  me  falta  ,  buen  Jesús, 
salvador  santísimo  ,  súplelo,  tú  benigna  y 
graciosamente  por  mí ;  pues  te  dignaste  lla- 
mar á  todos ,  diciendo  :  venid  á  mí  todos  los 
que  trabajáis  y  estáis  cargados ,  que  yo  os  re- 
crearé, o. 

Yo  pues  trabajo  con  sudor  de  mi  cara,  soy 
atormentado  en  el  corazón  ,  estoy  cargado  de 
pecados  ,  combatido  de  tentaciones ,  envuelto 
y  agravado  de  muchas  pasiones ;  y  no  hay 
quien  me  ayude  ,  no  hay  quien  rae  libre  y 
salve  ,  sino  tú ,  Señor  Dios ,  salvador  mió, 
á  quien  encomiendo  á  mí  y  todas  mis  cosas, 
para  que  me  guardes  y  lleves  á  la  vida  eter- 
na. —  Recíbeme  para  alabanza  y  gloria  de 
tu  nombre  ,  pues  me  aparejaste  tu  Cuerpo  y 
Sangre  ,  en  manjar  y  bebida.  —  Concédeme, 
Señor  Dios,  salvador  mió  ,  que  crezca  el 
afecto  de  mi  devoción  con  la  frequencia  de 
tu  misterio. 
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CAPITULO  V.  ' 

De   la  dignidad  del  Sacramento  ,  y  del  estado 
sacerdotal. 

voz  DEL  AMADO. 
1. 

.lIlnqle  TiviESES  la  pureza  de  los  ángeles 
y  la  sanliclad  de  S.  Juan  Bautista  ,  no  serías 
digno  de   recibir   ni  tratar  este  sacramento. 
—  Porque,  no  cabe  en  merecimiento  humano, 
que  el  hombre  consagre  y  trate  el  sacramento 
de  Christo  ,  y  coma  el  pan  de  los  ángeles.  — 
ílrande  os  este  misterio,  y  grande  la  digni- 
dad  de  los  sacerdotes  ;  á  los  cuales  es  dado 
lo  que  no  es  concedido  á  los  ángeles.  —  Por- 
que solos  los  sacerdotes  debidamente  ordena- 
dos en  la  Iglesia  tienen  poder  de  celebrar  y 
consagrar  el  Cuerpo  de  Christo.  El  sacerdote 
á  la  verdad  es  ministro  de  Dios  ,  usando   de 
la   palabra  de  Dios  ,  por  mandato  é  institu- 
ción de  Dios:  mas  Dios   es  allí  el   principal 
autor  ,  V  invihible  ü[)eradür  ,  al  cual  está  su- 
jeto  iodo   lo  (jue  quiere  ,  y  le  obedece  lodw 
lo  que  mandare. 
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2. 

Así ,  pues  ,  mas  debes  creer  á  Dios  lodo 
poderoso  en  este  escelentísimo  sacramento, 
que  á  tu  propio  sentido  ó  alguna  señal  visi- 
ble. —  Y  por  eso  con  temor  y  reverencia 
debe  el  bombre  llegar  á  este  misterio.  — 
Atiende  sobre  tí  y  mira  qué  ministerio  se  le 
La  conferido  por  la  imposición  de  la  mano 
del  obispo.  —  He  aquí  que  bas  sido  becbo 
sacerdote  y  consagrado  para  celebrar  :  mira 
abora  que  fielmente  y  con  devoción  ofrezcas  á 
Dios  el  sacrificio  en  su  tiempo,  y  le  conserves 
sin  reprebension.  —  No  bas  aliviado  tu  car- 
ga;  antes  bien  á  mas  estrecba  observancia 
estás  adicto ,  y  obligado  á  mayor  perfección 
de  santidad.  —  El  sacerdote  debe  estar  ador- 
nado de  todas  las  virtudes ,  y  dar  á  los  otros 
egemplo  de  buena  vida.  —  Su  conversación 
no  ba  de  ser  por  el  estilo  común  y  popular 
de  los  bombrcs ,  sino  con  los  ángeles  en  el 
cielo  ó  con  los  varones  perfectos  en  la  tierra- 

3. 

El  sacerdote  ,  vestido  con  los  sagrados  or- 
namentos, está  en  lugar  de  Cbristo  para  ro- 
gar devota  y  humildemente  á  Dios  por  sí  y 
por  todo  el  pueblo.  —  Él  tiene  delante  de 
sí  y  en  las  espaldas  la  señal  de  la  cruz  de 
Cbristo ,  para  memoria  continua  de  su  pa- 
sión. —  Delante  de  sí  en   la  casulla  trae  la 
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craz  ,  para  que  mire  con  diligencia  las  pisa- 
das do  Chrislo  ,  y  procure  seguirlas  con  fer- 
vor. —  En  las  espaldas  eslá  lanibien  seña- 
lado de  la  cruz  ,  para  que  sufra  con  [)aciencia 
por  Dios  cualquiera  injuria  ,  que  olro  le  hi- 
ciere. —  Lleva  la  cruz  delante,  para  que  llore 
sus  propios  pecados.  —  V  detras  la  lleva, 
para  que  deplore  por  compasión  los  ágenos, 
y  sepa  (¡ne  es  medianero  entre  Dios  y  el  pe- 
cador :  —  y  no  cese  de  orar  y  ofrecer  el 
santo  sacri lirio  ,  hasta  que  merezca  alcanzar 
gracia  y  misericordia.  —  Cuando  el  sacerdote 
celehra  ,  honra  á  Dios ,  alegra  á  los  ángeles, 
edifica  á  la  iglesia  ,  ayuda  á  los  vivos  ,  dá 
descanso  á  los  difuntos  ,  y  hácese  á  sí  mismo 
participante  de  todos  los  bienes. 


CAPITULO  VL 

Prcyúnta  el  alma  lo  que  debe  hacer   antes  de 
la  comunión. 

voz   DEL  DISCÍPULO. 
1. 


C 


lANDO  PIENSO,  Señor,  tu  dignidad  y  mi 
vileza  ,  tengo  gran  temblor  ,  y  hallóme  con- 
fuso. —  Porque  ,  si  no  me    llego  á  tí ,  huyo 
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(le  la  vida ;  y  si  indignamcnle  me  présenlo, 
caigo  en  ofensa.  —  Pues  ¿  que  haré  ,  Dios 
mío ,  ayudador  mío  y  consejero  en  Jas  ne- 
cesidades ?  2. 

Enséñame  tú  el  camino  recto  :  proponme 
algún  breve  egercício  ,  conveiuenfe  á  la  sa- 
grada comunión.  —  Porque  es  útil  saber  de 
íjue  modo  debo  yo  devota  y  rendidamente 
prepararte  mi  corazón  para  recibir  con  pro- 
vecho tu  sacramento  ,  ó  para  celebrar  tan 
grande  y  divino  sacrificio. 


CAPITULO  Vil. 

Del  examen  de  la   propia  conciencia  ,  y  pro- 
pósito de  la  enmienda. 

voz  DEL   AMADO. 


s 


OBRE  TODO  es  neccsaHo  que  el  sacerdote 
de  Dios  se  acerque  á  celebrar ,  tratar  y  re- 
cibir este  sacramento  con  suma  humildad  de 
corazón  y  devota  reverencia  ,  con  plena  fé  y 
piadosa  intención  de  la  honra  de  Dios.  — 
Examina  diligentemente  tu  conciencia,  y  se- 
gún tus  fuerzas  limpíala  y  aclárala  con  ver- 
dadera contrición  y   humilde  confesión ;  de 
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manora  que  no  le  quede  cosa  ;^avp  que  se- 
pas ,  la  cual  te  remuerda  ,  é  impida  de  lle- 
^.ir  liliremente  al  Sacrameiili».  —  IVii  |•e^ar 
de  lodos  liis  pi'tados  j,'eneralim'iile  ,  y  por 
los  excesos  colidianos  ,  duélele  y  gime  mas 
en  parlieular.  —  V  ,  si  el  tiempo  lo  permite, 
eoiiüesa  á  Dios  todas  las  miserias  de  lus  pa- 
siones en  lo  scATclo  de  tu  corazón. 

2. 
filme  y  du(^lete  ,  que  aun  seas  tan  carnal 
y  mundano  ;  tan  inmorti lirado  en  las  pasio- 
nes ;  tan  lleno  de  mo\imientos  de  eon(U|)¡s- 
cencia  :  —  tan  poco  recatado  en  los  sentidos 
exteriores  ".^tan  envuelto  nuichas  vece§  en  va- 
nas fantasías  :  —  tan  inclinado  á  las  cosas 
exteriores  ;  tan  negligente  ú  las  interiores  : 
—  tan  ligero  á  la  risa  y  al  desorden  ;  tan 
duro  para  llorar  y  compungirte  :  —  tan  apa- 
rej.i(lt)  a  íloji-dades  y  regalos  de  la  carne  ; 
tan  perezoso  para  el  rigor  y  fervor  :  —  tan 
curioso  para  oir  nuevas  y  ver  cosas  hermo- 
sos :  tan  remiso  para  abrazar  las  humildes  y 
despreciadas  :  —  tan  codicioso  de  tener  mu- 
cho ;  tan  encogido  en  dar  ;  tan  tenaz  para 
retener  :  —  tan  indiscreto  en  el  hablar,  tan 
poco  contenido  en  callar:  —  tan  des(om|)ues- 
lo  en  las  coslundjres  ;  tan  impoi  limo  en  el 
obrar: — tan  derramado  sobre  la  comida:  tan 
sordo  para  la  ¡lalabra  de  Dios  :  —  lan  veloz 
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para  el  descanso:  tan  tardo  para  el  trabajo: 

—  tan  despierto  para  chistes ;  tan  soñoliento 
para  las  vigilias  sagradas :  —  tan  apresurado 
para  acabar  :  tan  vago  para  atender :  —  tan 
negligente  en  rezar  el  oficio  divino  ,  tan  ti- 
bio en  el  celebrar  ;  tan  seco  en  el  comulgar  : 
tan  presto  distraído  ;  tan  tarde  bien  rocogi- 
do  :  —  tan  fácilmente  conmovido  á  la  ira  ; 
tan  dispuesto  para  incomodar :  —  tan  incli- 
nado á  juzgar;  tan  riguroso  en  reprehender: 

—  tan  alegre  en  lo  prospero  ,  tan  caido  en 
lo  adverso.  —  Tan  de  continuo  proponiendo 
muchas  cosas  buenas,  sin  ponerlas  por  obra. 

3. 

Confesados  y  llorados  estos  y  otros  de- 
fectos tuyos  con  dolor  y  gran  descontento  de 
tu  propia  flaqueza,  propon  firmemente  de  en- 
mendar siempre  tu  vida  ,  y  mejorarla  de  allí 
adelante.  —  Después  con  total  renunciación  y 
entera  voluntad  ofrécete  á  tí  mismo  en  hon- 
ra de  mi  nombre  en  el  altar  de  tu  corazón 
por  holocausto  perpetuo ;  á  saber  encomen- 
dándome fielmente  tu  cuerpo  y  alma  :  — 
en  tanto  que  asi  merezcas  dignamente  llegar 
á  ofrecer  á  Dios  el  sacrificio ,  y  recibir  con 
provecho  el  sacramento  de  mi  Cuerpo. 

4. 

Porque  ,  no  hay  ofrenda  mas  digna  ,  ni 
satisfacción  mayor   para  borrar  los  pecados. 
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t|ue  ofrecerse  á  sí  mismo  á  Dios  en  la  misa 
y  en  la  comunión  ,  pura  y  sinrcramenlc.  con 
la  obla»  ion  dol  (]iitír|K)  de  Clirislo.  —  i^i  el 
hombre  liiticre  lo  que  eülá  en  .su  niano  ,  y 
de  veidad  ^f  arnpinliese  ;  cuanlas  viu  ts  lle- 
;;án«  á  mí  |K»r  |)erdon  y  gracia  :  vivo  yu  ,  di- 
ce el  Señor  ,  que  fu»  quiero  la  muerte  dd  ]>e- 
radnr  ,  sino  mas  Iñrn  que  se  convierta  y  vim  ; 
porque  no  me  anudaré  mtu  de  sus  peauluf^  ti- 
no que  todos  le  serán  perdonados. 


CAPULLO  Mil. 

Del  ofrecimiento  de  Cfirisin  en  la  cruz  ,   y  de 
la  ¡ircpia  resi(jn(uion. 

voz   ÜKL   A.MAIM). 
1. 

l\ú  toiio  }o  me  ofrecí  pnslo>ü  á  Dios  Pa- 
dre ,  extendidas  en  la  cruz  las  n«anos  y  con 
el  tuerj)o  desniulo,  por  lus  ((ccados  ;  de  modo 
(|uo  no  ({ucdaba  co.-a  en  mí  ,  sin  (|ue  pasase 
lodo  en  .>a<-riii(-io  para  aplacar  á  l)¡oi>:  así  de- 
1m'«>  lú  lambien  do  >o!iiiilad  ofrecerle  á  mí, 
en  sacrificio  puro  y  santo  ,  cada  dia  en  la 
misa  ,  cuan  intiniaincnte  puedas  ,  con  todas 
lus  fuerzas  y  deseos.  —  ¿.  Oue  olra  cosa  mas 
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qiiierü  de  tí ,  sino  que  procures  renunciarte 
del  lodo  á  mí  ?  —  Cualquiera  cosa  que  das 
fuera  de  tí,  no  la  hago  caso ;  porque  no  bus- 
co á  tu  don  ,  sino  á  tí  misino. 

2. 
Así  como  tu  no  tendrías  bastante  con  to- 
das las  cosas  sin  mí ;  así  no  puede  agradar- 
me cuanto  me  ofrecieres  sin  tí.  —  Ofrécete 
á  mí ,  y  date  todo  por  Dios ,  y  será  acepta 
tu  ofrenda.  —  Mira  como  yo  me  ofrecí  todo 
ul  Padre  por  tí ;  te  di  también  todo  mi  Cuer- 
po y  Sangre  en  manjar ,  para  ser  todo  tuyo, 
y  que  tú  quedases  mió.  —  Mas  si  te  estás 
en  tí  mismo  ,  y  no  te  ofreces  de  grado  á  mi 
voluntad ,  no  es  cumplida  ofrenda  la  que  ha- 
ces ,  ni  será  entre  nosotros  entera  la  unión. 
—  Por  eso  debe  preceder  á  todas  tus  obras 
el  ofrecimiento  voluntario  de  tí  mismo  en  las 
manos  de  Dios  ,  si  quieres  alcanzar  libertad 
y  gracia.  —  Que  por  eso  tan  pocos  se  hacen 
ilustrados  y  libres  en  lo  interior ,  porque  no 
saben  del  todo  negarse  á  sí  mismos.  —  Es 
firme  sentencia  mia  :  el  que  no  renunciare 
todas  las  cosas  no  puede  ser  mi  discípulo. 
Por  lo  cual ,  si  tu  lo  deseas  ser ,  ofrécete  á 
tí  mismo  á  mí  con  todos  tus  deseos. 


CAP.  IX. 
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CAPÍTULO  IX. 

Que  debemos  ofrecernos  á  Dios  con  todas  nues- 
tras cosas  ,  y  rogarle  por  todos. 

voz  DEL  DISCÍPULO. 
1. 


s 


EXOR ,  TUYAS  son  todas  las  cosas,  las  que 
hay  en  el  cielo  y  las  que  en  la  tierra.  —  De- 
seo ofrecerme  á  tí  en  voluntaria  ofrenda ,  y 
quedar  tuyo  para  siempre.  —  Señor,  en  sen- 
si  lléz  de  mi  corazón  me  ofrezco  á  mi  mismo 
hoy  á  tí  por  siervo  perpetuo  ,  en  obsequio 
y  sacrificio  de  eterna  alabanza.  —  Recíbeme 
con  esta  santa  oblación  de  tu  precioso  Cuer- 
po, que  te  hago  hoy  en  presencia  de  los  án- 
geles que  asisten  invisiblemente  ,  para  que 
sea  por  la  salud  mia  y  de  todo  tu  pueblo. 

2. 
Señor ,  yo  te  presento  sobre  tu  altar  de 
misericordia  todos  mis  pecados  y  delitos, 
cuantos  he  cometido  en  tu  presencia  y  de 
tus  santos  ángeles  ,  desde  el  primer  dia  que 
pude  pecar  hasta  hoy ,  para  que  tú  los  abra- 
ses todos  juntamente ,  y  los  quemes  en  el 


282  1.1  II.  IV. 

fiiojio  (le  lu  raridad  ,  y  borres  lodas  las  man- 
chas do  mis  pprados  ,  y  limpios  fni  conrion- 
cia  de  todo  delito  ,  y  me  restituyas  tu  gra- 
cia ,  la  cual  pt!rdí  pecando ;  [lerdoii.indomclo 
todo  enlcratnente  ,  y  lecibirridoine  compasi- 
vo en  esculo  de  paz. 

3. 
¿Ou(''  puedo  yo  liarcr  por  mis  pecados, 
sino  confesarlos  humildemente  y  lamentarlos, 
implorando  tu  misericordia  sin  cesar  ?  —  Su- 
plicóte que  me  oifías  ])ropício  aquí  donde  es- 
toy delante  de  tí,  Dios  mío.  —  Todos  mis  pe- 
cados rae  dan  muy  grande  pena  :  no  quiero 
ya  mas  cometerlos ;  sino  que  me  pesa  de 
ellos,  y  me  pcsard  mientras  viviere  ,  dis- 
puesto para  hacer  penitencia  ,  y  satisfacer 
según  mis  fuerzas.  —  Perdóname  ,  ó  Dios, 
perdóname  mis  pecados  por  tu  santo  nom- 
bre :  salva  mi  ánima  ,  que  redimiste  con  tu 
preciosa  sangre.  —  He  aquí ,  que  me  entre- 
go á  tu  misericordia  y  me  resigno  en  tus  ma- 
nos. —  Haz  conmigo  según  la  bondad  tuya, 
no  según  mi  malicia  é  iniquidad. 


4. 


Ofrézcote  también  lodos  mis  bienes,  aun- 
que son  muy  pocos  é  imperfectos,  para  que 
tú  los  enmiendes  y  santifiques  ,  para  que  los 
vuelvas  gratos  y  aceptables  á  tí ,  y  los  lleves 
siempre  á  la  perfección  ;  y  á  mí ,  hombrcci- 
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lio  inútil  y  perezoso ,   me  conduzcas  al  di- 
choso y  laudable  fin. 

5. 
También  te  ofrezco  lodos  los  piadosos  de- 
seos de  los  devotos  ,  las  necesidades  de  mis 
padres  ,  amigos ,  hermanos  ,  hermanas  ,  y  de 
todos  los  que  yo  amo ,  y  de  aquellos  que  me 
favorecieron  á  m\  ó  á  otros  por  tu  amor.  — 
Y  de  todos  los  que  desearon  y  pidieron  que 
yo  orase  y  dijese  misas  por  ellos  y  por  todos 
los  suyos;  ya  sea  que  vivan  aun,  ya  sean 
difuntos  :  para  que  todos  sientan  venir  el  au- 
silio  de  tu  gracia  ,  la  abundancia  del  consue- 
lo ,  el  amparo  en  los  peligros  y  el  alivio  en 
los  trabajos;  y  para  que  libres  de  lodos  los 
males ,  te  ddn  alegres  cordialísimas  gracias. 

6. 
También  te  ofrezco  estas  oraciones  y  hos- 
tias de  propiciación  por  aquellos  especial- 
mente que  en  algo  me  han  injuriado  ,  con- 
tristado ó  vituperado  ,  ó  algún  daño  ó  agra- 
vio me  hicieron  :  —  y  también  por  todos  los 
que  yo  alguna  vez  contristé  ,  turbé  ,  agra- 
vié y  escandalizé  con  palabras ,  con  obras, 
por  ignorancia  ó  advertidamente  :  para  que 
á  todos  igualmente  nos  perdones  nuestros  pe- 
cados y  mutuas  ofensas.  —  Aparta  ,  Señorj. 
de  nuestros  corazones  toda  sospecha  ,  indig- 
nación ,  ira  y  contienda,  y  todo  lo  que  pue- 
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dtí  dañar  la  caridad  ,  y  disminuir  el  amor 
fraternal.  -^  Compadécele,  compadécete,  Se- 
ñor ,  de  los  que  te  piden  misericerdia  ,  fa- 
vorece á  los  necesitados  ;  y  haznos  tales,  que 
seamos  dignos  de  gozar  tu  gracia  ,  y  apro- 
vechemos para  la  vida  eterna  :  Amen. 


^^^^ 


CAPITULO    X. 

Que  no  se  debe  dejar  ligeramente  la  sagrada 
Comunión, 


voz  DEL  AMADO. 


1. 


llíuY  AMENi  DO  debps  acudir  á  la  fuente  de 
la  gracia  v  divina  misericordia ,  á  la  fuente 
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de  bondad  y  de  loJa  limpieza  ;  á  fin  de  que 
puedas  ctirnr  de  tus  pasiones  y  vicios  ,  y  me- 
rezcas quedar  mas  fuerte  y  mas  despierto 
rontra  todas  las  tentaciones  y  enf¡;años  del 
diablo.  — Kl  enemigo,  sabiondo  el  grandí- 
simo fruto  y  remedio  que  está  en  la  sagrada 
comunión  ,  trabaja  por  todas  las  vias  y  oca- 
siones cuanto  puede ,  en  retraer  y  estorbar 
á  los  fieles  devotos. 

2. 
Porque  luego  que  algunos  intentan  dispo- 
nerse ;'i  la  sagrada  comunión  ,  padecen  peo- 
res ataques  de  satanás,  —  El  mismo  espíri- 
tu maligno  (  según  se  escribe  en  Job  )  viene 
entre  los  bijos  de  Dios  para,  con  su  acostum- 
brada malicia  ,  turbarlos  ó  volverlos  mas  tí- 
midos y  escrupulosos  ;  en  tanto  que  dismi- 
nuya su  afecto  ,  ó  ,  acusándolos  ,  les  quite  la 
fé ;  á  fin  de  que  ó  del  todo  dejen  la  comu- 
nión ,  ó  lleguen  á  ella  sin  fervor.  —  Pero  no 
se  ba  de  tener  ningún  cuidado  de  sus  astu- 
cias é  ilusiones  ,  por  mas  torpes  y  horribles 
que  sean  ;  sino  rebatirlas  todas  contra  su  ca- 
beza. —  Háse  de  despreciar  al  miserable  y 
dejarle  burlardo :  ni  por  todos  sus  insultos 
y  turbaciones  que  levantare ,  se  ba  dejar  la 
sagrada  comunión. 

3. 
A,  veces,  lambien  estorba  la  demasiada 

20 
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ansia  de  tener  devoción  ,  y  cierta  congoja 
para  confosarse.  —  Haz  en  esto  lo  que  le 
aconsejan  los  s.lbios ,  y  deja  la  ansiedad  y 
escrúpulo ;  porcpie  impide  la  gracia  de  Dios, 
y  destruye  la  devoción  del  alma.  —  No  dejes 
la  sagrada  comunión  por  alguna  pequeña  tri- 
bulación ó  pesadumbre  ;  mas  vete  luego  á 
confesar  ,  y  perdona  de  buen  grado  todas  las 
ofensas  que  te  han  hecho.  —  Mas  si  tú  has 
ofendido  á  alguno,  pídele  perdón  con  humil- 
dad ,  y  Dios  te  perdonará  de  buena  gana. 

4. 
¿  Qué  aprovecha  retardar  mucho  la  con- 
fesión ó  diferir  la  sagrada  comunión  ?  — 
Límpiate  cuanto  antes  ,  escupe  luego  el  ve- 
neno ,  toma  presto  el  remedio ,  y  te  hallarás 
mejor  que  si  mucho  tiempo  lo  dilatares.  — 
Si  hoy  lo  dejas  por  esto,  mañana  acaso  ten- 
drás otra  cosa  mayor:  y  así  podrías  quedar 
mucho  tiempo  privado  de  la  comunión ,  y 
volverte  mas  indispuesto.  —  Lo  mas  presto 
que  pudieres,  sacude  esta  pesadumbre  y 
pereza  ;  porque  ,  nada  aprovecha  estar  an- 
sioso largas  horas  ,  pasar  el  tiempo  con  tur- 
bación ,  y  por  los  estorbos  cotidianos  apar- 
tarse de  las  cosas  divinas.  —  Antes  daña 
mucho  dilatar  la  comunión  largo  tiempo ; 
porque  este  suele  causar  grave  entorpeci- 
miento. —  ¡  Ay  dolor !  Algunos  tibios  y  de- 
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sordenados  dilatan  de  buena  gana  la  con- 
fesión ,  y  desean  alargar  la  sagrada  comn- 
nion  ,  por  no  verse  obligados  á  proceder  con 
mas  cuidado  consigo  mismos. 

5. 

¡  Ay  ,  cuan  poca  caridad  y  ílaca  devoción 
tienen  los  que  tan  fácilmente  posponen  la 
sagrada  comunión  I  —  ¡  Cuan  feliz  es  y  cuan 
aceptable  á  Dios  aquel  que  de  tal  modo  vi- 
ve y  con  tanta  pureza  guarda  su  conciencia, 
que  aun  cada  dio  estarla  aparejado  á  co- 
mulgar j  y  muy  deseoso  de  hacerlo  así ,  si 
se  le  permitiese  y  fuese  conveniente  1  —  Si 
alguno  se  abstiene  alguna  vez  por  humildad, 
ó  impedido  por  causa  legítima  ,  digno  es  de 
alabanza  por  su  buen  respeto.  —  Pero  si  se 
introdujese  la  pereza  ,  debe  dispertarse  á  sí 
mismo  ,  y  hacer  lo  que  esté  de  su  parte  ,  y 
el  Señor  asistirá  á  su  deseo  por  la  buena  vo- 
luntad ,  á  la  cual  especialmente  mira. 

C. 

Mas  ,  cuando  fuere  legítimamente  impe- 
dido ,  tendrá  siempre  buena  voluntad  y  de- 
vota intención  de  comulgar ;  y  así  no  care- 
cerá del  fruto  del  Sacramento.  —  Porque, 
todo  hombre  devoto  puede  cada  dia  y  cada 
hora  acercarse  á  Chrislo  con  provecho  y  sin 
impedimiento  mediante  la  comunión  espiri- 
tual. —  (  Jon  todo ,  en  ciertos  dias  y  deler- 
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miriaclí)  tiempo  debo  recibir  sacramental- 
mente  el  cuerpo  de  su  Redentor  con  amoro- 
sa rcvcrenria  ,  y  moverse  ü  ello  mas  por  la 
gloria  y  bonra  de  Dios  ,  que  por  buscar  su 
consolación.  ) — Porque,  lautas  veces  comulga 
iníslicamente  ,  y  es  nutrido  invisiblemente, 
cuantas  se  acuerda  devoto  del  misterio  de  la 
encarnación  y  pasión  de  Ghristo  ,  y  se  en- 
ciende en  su  amor. 

7. 
El  que  no^e  apareja  en  otro  tiempo  sino 
para  la  fiesta  ,  ó  cuando  le  lleva  la  costum- 
bre ,  muchas  veces  se  hallará  indispuesto.  — 
Dichoso  el  que  se  ofrece  á  Dios  en  holocaus- 
to, cuantas  veces  celebra  ó  comulga.  —  No 
seas  muy  largo  ni  acelerado  en  celebrar ;  mas 
guarda  un  buen  modo ,  conforme  á  aquellos 
con  quienes  vives.  —  No  debes  dar  a  los 
otros  alguna  molestia  ni  enfado  ,  sino  seguir 
el  camino  regular  según  la  práctica  de  los 
mayores  ;  y  servir  mas  al  provecho  de  los 
otros  ,  que  á  tu  propia  devoción  y  afecto. 


lA^ 


C^U 
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CAPÍTULO  XI., 

Que  el  Cuerpo  de  Christo  y  la  sagrada  escri- 
tura son  muy  necesarias  á  la  alma  fel. 

voz    DEL    DISCÍPÍLO. 
1. 

¡  \J  DULCÍSIMO  Señor  Jesús  I  cuánta  es  la  dul- 
zura del  ánima  devota  ,  sentada  contigo  en 
tu  convite ;  donde  no  se  le  presenta  otra  co- 
mida ,  sino  tu  único  amado  suyo,  apetecible 
sobre  todos  los  deseos  de  su  corazón  I  —  Y 
á  mi  ala  verdad  dulce  me  fuera  derramar  en 
lu  presencia  cordiales  y  afectuosas  lágrimas, 
y  regar  con  ellas  tus  sagrados  pies  como  la 
piadosa  Magdalena.  —  Pero  en  dónde  está 
esta  devoción  ?  —  ¿En  dónde  la  copiosa 
efusión  de  lágrimas  santas  ?  —  Por  cierto 
que  en  lu  presencia  y  de  tus  santos  ángeles 
lodo  mi  corazón  debiera  arder  y  llorar  de 
gazo.  —  Pues  que  en  el  Sacramento  te  ten- 
go en  verdad  presente  aunque  encubierto 
por  agena  especie. 

2. 
Porque,  no  podrían  sufrir  mis  ojos  el  mi- 
rarle eii  tu  propia  y  divina- tkridad  ;-  ni  leds 
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el  mundo  suporlaria  el  resplandor  de  la  gloria 
de  lu  mageslad.  — En  esto  pues  atiendes  á  mi 
flaqueza,  que  le  ocultas  debajo  del  sacramen- 
to. —  Yo  tengo  en  verdad  y  adoro  al  que  los 
ángeles  en  el  cielo  adoran  :  pero  yo  todavía 
mediante  la  fé  ,  mas  ellos  en  especie  y  sin 
Yelo.  —  Conviéneme  estar  contento  con  la 
luz  de  la  verdadera  fé  ,  y  andar  en  ella  has- 
ta que  amanezca  el  dia  de  la  claridad  eterna, 
y  desaparezcan  las  sombras  de  las  figuras. — 
Mas  cuando  viniere  lo  que  es  perfecto,  ce- 
sará el  uso  de  los  sacramentos  ;  porque  los 
bienaventurados  en  la  gloria  celeste  no  ne- 
cesitan de  medicina  sacramental.  —  Pues 
que  se  gozan  sin  fin  en  la  presencia  de  Dios, 
contemplando  cara  á  cara  su  gloria ;  y  ,  trans- 
formados  de  claridad  en  claridad  en  el  abismo 
de  la  deidad ,  gustan  del  Verbo  divino  en- 
carnado ,  como  fué  en  el  principio  ,  y  per-¡- 
manece  para  siempre.  t 

■i  —  .  3.  ■      ■  > 

Acordándome  de  estas  maravillas  ,  cual- 
quier contento  ,  aunque  espiritual  ,  se  me 
convierte  en  pesadumbre  ,  porque  mientras 
no  veo  claramente  á  mi  Señor  en  su  gloria, 
estimo  en  nada  cuanto  en  el  mundo  veo  y 
oigo.  —  Tú  ,  Dios  mió  ,  me  eres  testigo, 
<jue  no  me  puede  cosa  alguna  consolar  ,  ni 
criatura  alguna  dar  descanso,  sino  tú  ,  Dios 
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niio  ,  á  quien  deseo  contemplar  etornrmenle. 

—  Mas  esto  no  es  posible  mientras  viva  yo  en 
esta  mortalidad.  —  Por  eso  conviene  que  me 
disponga  para  grande  paciencia,  y  me  sujete 
á  tí  en  todos  mis  deseos.  —  Porque  también 
tus  santos,  Señor,  que  ahora  se  gozan  contigo 
en  el  reino  de  los  cielos,  mientras  vivian  en 
este  mundo  esperaban  en  íé  y  gran  paciencia 
la  venida  de  tu  gloria.  —  Lo  que  ellos  cre- 
yeron ,  creo  yo  :  lo  que  esperaron  ,  espero  : 
á  donde  llegarop  ellos  ,  tengo  yo  por  tu 
gracia  confianza  de  llegar.  —  Entretanto 
andaré  con  la  fó  ,  confortado  con  los  egem- 
j)los  de  los  santos.  —  También  tendré  los 
libros  sagrados  para  consolación  y  espejo  de 
vida  ;  y  sobre  todo  esto  tu  santísimo  cuerpo 
por  singular  remedio  y  refugio. 

4. 
Porque  ,  dos  cosas  me  siento  en  gran  ma- 
nera necesarias,  sin  las  cuales  me  fuera  inso- 
portable esta  miserable  vida.  —  Detenida 
en  la  cárcel  de  este  cuerpo  ,  confieso  serme 
necesarias  dos  cosas ;  que  son  ,  comida  y  luz. 

—  Dísteme  pues  á  mí  débil ,  tu  sagrado 
Cuerpo  para  refección  de  alma  y  cuerpo ;  dis- 
pusiste á  mis  pies  una  linterna,  que  es  tu  pa- 
labra.— Sin  estas  dos  cosas  yo  no  podria  vivir 
bien  ;  porque  la  palabra  de  Dios  es  luz  del 
alma ,  y  lu  Sacramento  pan  de  vida-  —  Es- 
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tas  se  pueden  decir  dos  mesas  puestas  á  uno 
y  olio  lado  en  el  sanliiaiio  de  la  Iglesia.  — 
Una  es  la  mesa  del  sagrado  altar,  donde  está 
el  pan  santo  ,  esto  es  ,  el  Cuerpo  precioso  de 
Clnisto.  —  La  otra  es  de  la  ley  divina  ,  que 
contiene  la  doctrina  santa,  enseña  la  fé  recta, 
y  guia  con  paso  firme  hasta  lo  secreto  del 
cortinaje  donde  está  el  Santo  de  los  santos. 
—  Gracias  á  tí  Jesús  Sefior  ,  luz  de  la  luz 
eterna  ,  por  la  mesa  de  la  sacra  doctrina, 
que  nos  administraste  por  tus  siervos  los  pro- 
fetas y  apóstoles  y  por  los  otros  doctores. 

5. 

Gracias  á  tí ,  criador  y  redentor  de  los 
bo'.nbres  ,  que  para  declarar  á  todo  el  mun- 
do tu  caridad  ,  aparejaste  una  gran  cena  ,  en 
la  cual  diste  ú  comer  ,  no  el  cordero  figura- 
tivo ,  sino  lu  santísimo  Cuerpo  y  Sangre  ; 
alegrando  á  todos  los  fieles  en  el  sagrado  con- 
vite ,  embriagándolos  con  el  c;íliz  de  la  salud 
»ín  el  cual  están  todos  los  deleites  del  paraí- 
so, donde  se  recrean  con  nosotros  los  santos 
ángeles  ,  aunque  con  mas  dichosa  suavidad. 

O, 

I  O  cuan  grande  y  venerable  es  el  oficio 
de  los  sacerdotes,  á  los  cuales  es  concedido 
consagrar  con  palabras  santas  al  Señor  de 
la  magestad ,  bendecirlo  con  sus  labios, 
tenerlo  en    sus    manos ,    recibirlo    con   su 
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piopia  boca  ,  y  adminislríulo  ú  los  denias ! 

—  ¡  O  cuan  limpias  deben  oslar  aquellas 
manes  ,  cuan  pura  la  boca ,  cuan  sanio 
el  cuerpo ,  cuan  inmaculado  el  corazón 
del  sacerdote ,  en  quien  tantas  veces  en- 
tra el  autor  de  la  pureza  I  —  De  la  boca  del 
sacerdote  no  debe  salir  palabra  que  no  sea 
santa  ,  que  no  sea  bonesta  y  útil ;  pues  tan 
repelidas    veces    recibe    el    sacramento    de 

Cbrislo. 

7. 

Sos  ojos  deben  ser  simples  y  castos,  pues 
íjue  acostumbran  mirar  el  Cuerpo  de  Cbristo. 
Puras  y  levantadas  al  cielo  las  manos  ,  que 
suelen  locar  al  criador  de  ciiilo  y  tieria.  — 
A  los  sacerdotes  esfecialmente  se  diee  en  la 
ley  :  sed  santos  ,  que  yo  vuestro  Dios  y  Señor 
santo  soy. 

8. 

Ayúdanos  con  tu  gracia ,  ó  Dios  omnipo- 
tente ,  para  que ,  los  que  recibimos  el  oficio 
sacerdotal  ,  podamos  digna  y  devotamente 
servirte  con  toda  pureza  y  buena  conciencia. 

—  Y  si  no  podemos  mantenernos  en  tanta 
inocencia  de  vida  como  debemos;  otórganos 
llorar  dignamente  los  males  que  habemos 
hecho  ,  y  de  aquí  adelante  servirte  con  ma- 
yor fervor  ,  en  espíritu  de  humildad  y  pro- 
pósito de  buena  voluntad. 
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CAPITULO  XII. 

Que  debe  aparejarse  ron  gran  dUifjencia  el  que 
ha  (le  recibir  á  Christo. 

Voz   DEL   AMADO. 
1. 

1l  o  soy  amador  de  la  pureza  y  dador  de 
toda  santidad.  —  Yo  busco  el  corazón  puro, 
y  allí  es  el  lugar'  de  mi  descanso.  —  Aparé- 
janiie  un  cenáculo  grande ,  aderezado,}  La- 
lé  en  tu  casa  la  pascua  con  mis  discípulos. 
—  S¡  quieres  que  venga  á  tí  y  me  quede  en 
tu  casa,  sacude  la  antigua  levadura  ,  y  lim- 
pia la  morada  de  tu  corazón.  —  Excluye  á 
todo  el  siglo  y  á  lodo  el  ruido  de  los  vicios  : 
siéntale  como  ave  solitaria  en  el  tejado  ,  y 
piensa  tus  excesos  en  la  amargura  de  tu  alma. 
— Pues  que  todo  amante  prepara  á  su  querido 
amador  el  mejor  y  mas  hermoso  lugar  ;  por- 
que en  esto  se  conoce  el  afecto  del  que  hos- 
peda al  amado. 

2. 

Sepas  con  todo ,  que  no  podrás  alcanzar 
esla  preparación  con  el  mérito  de  tus  obras, 
aunque  por  un  año  entero  le  aparejases  ,  y 
no  tratases  otra  cosa  en  tu  interior.  —  írino 
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que  por  sola  mi  piedad  y  gracia  te  es  per- 
mitido acercarte  á  mi  mesa ;  como  si  un 
mendigo  fuese  llamado  á  la  comida  de  uií 
rico  ,  y  él  no  tenga  otra  cosa  con  que  pagar 
el  beneficio  ,  sino  humildad  y  agradecimien- 
to. —  Haz  lo  que  está  en  tí ,  y  con  mucha 
diligencia;  no  por  costumbre  ,  no  por  nece-* 
sidad ,  sino  con  temor  ,  reverencia  y  amor 
recibe  el  Cuerpo  del  amado  Señor  Dios  tu- 
}o,que  se  digna  venir  á  tí.  —  Vo  soy  el 
que  llamé  ,  yo  el  que  mandé  que  se  hiciesei 
yo  supliré  lo  que  te  falta;  vén  y  recíbeme. 

3. 
Cuando  inspiro  el  afecto  de  la  devoci(«i, 
-tlá  gracias  á  tu  Dios ;  no  porque  eres  digno, 
sino  porque  me  he  compadecido  de  tí.  -^  Si 
no  tienes  devoción,  antes  al  contrario  te  ha- 
llas árido  ,  insiste  en  la  oración,  suspira  y 
llama  :  ni  desistas  hasta  q-ie  merezcas  reci- 
bir una  miaja  ó  gola  de  salbdable  gracia.  — 
Tú  necesitas  de  mí ,  no  yo  de  tí.  — Ni  t,u 
vienes  á  santificarme  ,  sino  que  yo  vengo  pa- 
ra santificarte  y  mejorarte.  —  Tu  vienes  pa- 
ra ser  por  mí  santificado  y  unido  conmigo; 
para  recibir  nueva  gracia  ,  y  enfervorizarle 
de  nuevo  para  la  enmienda.  —  No  despre- 
cies esta  gracia  :  mas  apareja  con  toda  dili- 
gencia tu  corazón  ,  é  introduce  en  tu  inte- 
rior á  lu  amado. 
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.   ■■'■^'   ''•  4. 

Mas  conviene  que  no  solo  le  aparejes  á 
la  devoción  antes  de  la  comunión  ,  sino  que 
también  te  conserves  solícito  en  ella  ,  des- 
pués de  recibido  el  Sacramento.  —  INi  se  re-» 
quiere  menos  cuidado  después  ,  que  devota 
preparación  antes.  —  Porque  la  buena  {][uar- 
da  después  es  la  mejor  pr(>pa  ración  ¡lara  al- 
canzar otra  vez  mayor  gracia.  —  De  abí  vie- 
ne pues  el  voh'orse  uno  muy  indispuesto/  si 
luego  se  derrama  demasiado  .1  los  consuelos 
exteriores. —  Guárdale  de  bnblar  mucbo, 
recógete  á  algún  lugar  secreto ,  y  goza  de 
tu  Dios:  pues  tienes  al  que  lodo  el  mundo 
no  le  puede  quitar.  —  Yo  soy  á  quien  del  lo- 
do le  debes  dar ;  de  manera  que  ya  no  vivas 
mas  en  lí ,  sino  en  mí ,  sin  cuidado  alguno. 

:,„^  e-  capítulo  XIII.  ,,i¿ 

Que  el  aliña  devota  debe  con   todo  su  corazqti 

apetecer  la  unión  de  ChriSio  en  el  Sa-'''^^ 

cramento.  ' 

voz  DEL  DISCÍPULO. 
1. 

¿  VL'ÉN  ME  dará  ,  Señor  ,  que  te  baile  solo, 
y  le  abra  lodo  mi  conzon  ,  y  goce  de  tí,  co;- 
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nio  mi  alma  desea;  y  qm;  ya  ninguno  mn 
di'spreciií  ,  ni  erial  ni  a  al^'nna  me  mni'va  ó 
mire  ,  sino  que  lu  solo  me  liabk'S  ,  y  ya  á  lí, 
romo  suele  hablar  ti  amadorJiJiuMmado  .  y 
conversar  un  amigo  con  otro  ?  —  Kslo  rue- 
go, esto  deseo,  ser  lodo  luíido  contigo,  abs- 
traer mi  corazón  de  lodo  lo  criado,  y  quo 
por  la  santa  coninnion  y  frecuente  celebra- 
ción aprenda  á  gustar  mas  las  cosas  celeslia- 
h's  V  eternas,  i  Ah  Señor  ,  Dios  I  ¿  cuando 
estaré  lodo  unido  y  absorto  en  lí ,  y  del  lo- 
do olvidado  de  mí  ?  —  Tú  en  mí  y  yo  en  lí; 
así  haz  que  estemos  juntos  en  uno. 

En  verdad  que  tú  eres  mi  amado  ,  esro- 
gido  entre  millares  ,  con  el  cual  desea  morar 
mi  alma  todos  los  dias  de  su  vida.  —  Ku 
verdad  que  tú  eres  mi  pacífico  ,  en  quien  es- 
tá la  suma  paz  ,  y  el  descanso  verdadero, 
fuera  del  cual  lodo  es  trabajo,  dolor  y  mise- 
ria infinita.  —  A'erdaderamciilo  lú  eres  Dios 
escondido  ,  y  lu  inspiración  no  es  con  los 
impíos  ,  sino  que  con  los  humildes  y  senci- 
llos es  tu  palabra.  —  ¡  Oh  cuan  suave  es  lu 
espíritu  ,  Señor  ,  que  para  demostrar  con  tus 
liijos  tu  dulzura  ,  le  dignas  mantenerles  del 
jian  snavísiino  ,  que  desciende  del  cielo!  — 
Fn  verdad  no  hay  otra  nación  tan  grande 
que  lenga  dioses  cercanos  á  sí ,  como  lo  eslás 
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tú;  Dios  nuestro,  á  lodos  lus  fieles;  á  los 
cuales ,  á  íin  de  que  se  consuelen  cada  día  y 
levanten  el  corazón  al  cielo  ,  le  entregas  pa- 
raque  le  cortl&n',  y  gozen  de  lí. 
-  '  3. 

'^^  '¿  Qué  gente  hay  pues  en  el  mundo  lan  no- 
Me  como  el  pueblo  cristiano  ? — O  ¿  qué  cria- 
tura hay  debajo  del  cielo  tan  amada  ,  como 
el  alma  devota  ,  á  la  cual  entra  Dios  á  apa-^ 
centar  de  su  gloriosa  carne  ?  —  ¡O  inefable 
gracia  !    ¡  ó  admirable   dignación  i   ¡  ó  amor 
inmenso ,    empleado    singularmente   con    el 
hombre  1  —  Pero  ,  ¿  que  retornaré  yo  al  Se- 
ñor por  gracia  tanta,  por  caridad  tan  excel- 
sa ?  —  No  hay   cosa  que  le  pueda  yo  dar 
mas  grata  ,  que  mi  corazón  lodo  entero,  pa- 
raque  esté  unido  con  él  intimamente.  —  En- 
tonces se  alegrarán  todas  mis  entrañas,  cuan- 
do fuere  mi    ánima   unida  á    Dios  perfecta- 
mente. —  Entonces  me  dirá  :   si  lú  quieres 
estar  conmigo  ,  yo  quiero  estar   contigo  ,  y 
yo  le  responderé  :   dígnate  Señor  ,  quedarle 
conmigo ,   yo   quiero   de   buena  gana   estar 
contigo.  —  Este  es  lodo  mi  deseo ,  que  á  lí 
eslé  unido  mi  corazón. 

m  r 
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CAPÍTULO  XIV. 

Del  ardiente  deseo  de  algunos  devotos  jmra  el 
Cuerpo  de  Chrislo. 

voz  DEL  DlSCÍriLO. 


¡' J  CLAN  grande  es ,  Señor  la  abundancia  de 
tu  dulzura  ,  que  tienes  escondida  para  los  que 
ti'  temen !  —  Cuando  me  acuerdo  de  algunos 
devotos  que  se  acercan  á  lu  sacramento  ,  Se- 
ñor ,  con  la  mayor  devoción  y  afecto  ;  enton- 
ces muchas  veces  me  confundo  y  avergüenzo 
de  mí  mismo  ,  que  tan  libia  y  fríamente 
me  acerco  á  tu  altar  y  á  la  mesa  de  la  sa- 
grada comunión.  —  Que  tan  seco  y  sin  afec- 
ción cordial  me  quedo  :  que  no  estoy  total- 
mente enardecido  delante  de  tí  Dios  mió ; 
ni  tan  fuertemente  movido  y  afectado  como 
estuvieron  muchos  devotos  ,  los  cuales  por  el 
gran  deseo  de  la  comunión  ,  y  sensible  amor 
de  corazón  ,  no  pudieron  contenerse  de  llo- 
rar. —  Sino  que  con  la  boca  del  corazón 
junto  con  la  del  cuerpo  anhelaban  con  todas 
sus  entrañas  para  tí  ,  Dios  ,  fuente  viva  ,  na 
Iludiendo  templar ,  ni  saciar  su  hambre  de 
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olra  sticrlo  ,  sino  recihiondo  tu  Cuerpo  ron 
todo  regocijo  y  ansia  espiritual. 

2. 
¡  O  vordadora  y  ardicnlo  f<;  la  do  ellos, 
prueba  nianificsla  de  tu  saf^rada  presencia  ! — 
Pues  que  estos  en  verdad  conocen  á  su  Señor 
t^n  ol  partir  el  pan  ;  y  su  corazón  arde  en  ellos 
tan  vivamente,  por(¡uc  Jesús  anda  con  ellos. 

—  Lejos  está  de  nñ  muchas  veces  semejanle 
aféelo  y  devoción,  tan  grande  amor  y  fervor. 

—  Séme  propicio  ,  buen  Jesús  ,  dulce  y  be- 
nigno ,  y  concede  á  este  tu  pobre  mendigo, 
siquiera  alguna  vez  sentir  en  la  santa  comu- 
nión un  poco  de  afecto  entrañable  de  tu 
amor ;  para  que  mi  fé  sea  mas  fuerte  ;  crez- 
ca la  esperanza  en  tu  bondad  ;  y  la  caridad 
encendida  una  vez  perfectamente,  y  habien- 
do probado  el  maná  celestial,  nunca  desmaye. 


o 

o. 


Pero  poderosa  es  tu  misericordia  para 
concederme  gracia  tan  deseada  ,  y  ,  cuando 
viniese  el  dia  de  tu  beneplácito  visitarme 
piadosamente  en  espíritu  de  ferviente  amor. 
—  Pues  aunque  yo  no  me  abraso  en  tan 
rrrande  deseo  de  tus  tan  especiales  devotos, 
no  dejo  con  todo ,  medíanle  lu  gracia  ,  de 
desear  aquel  grande  é  imüaniado  deseo  ,  ro- 
gando y  descando  me  hagas  partícipe  de  es- 
tos lus  fervorosos  amadores  ,  y  me  cuentes 
en  su  sania  compañía. 


CAP.  XV.  301 


CAriTULO  XV. 

fjue  Id  rjrdcia  de  la  dovocion  con  la  humildad 
y  nhni'gncion  de  ti  mitriw  $c  alcanza. 

voz  DEL  AMADO. 
1. 

tj()NViH?<E  que  bi)S<iucg  con  diligcmiii  la 
prncia  di;  la  devoción  ,  que  la  pidas  con  an- 
helo, que  la  esperes  paciente  y  cwnliado, 
()ue  le  recibas  Of^radecido ,  que  la  guardes 
con  humildad  ,  que  obres  afectuoso  <um  ella  , 
y  encomiendes  á  Dios  el  lienijK)  y  el  modo 
de  la  solh^rana  visitación  ,  hasta  que  venida. 
—  Humillarle  debes  principalmcnto  cuando 
jKica  ó  ninguna  devoción  sientes  en  tu  inte- 
rior ;  mas  no  decaerle  demasiado  ni  contris- 
tarle desordenadamente.  —  Dio»  á  veces  dá 
en  un  momento  lo  (jiie  negó  en  largo  lieni- 
po :  dá  alguna  vez  en  el  fin  ,  lo  que  en  el 
piincii)io  de  la  oración  dilató  conceder. 

2. 
Si   s¡em[)re  luego  se  nos  diese  la  gracia 
y  á  nuestro  querer  acudiese  ;   no  la  podria 
sufrir  bien  d  liond)re  flaco.  —  Por  esto  con 

21 
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Lucna  esperanza  y  liuniilde  paciencia  se  La 
de  esperar  la  gracia  de  la  devoción. — Con  to- 
do, echa  la  culpa  á  tí  y  á  tus  pecados  ,  cuan- 
do no  so  te  concede  ó  se  le  quila  secreta- 
mente. —  Algunas  veces  pequeña  cosa  es  lo 
que  impide  la  gracia  y  la  esconde;  si  poco 
se  debe  decir  y  no  mucho  lo  que  tanto  bien 
estorba.  —  Y  si  aquello  poco  ó  mucho  apar- 
lares  y  perfectamente  vencieres  ,  tendrás  lo 
que  pediste. 

3. 
Pues  luego  que  te  entregares  á  Dios  de 
todo  tu  corazón ,  y  no  buscares  esto  ó  aque- 
llo por  tu  antojo  ó  querer  ,  sino  que  del  to- 
do descansares  en  él ;  te  hallarás  unido  y  so- 
segado; porque  no  habrá  cosa  que  tanto 
te  guste  y  so  te  adapte  como  el  beneplácito 
de  la  divina  voluntad.  —  Cualquiera  pues 
que  levantare  su  intención  á  Dios  con  sen- 
cillo corazón  ,  y  se  desprendiere  de  todo  de- 
sordenado amor  ó  displicencia  de  cualquiera 
cosa  criada  ,  estará  muy  apto  para  recibir 
la  gracia  y  digno  del  don  de  la  devoción.  — 
Porque  allí  el  Señor  echa  su  bendición  don- 
de halla  desocupada  capacidad.  —  Y  cuanto 
mas  perfectamente  renuncia  uno  las  cosas 
bajas,  y  muere  á  sí  mismo  por  su  propio  des- 
precio ,  tanto  mas  presto  viene  la  gracia, 
entra  mas  copiosa ,  y  mas  alio  levanta  al 
libre  corazón. 
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Knlúnces  verá  y  rebosará  y  se  mnravi- 
llaríí  y  dilatar.i  su  corazón  on  sí  mismo  ;  por- 
que, la  mano  del  Señor  está  con  6\  ,  y  ó\  sc 
puso  del  lodo  en  sus  manos  para  siempre. 
—  Ved  ahí  de  (¡ue  modo  será  bendecido  el 
hombre  que  busca  á  Dios  con  lodo  su  cora- 
zón ,  ni  recibe  en  vano  su  alma.  —  £slc, 
recibiendo  la  saprada  lujcaristía  ,  merece  el 
prande  don  de  la  unión  divina  ,  porque  no 
mira  á  su  propia  devoción  y  consuelo  ,  sino 
mas  (|ue  á  toda  devoción  y  consuelo  ,  á  la 
fjloria  y  honra  de  Dios. 


CAPITULO  XVI. 

Que  dihemog    manifestar   d  Cltrislo  imeslras 
necesidíules  ,  y  pedirle  su  tjracia. 

voz  DEL  DISdlTlO. 
1. 

¡"  *  nri.císiMO  y  amanlísimo  Señor  ,  á  quien 
deseo  ahora  recibir  devotamente  !  lú  sabes 
mi  enfermedad  ,  y  la  necesidad  que  padezco  ; 
en  cuantos  malos  y  vicios  estoy  caido  ,  cuan 
á  mermdíj  soy  agravado  ,  tentado  ,  turbado 
y  manchado.  —  A  tí  vengo  por  el  remedio, 
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á  tí  pido  consolación  y  alivio.  —  A  lí  ha- 
blo ,  que  sal)es  todas  las  cosas  ,  que  ves  lo- 
dos los  secretos  de  mi  corazón  ,  y  solo  me 
puedes  ayudar  y  consolar  perfectamente.  — 
Tú  sabes  de  que  bienes  mas  necesito,  y  cuan 
pobre  soy  en  las  virtudes. 

2. 
Ve'sme  aquí  delante  de  tí ,  pobre  y  des- 
nudo ,  pidiendo  gracia  é  implorando  miseri- 
cordia. —  Corrobora  Señor,  á  tu  hambriento 
mendigo  ,  encit^nde  mí  frialdad  en  el  fuego 
de  tu  amor ,  alumbra  mi  ceguera  con  la  cla- 
ridad de  tu  presencia.  —  Conviérteme  todo 
lo  terreno  en  amargura  ,  todo  lo  pesado  y 
contrario  en  paciencia  ,  todo  lo  bajo  y  cria- 
do en  menosprecio  y  olvido.  —  Levanta  mi 
corazón  á  tí  en  el  cielo ,  y  no  me  dejes  dis- 
traer sobre  la  tierra.  —  Tú  solo  desde  ahora 
me  seas  dulce  para  siempre  ,  pues  tú  solo 
eres  mi  manjar  y  bebida ,  mi  amor  y  mi 
gozo ,  mi  dulzura  y  todo  mi  bien. 

¡  Ojalá  que  con  tu  presencia  me  enciendas 
del  todo,  me  abrases  y  transformes  en  tí,  do 
suerte  que  me  haga  un  solo  espíritu  contigo 
por  la  gracia  de  la  interior  unión  y  derre- 
timiento del  ardiente  amor.  —  No  permitas 
que  me  vuelva  de  tí  ayuno  y  seco  ;  sino  pór- 
tale conmigo   piadosamente  ,    como   lo   has 
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heclío  tnuclias  veres  admirablemente  con  lus 
santos.  —  ¡  Qué  i)iara\  illa  ,  (jiie  me  volviese 
todo  encendido  por  tí,  y  desfalleciese  en  mí ; 
cuando  tú  eres  fuepo ,  que  8Íen)|)re  arde  ,  y 
nunca  se  acaba  :  amor  que  puiilica  los  cora- 
zones ,  y  alumbra  el  entendimiento  1 


CAPÍTULO  XVII. 

Dd  ardiente  amor  y  vehemente  afecto  de  reci- 
bir á  Christo. 

voz  pFX  DISCÍPULO. 
1. 

l><üN  LA  major  devoción  y  ardiente  amor, 
con  lodo  fervor  y  afecto  del  corazón  deseo,  Se- 
ñor, recibirle,  al  modo  que  muchos  sanios  y 
devolas  personas  le  desearon  en  el  acto  de 
comulgar ,  los  cuales  por  la  santidad  de  su 
vida  en  gran  manera  le  agradaron,  y  tuvie- 
ron devoción  ardentísima.  —  [  O  Dios  mió, 
amor  eterno  ,  lodo  mi  bien  ,  felicidad  inter- 
minable! anhelo  recibirle  con  vehementísimo 
deseo  y  con  la  mas  digna  reverencia,  que  al- 
guno de  los  sanios  jamas  tuvo  ,  y  pudo  sentir. 

2. 
Y  aunque  soy   indigno   de   tener   lodos 
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aquellos  scnlimicntos  devotos  ,  con  lodo  le 
ofrezco  lodo  el  aféelo  de  mi  corazón  ,  como 
si  yo  solo  luviese  lodos  aquellos  dulcísimos 
inflamados  deseos.  —  Y  cuanto  puede  el  alma 
piadosa  concebir  y  desear  ,  lodo  eslo  le  doy 
y  ofrezco  con  suma  veneración  y  entrañable 
fervor.  —  No  deseo  guardar  cosa  para  xt^í, 
sino  sacrificarme  á  mí  y  á  todas  mis  cosas  á 
lí  de  muy  buena  gana  y  con  loda  voluntad. 
—  Señor  Dios  mió  ,  criador  mió  y  reden- 
tor mió,  con  tal  afecto,  reverencia,  honra  y 
alabanza;  con  tal  agradecimiento,  dignidad 
y  amor  ;  con  tal  (6 ,  esperanza  y  pureza  le 
deseo  hoy  recibir,  como  le  recibió,  y  deseó 
lu  santísima  madre  la  gloriosa  virgen  Ma- 
ría ;  cuando  al  ángel ,  que  le  anunció  el  mis- 
terio de  la  Encarnación  ,  con  humildad  y  de- 
voción respondió  :  he  aquí  la  sierra  del  Se- 
ñor :  hágeue  en  mi  según  tu  palabra. 

3. 
Y  asi  como  tu  dichoso  precursor,  el  mayor 
de  los  santos  ,  Juan  Bautista  ,  en  tu  presen- 
cia se  alegró  y  saltó  de  gozo  movido  del  Es- 
píritu Santo  ,  cuando  aun  estaba  en  las  en- 
trañas de  su  madre  ;  y  después  mirándole, 
Jesús ,  cuando  andabas  entre  los  hombres, 
con  grande  humildad  y  devoto  afecto  decia: 
d  amigo  del  esposo  que  está  con  él  y  I",  oye, 
se  go-a  en  cxtreino  por  la  voz  del  csjwso :  así 
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tnmbicn  deseo  yo  &c.v  ¡nnaiiiiulo  d*;  {^riinilc^  y 
santos  líeseos,  y  presentarmí!  ñ  tí  <lc  todo  co- 
razón.— Por  eso  te  ofrezco  y  dedico  los  exce- 
sivos gozos  de  todos  los  devotos  corazones,  sus 
ardientes  afectos  ,  los  excesos  mentales ,  las 
soberanas  iluminaciones  y  las  celi-stiales  vi- 
siones ,  con  todas  las  virtudes  y  alabanzas 
celebradas  y  que  se  pueden  celebrar  por 
toda  criatura  en  el  cielo  y  en  la  tierra  ;  re- 
cíbelo todo  por  mí  ,  y  por  todos  mis  enco- 
mendados, p«ara  que  seas  de  todos  dignamenlo 
alabado  y  glorificado  para  siempre.. 

4. 
Recibe  mis  votos  ,  Sefior  Dios  mió  ,  y 
los  deseos  de  infinita  alabanza  ó  inmensa 
bendición  ,  que  te  son  justamente  debidos, 
según  la  infinidad  de  tu  inefable  grandeza. 
—  Esto  te  ofrezco  y  te  deseo  ofrecer  cada 
día  y  cada  momento ;  y  convido  y  ruego  con 
rendido  afecto  á  todos  los  espíritus  celestia- 
les y  á  todos  tus  fieles ,  que  te  alaben  y  d(5n 
gracias  juntamente  conmigo. 

5. 
Alábenle  todos  los  pueblos,  las  genera- 
ciones y  lenguas  ,  y  magnifiquen  tu  santo  y 
dulcísimo  nombre  con  sumo  regocijo  6  iníla- 
mada  devoción.  —  Y  todos  los  que  reveren- 
tes y  devotos  celebran  tu  altísimo  sacramen- 
to ,  y  con  plena  f«'  lo  reciben  ,  merezcan  lia- 
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llar  en  lí  ffjacia  j  nuscricordia  ,  y  rucgucn 
Jumiildeincntc  por  mí  pecador.  —  Y  cuando 
Jiul)¡üren  gozado  de  la  apetecida  devoción  y 
deficiosa  unión,  y  consolados  ya  y  maravillo- 
saineiile  recreados,  se  parlieren  de  la  mesa 
celestial ,  se  acuerden  de  este  pobre. 


CAPITULO  XVIII. 


Que  el  hombre  no  sea  curioso  escudriñador 
ihi   Sarramcnlo  ,    sino    Jnimilde   imitador   de 
Christo  ,  sxijetando  su   sentido  á  la 
sagrada  fé. 

voz  DEL  AMADO. 
1. 

.liiuA  OLE  le  guardes  de  cscudrifiar  inútil 
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y  curiosanicnle  esto  profundísimo  safrnmcn- 
t<í ,  si  no  le  quieres  ver  aiiopado  en  un 
abismo  de  dudas.  —  El  qu«  es  «scudriñfulor 
de  la  mngestad  ,  $erd  oprimido  dv  eu  fjloria. 
—  Puede  mas  Dios  obrar,  que  el  hombre  en- 
tender. —  Tolerable  es  la  pia  y  humilde  in^» 
vesligacion  do  la  verdad  ,  dispuesta  siempre 
para  ser  enseñada  ,  y  diíseosa  de  andar  por 
las  sanas  senlencias  do  los  Padres. 

a. 

Dichosa  la  simplicidad  ,  que  deja  las  ás- 
peras veredas  de  las  cuestiones ,  y  vá  por 
el  llano  y  firmo  camino  de  los  mandamientos 
do  Dios.  —  Muchos  perdieron  la  devoción, 
queriendo  escudriñar  las  cosas  altas.  —  Vé 
te  piden  y  buena  vida  ;  no  alteza  de  enten- 
dimiento ,  ni  profundidad  en  los  misterios 
de  Dios.  —  Si  no  entiendes  ,  ni  alcanzas  lo 
está  debajo  de  tí ;  ¿  cómo  comprenderás  lo 
que  está  sobre  de  ti  ?  —  Sují^tatc  á  Dios ,  y 
humilla  tu  juicio  á  la  íó ,  y  se  te  dará  lum- 
bre de  ciencia,  según  te  fuere  útil  y  necesaria. 

Algunos  son  gravemente  tentados  sobre 
la  fé  V  el  sacramento ;  mas  esto  no  se  ha  de 
imputar  á  ellos  ,  sino  al  enemigo.  —  No  te 
pares  ,  ni  disputes  con  tus  pensamientos,  ni 
respondas  ú  las  dudas  que  te  pone  el  diablo; 
sino  cree  en  bs  palabras  de  Dios ,  cree  en 
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SUS  santos  y  profetas  ,  y  huirá  de  tí  el  mal- 
vado enemigo.  —  A  veces  aprovecha  mucho 
que  el  siervo  de  Dios  sufra  tales  cosas.  — 
Pues  que  ,  no  enviste  el  tentador  á  los  in- 
fieles y  pecadores,  porque  ya  los  tiene  segu- 
ros ;  mas  lienta  de  varios  modos  y  aflige  á 
los  fieles  y  devotos, 
ic.  4. 

Vé  pues  con  sencilla  y  firme  í¿ ;  y  acdr- 
cale  con  humilde  reverencia  al  Sacramento. 

—  Y  todo  lo  que  no  puedes  entender  ,  en- 
cornií^ndajo  con  seguridad  á  Dios  todo  po- 
deroso. —  No  te  engaña  Dios ;  aquel  se  en- 
gaña ,  que  80  cree  demasiado  á  sí  mismo.  — 
Acompáñase  Dios  con  los  sencillos  revélase, 
á  los  humildes  ,  dá  inteligencia  á  los  peque- 
ños ,  abre  el  sentido  .1  las  almaspuras  y  es- 
conde la  gracia  á  los  curiosos  y   soberbios. 

—  La  razón  humana  flaca  es  ,  y  puede  en- 
gañarse ;  mas  la  fé  verdadera  no  puede  ser 
engañada.  5. 

Toda  razón  y  discurso  natural  debe  se- 
guir á  la  fé  ;  no  precederla,  ni  quebrantarla. 

—  Pues  la  fé  }'  el  amor  aquí  sobresalen  mu- 
cho ,  y  obran  secretamente  en  este  santísimo 
y  excelentísimo  sacramento.  —  Dios  eterno 
é  inmenso  y  de  poder  infinito  hace  cosas 
grandes  é  inescrutables  en  el  cielo  y  en  la 
tierra ,  ni  hay  quien    pueda  investigar  sus 
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maravillosas  obras.  —  S¡  talos  fuesen  las 
obras  de  Dios  ,  que  fácilmente  por  la  razón 
buniana  se  pudiesen  entender ,  no  habrian 
de  decirse  inefables  ni  maravillosas. 


FIN. 
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AVISOS  ESPIRITUALES, 

Á  QUE  SE  REDUCE  LO  QUE  ESTÁ  ES- 

CRITÜ    PARA   EL  CAMINO   DE  LA   PEüFECCION  : 

Sacados  de  laa  obras  del  M.  R.  P.  Juan  Eu' 
sebio  Nieremberg,  de  la  Compañia  de  Jesús. 


1.     Uí 


lAZ  SIEMPRE  lo  mejor;  jiorque  está 
cerca  de  dejar  lo  bueno  quien  lo  muy  bueno 
no  procura  :  el  que  no  allende  á  quitar  im- 
perfecciones ,  caerá  en  pecados  veniales ;  y 
quien  no  cuida  de  evilar  estos  ,  pran  peligro 
tiene  de  caer  en  los  mortales  :  aquel  está  mas 
libre  de  lo  malo  ,  que  no  solo  ama  lo  bueno, 
sino  lo  mejor. 

2.  El  cuidado  no  solo  de  evitar  culpas,  sino 
también  los  estorbos  é  impedimientos  de  la 
perfección  ,  ha  de  ser  continuo  ,  examinando 
muy  de  espacio  que  es  lo  que  nos  retarda  ; 
advirtiendo  ,  que  una  remora  pequeña  puede 
detener  un  navio  grande ,  y  que  este  cui- 
dado y  examen  en  los  que  tratan  de  la  per- 
fección ,  es  preciso ;  porque  para  andar  un 
camino  ,  no  basta  llevar  buenos  pies  ,  si  hay 
atolladeros  y  ladrones  que  al  pasar  detengan; 
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y  en   el  Rspirilual  hay  muchos  ,  y  los   mas 

con  aj)ar¡encia  de  bion. 

3.  FA  eslrocharse  siempre  mas  es  mas  se- 
guro ,  no  permitiendo  remisión  en  cosas  pe- 
queñas ;  que  el  demonio  ,  de  los  que  procu- 
ran la  perfección  ,  nunca  pretende  mas  q^ic 
una  rendija  ,  de  que  ordinariamente  abre 
puerta.  De  esta  palabra  :  qué  importa  esto  Y 
has  de  huir  y  abominar  ;  porque  á  veces  im- 
porta no  menos  que  el  ser  santo  :  en  esto 
se  diferencian  los  que  lo  son  ,  de  los  que  no 
tratan  de  virtud  ,  que  estos  reparan  en  pocas 
cosas  ;  pero  para  los  santos  no  hay  cosa  pe- 
queña: mucho  debe  de  importar  el  mirar  en 
cosas  menudas;  pues  de  ello  hacen  tanto 
caso  malos  y  buenos  :  los  buenos  egercitán- 
dolo  y  encomendándolo  ;  los  malos  menos- 
preciándolo y  contradiciéndolo. 

4.  Del  egempio  no  has  de  lomar  ocasión 
para  comodidad  ,  por  santa  que  sea  la  per- 
sona que  la  usare  ,  que  ella  puede  ser  tenj^a 
precisa  necesidad  ,  y  tú  no  la  tienes ;  y  así 
el  egempio  no  se  ha  de  medir  por  las  perso- 
nas ,  sino  por  las  cosas  :  si  el  acto  es  cono- 
cidamente de  virtud  ó  fervor,  se  ha  de  tomar 
egempio  ,  aunque  lo  egercite  un  salteador ; 
pero  si  es  de  menos  fervor  ó  de  anchura ,  no 
se  ha  de  tomar  ,  aunque  sea  de  un  ángel  del 
cielo  ó  de  un  apóstol  de  Jesucristo.  Aun  de  las 
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obras  del  Hijo  do  Dios  ,  qui'  fueron  de  sola 
condtóCcndL'ncia  para  alivio  de  nui'stra  nalii- 
raleza  ,  dicen  los  sanios  ,  (jue  no  fueron  para 
imitarlas  ;  pues  ¿cómo  lo  podrán  ser  las  obra* 
de  comodidad  de  los  hombres  ?  Eslc  aviso  es 
de  mas  importancia  de  lo  que  parece  ,  auii- 
(]ue  lo  pare/.ca  de  niucba:  poniiie  son  inu- 
nierablcs  las  relajaciones,  que  por  esle  ca- 
mino se  lian  inlnMlucido ;  apadrinándose 
nuestro  amor  propio  ,  con  que  tal  Lumbre 
santo  ó  tal  persona  csjúrilual  lo  hace. 

5.  Pelea  contra  todas  tus  pasiones:  poco 
aprovechado  estás ,  si  en  un  tiempo  te  haces 
violencia  ,  y  en  otro  condesciendes  coiitÍ£;o  ; 
y  poro  aprovecharás  ,  si  contra  unas  pasio- 
nes te  haces  guerra  ,  y  en  otras  le  perdo- 
nas :  no  es  gran  victoria  resistirte  á  unas, 
si  te  rinden  oirás  ;  sé  siempre  el  mismo  ,  y 
preslro  te  verás  otro. 

G.  Ten  gran  dolor  ,  si  eres  libio;  y  mu- 
cha himiildad  ,  si  eres  llaco :  la  tibieza  es 
falla  del  pr()[)ósito  :  la  llaqueza,  de  la  obra: 
al  libio  aborrece  Dios;  del  llaco  se  compa- 
dece. Si  tienes  gran  volunl.iil  de  servir  a\ 
Señor  ,  gran  dolor  de  tus  faltas  y  pena  do 
tu  poco  fervor  y  aliento  ,  confórtate  ,  (jue 
DO  eres  libio  ,  sino  llaco  ;  y  esfuérzate  ,  cpie 
Dios  te  ayudará.  Del  tibio  y  no  del  flaco  se 
dice  en  el  Apocalipsi ,  ([ue   le    vomita  Dios. 
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A(|iicl  Süñor  ,  tl«  (jiiieri  dice  Isaías  ,  que  no 
mata  al  leño  (jiie  iiiiniea  ,  ni  acaba  de  qiie- 
I)iar  la  caña  cascada  ,  ñus  lo  pinta  S.  Juan 
tan  aborrecedor  de)  libio,  que  le  lanza  como 
vómito  de  sí. 

7.  Ten  gran  cuenta  con  la  lengua;  por- 
que por  la  boca  se  sale  la  devoción  y  el  es- 
píritu ,  y  es  señal  de  que  tiene  poco  quien 
habla  mucbo  :  el  corazón  de  los  necios  está 
en  su  boca  ,  y  la  lengua  de  los  sabios  en  su 
corazón  :  las  ¿íguilas  reales  son  mudas ,  las 
pcíjueñas  avecillas  parleras.  La  misma  ten- 
drás con  los  oidos  ;  poi(|ue  por  ellos  suele 
hacer  el  demonio  increíbles  daños  con  capa 
de  virtud  ,  oyendo  dictámenes  y  sentimien- 
tos infernales ;  unas  veces  de  los  tibios  y 
otras  de  los  que  parecen  espirituales. 

8.  ISo  pienses  que  estás  aprovechado,  por- 
que no  sientes  la  lucha  de  tu  apetito  ;  quizá 
será  porque  andas  descuidado ,  no  porque  le 
hayas  vencido.  El  atalaya  que  duerme  ,  no 
siente  al  enemigo  :  no  te  pongas  á  mirar  la 
cara  de  la  tentación ;  échala  luego  de  tí ,  y 
si  es  de  carne  ,  vuelve  al  punto  las  espaldas. 

9.  Si  cayeres  alguna  vez  ,  levántate  mas 
aprovechado;  ninguno  confie  de  sus  dones, 
ni  desconfie  de  su  miseria.  Presto  pecó  Adán, 
y  nadie  hizo  mas  años  penitencia:  pereció 
en  el  paraíso  ,  salvóse  cu  el  valle  de  lágri- 
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mas  :  suple  por  lo  menos  ron  luiniiltlad  lo 
que  fallaste  en  olías  viiiuili's.  Un  valiente 
cuidado  no  se  contenta  ron  defenderse  del 
enemigo  ,  si  no  llega  á  vencerle  y  sujetarle  : 
no  te  contentes  ,  cuando  eres  tentado  ,  con 
no  pecar ;  procura  de  mas  á  mas  el  ejerci- 
cio de  alguna  virtud  :  si  te  tienta  la  sober- 
bia ,  lia/  algún  arto  heroico  de  liimiiUlnd  ;  y 
tal  puedes  barerie  ,  (jue  desespeie  al  demo- 
nio ,  para  que  á  tentarte  no  vuelva. 

10.  Si  fueres  á  lícitas  recreaciones  y  á 
visitas  no  escusables  ,  vi^  muy  prevenido, 
cómo  te  has  de  haber  y  de  qué  has  de  ha- 
blar ,  procurando  sin  afectación  y  con  disi- 
mulo sean  cosas  de  provecho  y  de  Dios ;  y 
principalmente  con  gran  cuidado  de  no  dis- 
traerte, ni  salir  del  todo  de  lo  interior  ;  por- 
que el  alma  fácilmente  se  nos  sale  de  casa  ,  y 
vuelve  con  gran  dificultad  ;  y  cuando  vuelve 
algunas  veces  viene  descalabrada  ,  y  nunca 
como  salió. 

11.  No  entiendas  que  tienes  virtud  ,  por- 
que tienes  propósito  muy  resuelto  de  servir  á 
Dios  ;  otras  cosas  con  tiene  esta  palabra  Vir- 
tud, la  cual  significa  valor,  esfuer/o  y  eficacia 
para  vencer  tentaciones ,  evitar  culpas  y  ha- 
cer obras  excelentes :  no  llega  uno  á  la  vir- 
tud sólida  hasta  que  con  el  continuo  eger- 
cicio  y  repelidos  actos ,  viene  á  tener  tanta 
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fortaleza  y  constancia  su  alma  ,  que  auncjuc 
se  ofrtízcan  grandes  trabajos  ,  contradiciones 
y  ¡)eligros  ,  no  falta  á  lo  bueno. 

12.  Tiembla  de  gustos  ,  honras  y  respe- 
tos humanos ;  y  si  le  por  es  preciso  tu  estado 
no  huirlos ,  saca  de  ellos  el  desengaño  que 
ellos  dan  de  sí ,  y  nosotros  nunca  acabamos 
de  tomar  ;  que  no  hay  cosa  mas  eficaz  pa- 
ra confundirnos  ,  como  aquello  mismo ,  por 
que  nos  perdemos  ,  Del  mundo  haz  el  caso 
que  el  mundo  hizo  de  Cbristo,  y  nunca  dejes 
obra  buena  por  el  qué  dirán  :  antes  en  este 
empacho  conocerás  al  mundo  ;  pues  preten- 
de correr  al  que  se  declara  por  agradecido  á 
quien  tanto  debe ,  y  por  siervo  del  Señor 
que  h.iir  no  puede.  Acuérdate  de  San  Bue- 
naventura ,  que  dice  :  ningún  santo  alcanza 
en  ol  cielo  gloria  singular ,  sino  el  que  en  la 
tierra  tuvo  cuidado  de  ponerse  en  singular 
santidad  ;  y  añade  {  hablando  de  los  ¡nq)er- 
fectos  ) :  como  ellos  por  nosotros  no  dejan 
las  malas  costumbres  ,  no  conviene  que  de- 
jemos los  buenos  egercicios  por  ellos. 

13.  Estima  mucho  á  quien  te  desprecia- 
re ;  que  es  muy  tu  amigo  quien  te  aparta 
del  mundo  y  á  Dios  te  allega.  Al  menospre- 
cio mírale  como  desengaño  ,  y  á  la  injuria 
tenia  por  aviso :  tendrás  estimación  ,  si  no 
la  quisieres ;  y  tendrás  descanso ,  si  no  bus- 
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cares  honra :  desprecíale  á  ti  ,  y  no  sentirás 
ser  despreciado  ;  mas  si  te  eslimares ,  necio 
eres  ,  y  das  causa  para  que  te  desprecien. 

14.  La  honra  es  debida  solo  á  la  virtud; 
la  virtud  no  búscala  honra:  luego  si  preten- 
des estimación,  quieres  que  te  den  lo  que  no 
te  toca ;  y  no  te  toca  ,  pues  tú  la  quieres. 

15.  En  causa  propia  es  fácil  engañarte : 
cree  antes  al  que  te  menosprecia  que  á  tí  que 
te  estimas  :  si  quieres  levantar  buena  virtud, 
])on  los  cimientos  de  buena  y  verdadera  hu- 
mildad :  no  te  engañes  ,  descando  estimación 
que  te  sirva  de  autoridad  para  aprovechar  á 
otros ;  que  esto  no  corre  por  tu  cuenta  ,  sino 
por  la  de  Dios  :  á  tí  te  toca  ser  humilde 
cuanto  en  tí  esté ;  procura  serlo ,  y  lleva  los 
desprecios  con  paciencia  si  acaso  no  pudieres 
con  gusto. 

16.  Sirve  á  Dios  no  solo  con  diligencia, 
sino  con  alegría  :  al  criado  diligente  mas  es- 
lima su  amo  verle  gustoso  en  su  servicio, 
que  verse  de  él  bien  servido  ;  que  un  siervo 
mal  conlenlo  á  toda  la  casa  enfada.  Los  cie- 
los y  los  ángeles  son  diligentes  para  tu  bien  • 
por  él  y  por  la  gloria  de  Dios  no  seas  pere- 
zoso :  para  mañana  nunca  dilates  lo  que  hoy 
te  puede  aprovechar ;  que  no  sabes  qué  será 
mañana  ;  y  sabes  que  es  muy  malo  diferir 
lo  (|ue  es  bueno. 
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17.  Si  quieres  paz  con  oíros  ,  baztc  á  lí 
guerra  ;  que  de  no  estar  mortificado  tu  jifuslo, 
nace  el  que  te  disgustes  con  tu  hermano.  Si 
tú  no  tomdras  pesadumbre  ,  nadie  pudiera 
dártela  :  solo  vive  el  sosiego  en  el  buniilde; 
y  el  morliíicado  egercita  la  caridad  sufriendo 
al  prógiaio. 

18.  Persuádete  que  entre  los  bombres  no 
todas  las  cosas  pueden  estar  en  razón,  ni  tú 
conocer  puedes  (|ue  van  todas  fuera  de  ella  : 
no  te  espantes  que  suceda  lo  que  á  tí  te  ad- 
mira ;  ni  creas  que  lo  que  sucede  es  todo 
íuera  de  razón,  porque  tú  no  la  veas  y  conoz- 
cas. Mas  ¿  no  la  hay  ?  no  te  es  dado  por  eso 
que  te  enojes  ,  ni  alteres  :  si  puedes  reme- 
diarlo ,  baz  lo  qne  en  tí  estuviere  ;  lo  demás 
déjalo  á  Dios,  y  encomiéndaselo:  si  tomas 
el  cucbillo  por  la  punta  ,  te  sacarás  sangre ; 
y  si  quieres  todas  las  cosas  á  tu  gusto  ,  ten- 
drás muchos  disgustos  en  tu  vida. 

19.  De  la  oración  procura  sacar  en/nien- 
da  de  las  faltas  ,  egercicio  de  virtudes  y 
grande  amor  de  Dios  ;  pero  lo  primero  ba  de 
ser  la  enmienda  :  que  no  será  buen  orden 
pensar  obrar  grandes  virtudes  ,  teniendo  des- 
cuido de  quitar  faltas  ;  antes  vendrá  á  ser 
cierto  género  de  soberbia :  llora  tus  pecados, 
evita  las  culpas,  arranca  la  raiz  de  tus  afec- 
tos ;  y  con  esto  allanarás  el  camino  de  las 
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virliitles;  y  eslando  on  él  ,  ellas  lo  llevarán 
á  sran  amor  de  Dios. 

20.  A  la  perfección  no  se  llega  sin  la 
virtud  ,  ni  á  la  virtud  sin  la  niortiííracion  : 
la  morlificacion  es  fruto  de  la  oración  ,  y 
si  el  ralo  (|ue  estás  en  ella  no  puedes  hacer 
mas  (jue  luorlilicarle  ,  no  tienes  perdido  na- 
da ;  y  te  quedas  con  el  mérito  de  la  ora- 
ción. Muy  hermanas  son  oración  y  mortifi- 
cación ,  y  andan  juntas  ;  que  quien  no  tie- 
ne á  entramhas  ,  no  tiene  á  nin^iuna  cahal. 
Con  las  mortificaciones  estraordinarias ,  y 
ocasiones  en  (jue  nuestra  voluntad  con 
vivo  dolor  se  quebranta  ,  has  de  tener 
pran  cuenta  de  lograrlas  ;  que  son  las  ferias 
del  espíritu  ,  donde  en  un  acto  se  suele  ga- 
nar mas  ,  que  en  otro  tiempo  con  cincuenta; 
y  de  una  mortificación  valiente  puede  de- 
pender ser  uno  muy  santo. 

21.  La  mortificación  es  muy  parecida  á 
la  muerte  ;  j)orque  esta  no  tiene  partes  y 
acaba  con  todo  ,  y  la  mortificación  no  se  ha 
de  partir.  Total  debe  ser  en  todas  las  cosas; 
ponpie  no  entra  el  espíritu  ,  sino  es  cuando 
la  sensualidad  muere.  El  pájaro  qim  se  ha 
escapado  de  muchos  lazos  ,  si  en  uno  le  co- 
gen ,  poco  lo  ¡mjjorta  que  de  los  demás  esté 
suelto:  la  mortificación  ha  de  ser  entera  y 
cunliuua  ;  todos   tiempos   comprehende  ,  lo- 
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das    las  cosas  y    do   todas   maneras. 

22.  No  trabajes  solo  en  vencer  tu  esle- 
lior  ,  sino  en  sugelar  tus  afectos  ,  y  en  esto 
trabaja  mucbo  ;  y  así  alcanzarás  lambien  lo 
primero  :  no  imporla  tanto  refrenar  las  de- 
mostraciones ,  cuanto  estarlo  el  bumbre  in- 
terior:  para  sacar  un  arroyo  se  ba  de  quitar 
el  agua  de  la  fuente :  para  que  los  vá^lagos 
no  broten  ,  lo  mejor  es  arrancar  la  cepa  :  no 
podes  solo  tus  vicios  ,  sino  sácalos  de  cuajo 
de  la  tierra  de  tu  corazón. 

23.  Ningún  bien  te  puedes  hacer  que  tan- 
to te  importe ,  ni  que  te  valga  tanto  ,  como 
mortificarte  siempre.  Para  rencor  el  demonio, 
no  tiene  mas  el  dia  que  la  noche;  y  así  has 
de  velar  de  noche  y  de  dia  :  defiende  tu  pro- 
pia alma  ,  como  un  soldado  la  fortaleza  age- 
na.  En  una  ciudad  cercada  siempre  se  pelea, 
porque  siempre  la  combate  el  enemigo;  y 
y  cuando  no  la  combate  ,  está  á  la  vista  por 
si  se  descuida. 

2i.  Sé  humilde  ,  y  serás  temeroso  ;  y  si 
eres  temeroso  ,  serás  vigilante  ;  y  si  todo  es- 
to eres  ,  presto  serás  de  Dios.  Al  Señor  dis- 
pone lugar  ,  quien  con  la  humildad  desem- 
baraza el  alma  de  la  presunción.  A  los  vasos 
"vacíos,  que  en  sí  no  tenían  nada  ,  llenó  Eli- 
seo  :  Dios  llena  de  su  gracia  y  de  su  mise- 
ricordia   al    que  conoce    su    miseria ;  pea- 


Avisos  csptriluulcs.  1 1 

sando  bien  en  ella ,  no  la  podrás  dejar  de 
conocer  ;  y  niicnlras  mas  pensares  ,  sieuipre 
Ja  hallarás  mayor. 

2o.  Para  no  enfermar  ,  procura  la  tem- 
planza ;  la  abstinencia  conserva  la  salud,  me- 
jor que  el  regalo  :  la  sanj,MÍa  del  siervo  de 
Dios  La  de  ser  el  avuno :  mas  vale  abstener- 
se para  no  criar  males  humores,  que  tener 
necesidad  de  limpiarse  de  ellos  :  para  mirar 
por  tu  vida  ,  no  pienses  que  importa  mucho ; 
teme  que  es  presunción  ,  y  que  de  tan  mala 
raiz  no  nace  buena  planta. 

2G.  Aunque  tengas  razón  ,  no  te  quejes 
fácilmente  :  vete  mucho  á  la  mano  en  dar 
quejas  ;  porque  le  |)ones  en  peligro  de  pecar, 
ó  excediendo  de  la  verdad  ,  ó  desdorando  á 
tu  prógimo  ,  ó  inquietándote  á  tí,  ó  faltando 
á  la  caridad  :  mira  que  el  amor  propio  te  ha- 
rá parecer  mayores  las  injurias  ,  y  aun  hará 
que  juzgues  lo  que  es  derecho  de  otro ,  por 
agravio  tuyo.  Kn  no  disculparte  pondrás  igual 
cuidado  ,  advirliendo  que  si  le  reprehenden 
por  lo  (¡ue  no  tienes  culpa  ,  la  habrás  tenido 
en  nmchas  cosas ,  por  lo  que  no  te  habrán 
reprehendido  ;  y  mas  te  disculparás  callando, 
que  procurando  deshacer  tu  culpa,  (irán  con- 
cepto hizo  Pilato  de  lo  que  era  Chrislo  cuan- 
do vio  que  no  se  disculpaba. 

27.    ¡Muy  principal  virtud  es  la  paciencia; 
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s¡  (jtiiores  tenerla  ,  no  llores  liis  trabajos  ,  ni 
quieras  que  otros  los  llore»  :  de  yerbas  amar- 
gas liaren  miel  las  abejas:  de  los  trabajos 
saca  merecimientos.  Kl  almendro  amargo  se 
vuelve  dulce,  agujereando  el  tronco,  por  don- 
de desagua  el  mal  humor ;  provecho  te  hará 
la  tribulación  que  hiere  y  atraviesa  ,  si  con 
ella  se  purga  tu  alma. 

28.  No  juzgues  con  facilidad  á  nadie,  te- 
niéndole por  malo  ;  que  de  una  hora  para 
otra  puede  ser  bueno.  Cuando  llegó  Simón  á 
decir  de  la  Magdalena  que  era  pecadora ,  ya 
era  santa  ,  habiendo  sido  antes  lo  que  de 
ella  juzgaba  :  el  publicano  ,  á  quien  por  pe- 
cador despreció  el  fariseo  ,  se  justificó  luego  • 
con  verdad  no  se  podrá  decir  de  uno  que  es 
malo  ;  que  cuando  tú  lo  digas  ,  puede  ser  ya 
bueno. 

29.  Para  conservar  la  pureza  ,  huye  todo 
peligro  de  culpa ;  y  ten  por  peligro  de  falta 
el  impedimento  de  la  perfección.  La  Escritu- 
ra dice ;  eí  que  ama  el  peligro,  ¡merecerá  en  él : 
no  dice  ,  que  el  que  en  él  está  ,  ó  el  que  en 
él  se  pone  ,  sino  el  que  quiere  ponerse ,  ó 
por  su  voluntad  se  pone  ,  que  esto  es  amar- 
le :  en  todo  negocio  consideremos  si  hay  oca- 
sión de  culpa  ;  y  S.  Pablo  enseña  ,  que  nos 
guardemos  de  lo  que  no  edifica  ,  aunque  lí- 
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30.  El»  los  puligros  nunca  le  pongas ;  y 
si  Dios  le  pone  en  ellos  ,  no  lo  allijas ,  que 
de  ellos  le  sacará  ;  mas  no  llames  peligro  ú 
tu  poca  rnorlificaciuii  :  no  digas  ocasión  á  lo 
que  es  vicio  tuyo;  morlifícale  y  sufre  :  no 
pongas  la  santidad  en  (|uc  no  haya  cosa  que 
te  haga  guerra;  (¡ue  Jesucristo  no  la  |>usü 
en  oso  ,  sino  en  tomar  su  cruz  ,  y  en  dejar 
su  voluntad. 

31.  El  princi()al  cuidado  ponle  en  lo  que 
Dios  manda ,  y  luego  en  lus  devociones : 
primero  es  la  voluntad  divina  ,  que  la  nues- 
tra :  desurden  seria  no  cuidar  mas  de  tener 
paciencia  ,  (¡ue  de  ayunar  mucho  ;  y  tener 
mas  cuenta  en  ponerse  cilicio ,  no  teniéndola 
en  dejar  de  murmurar;  no  callar  palahras 
ociosas  ni  el  secreto  debido  ,  y  rezar  mu- 
chas devociones  :  la  ley  de  Dios  ha  de  ser 
primero  y  el  cumplir  su  voluntad  ,  siu  ex- 
cepción ni  condición  alguna. 

32.  Esfuérzale  siempre  á  hacer  siempre 
mas.  Para  volver  airas  basta  no  ir  adelante : 
si  le  contentas  con  poco  ó  con  lo  que  tienes, 
te  verás  siempre  con  menos.  Las  cosas  de  esta 
vida  no  tienen  punto  lijo  ,  sino  perpetuo  mo- 
vimiento :  luego  si  no  subes  ,  es  preciso  que 
bajes.  Para  ir  rio  ahajo  ,  no  es  menester 
querer  ,  sino  no  hacer  fuerza  para  subir ; 

2:{ 
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pero  aunque  airas  no  vuelvas  ,  monstruosi- 
dad será  no  pasar  adelante. 

33.  Los  buenos  propósitos  conviene  mu- 
cho renovarlos  muchas  veces  :  porque  sin 
esta  cuenta  ellos  mismos  se  disuelven  ,  y  en 
comenzando  dará  la  virtud  en  tierra.  Para 
que  no  caigan  los  grandes  palacios ,  les  de- 
jan renta  con  que  reparar  las  quiebras  :  por- 
que en  dejando  una,  se  socaba  el  edificio  .  lo 
mismo  es  el  alma  y  templo  del  Espíritu  San- 
to ,  que  ha  de  haber  modo  de  que  se  renueve 
lo  que  se  envejece ,  diciendo  con  David  cada 
dia  :  ahora  empezé  ;  teniendo  el  fervor  como 
si  este  dia  fuera  el  primero  de  la  conversión 
y  el  último  de  la  vida.  La  tibieza  es  un  mal 
que  cunde  mucho  ,  y  así  debe  atajarse  presto 
con  fuego  y  hierro  ;  esto  es  ,  con  mas  peni- 
tencia ,  con  mas  oración  ,  con  mortificarse 
mas  ,  y  con  mas  viva  resolución. 

34.  No  busques  consuelos  humanos ;  por- 
que descuidarás  de  los  divinos  :  todavía  tiene 
el  corazón  de  tierra  quien  se  consuela  en 
alguna  cosa  de  ella.  El  Señor  es  zelador  de 
su  honra  ;  y  permite  ande  desconsolado  quien 
en  otra  cosa  quiere  hallar  consuelo  :  cuando 
le  faltare ,  vele  á  la  oración  ,  donde  se  ha- 
llará el  verdadero. 

35.  Haz  tal  penitencia  ,  que  con  ella  aca- 
bes los  vicios  no  la  naturaleza  :  la  discreción 
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ha  de  sa/onar  lus  obras,  y  con  esta  sal  da- 
las el  [Hinlo  debido  ;  si  sin  discreción  corres, 
no  alcanzarás  la  ¡íerA-ccion  ,  y  con  una  vez 
(]uo  Iropieces ,  te  |)Uí'des  lesiar  de  modo  que 
quedes  sin  provecho. 

30.  .Mlif^e  lu  cuerjK)  ;  pero  castiga  mas 
tu  voluntad  :  no  importa  tanto  lastimar  tu 
carne  con  d¡>iplinas  y  cilicios  ,  como  rendir 
tu  (juerer  y  tu  juicio:  no  vale  tanto  la  aspe- 
reza de  vida  ,  como  la  limpieza  del  afecto; 
mas  aquella  sirve  paia  osla  :  no  haya  dia  en 
que  á  tu  cuerpo  no  d»''S  alj^un  mal  rato;  (¡ue 
quien  á  su  enemigo  alhaga  ,  4  sus  manos  ()e- 
rece.  í.os  santos  ,  ni  estando  malos  se  olvidan 
de  la  penitencia  :  para  querer  á  Christü,  no 
Las  de  <|uerer  tu  carne. 

.'J7.  A  la  honra  que  te  hicieren  ,  (>  bien 
que  de  lí  dijeren  ,  has  de  mirar  como  á  cosa 
sin  razón  y  fuera  de  camino  ,  queriendo  to- 
da la  honra  para  Dios  ,  y  teniéndote  por 
digno  de  toda  confusión  y  de  mil  oprobios. 
(Concibe  de  tí  el  mismo  sentimiento  que  San 
\'icenle  Ferrer  encarga  ,  diciendo ;  siente 
de  tí  como  de  un  cuerpo  muerto  ,  que  está 
manando  as^iuerosos  gusanos,  y  dá  hedor  tan 
pestilencial  ,  que  ni  aun  verle  ni  olerle  pue- 
den los  que  pasan  cerca  :  anda  siempre  des- 
contento de  tí  reprendiéndole  aun  en  las 
buenas  obras  ,  y  confundiéndole  do  no  ha- 
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ccrlas  mas  perfoclamenle  y  con  mas  fervor- 
que  ni  aun  de  esta  manera  llegarás  á  tu  co- 
nocimiento verdadero. 

38.  Por  mas  ternura  y  devoción  que  sien- 
tas ,  no  te  tengas  por  aprovechado  ;  que  Dios 
también  dá  sequedad  á  los  que  son  mas  su- 
yos ,  y  la  ternura  á  los  que  son  mas  flacos  : 
de  repente  no  quieras  ser  santo  ;  teme  cuan- 
do no  piensas  de  hallarte  pi^cador  :  los  rega- 
los de  principiante  no  los  tengas  por  cumbre 
de  perfección  ;  que  á  muchos  justos  se  la  dá 
Dios  muy  medida  ;  porque  con  la  alteza  de 
ella  no  se  ensobervezcan  ,  si  se  hacen  per- 
fectos antes  ó  mas  de  lo  que  deben.  Muchos 
viviendo  en  carne,  quieren  no  haga  impresión 
en  ellos  el  trato  y  conversación  de  esta  vida 
presente  ;  pero  como  aun  no  es  tiempo  ,  con 
las  tentaciones  que  les  sobrevienen  son 
desechados  de  la  perfección  ,  para  que  se 
acuerden  de  su  miseria ,  y  con  virtudes  que 
reciben,  no  se  desvanezcan. 

39.  Trabaja  mucho  en  entrañar  en  tu  co- 
razón el  puro  amor  de  Dios;  para  lo  cual  con- 
sidera continuamente  los  prodigios  de  amor 
que  le  debes  ;  y  por  mucho  que  vivas ,  para 
cada  instante  tendrás  un  prodigio  que  te 
mueva ,  te  confunda  j  admire  :  no  le  mires 
como  aquel,  de  cuya  mano  está  el  premio  y 
el  castigo :  olvídate  de  todo  interés  ,  para 
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mejor  quererle,  y  de  (|ue  le  puede  salvar,  y 
condenar;  y  quiérele  lan  desinleresadanientc 
romo  él  te  (jwiere  ,  que  sin  haberle  menester 
para  nada  ,  ni  haber  de  acrerenlarsele  nin- 
guna j,'lona  á  su  ser  ,  de  que  tu  estés  en  ella 
para  siempre,  ó  para  siempre  en  un  iníierno, 
le  quiere  inueho  mas  (jue  lú  le  quieres,  co- 
mo San  Juan  dice:  te  amó  de  tal  manera, 
que  dio  á  sn  Hijo  unigénito,  y  quiso  pade- 
ciese ,  para  que  lú  no  padecieras.  Mira 
quien  es  el  que  esto  hace  ,  y  mira  quien 
eres  tú  por  quien  lo  hace  :  eres  lo  que  dijo 
Epiteclo  :  una  luz  puesta  al  viento  ,  una  fá- 
bula de  calamidades  ,  y  un  esclavo  de  la 
muerte.  Sobre  sus  excelencias ,  y  tu  miseria 
y  nada  ,  hay  tanto  que  considerar ,  que  no 
hay  harto  papel  para  escribirlo:  no  tengas 
rato  desocupado  que  a(pií  no  lo  emplees. 

VO,  Ullimamente  ,  la  regla  cierta  que  has 
de  tener  en  todas  tus  acciones  ,  es  la  vida 
y  muerte  de  Jesús ,  yéndosete  los  ojos  y  el 
alma  tras  lodo  aquello  que  mas  con  esto  se 
conformare  ,  considerándote  siempre  al  pié 
de  la  cruz  ,  miránd(;le  en  ella  sin  tener  sobre 
que  se  sostenga  su  santísimo  Cuerpo  ,  sino 
sobre  tres  garfios  de  hierro  ;  que  si  quiere 
arrimarse  ó  estri\ar  en  los  pies  ,  se  le  des- 
garran los  pies ;  y  si  quiere  en  las  manos, 
se  le  rasgan  las  ujanos :  la  cabeza  alormcn- 
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lada  con  la  falla  do  su  saiiijic  y  dolor  d(í  Ins 
espinas  ,  si  la  inclina  á  un  lado  ,  se  le  hinca 
m.is ;  y  si  al  otro,  lo  mismo;  no  teniendo 
donde  poder  reclinarla  .  ni  mas  brazos  donde 
ponerla  ,  que  los  duros  de  la  cruz :  el  cuer- 
po por  todas  partes  abierto  ,  descortezado  y 
hecho  una  llaga  :  los  ojos  lastimados  con  la 
sangre  que  caia  de  las  espinas ,  con  las  sali- 
vas y  con  sus  mismas  lágrimas ;  la  lengua 
amargada  con  la  hiél  y  vinagre;  los  oidos 
atormentados  con  blasfemias  ú  ignominias 
que  le  estaban  diciendo ;  el  corazón  traspa- 
sado, viendo  á  su  Madre  con  él  crucificada; 
desamparado  de  su  eterno  Padre  ;  sumamen- 
te afligido  de  que  tanto  padecer  le  habían 
de  pagar  tan  mal :  mírale  quién  es ,  y  cómo 
está ;  y  mira  tú  quién  eres  ,  por  quien  así 
está.  Considera  ,  que  has  de  llegar  al  tribu- 
nal de  este  Señor ;  que  sola  una  vez  has  de 
morir;  (¡ue  no  tienes  mas  alma  que  una;  que 
la  vida  que  tienes  es  muy  breve  ;  que  la  glo- 
ria del  cielo  es  para  siempre  ,  y  que  los  ri- 
gurosos tormentos  del  infierno  nunca  se  han 
de  acabar. 


11) 

DE  espíritu  y  perfección  : 

SACADOS   DE   LAS  ORRAS   DEL    PADRE  JLAN    EU- 
SEIUO    MEUEMBEUG. 

§1. 

De  la  obediencia  y  rendimieiúo  á  Dios  en  el 
viodo  de  servirle. 


1.  11 II 


:nca  se  rousucle  uno  de  poder  po- 
co ;  pues  puede  amar  mucho  á  Dios.  Mu- 
chas veces  conviene  que  no  haga  nada  ,  pa- 
ra que  pueda  hacer  cosas  grandes.  Treinta 
años  estuvo  en  silencio  Chiisto,  y  no  mereció 
menos  que  en  el  dia  que  padeció  tan  riguro- 
sos tormentos  ,  y  los  tres  años  que  predicó. 

2.  La  ocupación  principal  del  alma  nun- 
ca ha  de  cesar  ,  auncjue  no  esté  ocupado  el 
cuerpo.  El  hacer  lo  que  Dios  quiere  ,  es  la 
principal  hacienda  de  una  criatura,  V  mucho 
hace  ,  si  mucho  ama  y  quiere  hacer  mucho; 
que  cuando  no  quede  mas ,  se  le  pasarán  en 
cuenta  sus  deseos. 

3.  No  te  ha  de  menester  tu  Criador  :  no 
te  intiuieles  por  no  poder  hacer  mas.  Sin  tí 
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hará  el  Señor  lo  que  quiere.  Si  no  es  para 

hacerte  bien  ,  de  nadie  tiene  Dios  necesidad. 

4.  Muchas  veces  te  convendrá  mas  mor- 
tificarte alguna  afición  ,  que  si  predicaras  en 
mil  lugares  ,  é  hicieras  grandes  penitencias. 
Y  si  te  quita  Dios  la  salud  ,  antes  le  añade 
materia  de  merecimientos. 

5.  No  busques  servir  á  Dios  sino  como 
»*!  (|uiere.  ¿  Qué  aprovecha  á  un  criado  tra- 
bajar mucho  ,  si  no  es  con  gusto  de  su  amo  ? 
Porque  después  de  grande  quebranto  estará 
en  desgracia  de  su  Señor. 

6.  Si  no  quiere  Dios  que  obres  grandes 
cosas  ,  buena  recompensa  es  que  padezcas. 
Si  te  quila  con  la  poca  salud  las  penitencias, 
sabe  que  es  mejor  la  obediencia  ,  que  el  sa- 
crificio ;  y  rendir  tu  voluntad  con  paciencia, 
que  hacer  por  tu  gusto  grandes  abstinencias 
y  asperezas. 

7.  No  porfles  en  andar  el  camino  que 
Dios  te  cierra.  Aconséjate  con  tu  padre  espi- 
ritual ,  y  rinde  tu  juicio.  Camina  por  la  obe- 
diencia al  cielo  en  hombros  ágenos.  Guár- 
date que  no  pienses  ,  que  es  inspiración  lo 
que  es  inclinación  ó  vicio. 

8.  No  quieras  ser  santo  de  otra  manera, 
que  de  la  que  Dios  gusta.  Poco  humilde  eres, 
si  presumes  ser  mas  que  los  justos  ,  que  (  se- 
gún dijo  el  Espíritu  Santo )  caen  siete  ve- 
ces al  dia. 
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9.  No  es  imiy  desgraciada  caída  la  que 
es  para  (|iic  no  caigas  mas  abajo.  Si  le  hu- 
millas con  tus  fallas ,  es  grande  fruto  de 
ellas  :  conviene  que  estés  fundado  en  humil- 
dad ;  y  así  no  quieras  ser  mas  santo  de  lo 
que  lo  Dios  quiere  que  seas  ;  pero  quiere  que 
los  eas   mucho  ,  fundado  en  humildad. 

10.  Mira  que  el  Eclesiaslcs  dice:  no 
quieras  ser  justo  demasiadamente.  Inquie- 
tarte has  ,  si  (juiercs  y  piensas  ser  justo  ,  de 
manera  que  nunca  falles  ,  ni  le  descuides 
en  nada.  Kste  pensamiento  y  cuidado  dema- 
siado ,  aunque  sea  de  ser  santo ,  le  puede 
desasosegar ;  y  con  él  perderás  la  paz ,  por 
donde  quieres  procurarla ;  y  te  enlodarás 
por  donde  quieres  puriGcarle. 

§  II. 
De  la  oración  y  mortificación 

11.  ^1  NO  TE  dejan  dar  á  la  oración 
y  contemplación  ,  ocupándote  en  cosas  este- 
riores  ,  cuando  es  por  obediencia  ,  caridad 
y  necesidad  ,  no  te  puede  faltar  este  bien  de 
hacer  la  voluntad  de  Dios. 

12.  No  impiden  tanto  á  la  contemplación 
las  acciones  esleriores,  cuanto  las  pasiones  in- 
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teriores  :  aun  los  oficios  corporales  de  la  vida 
activa,  cuando  por  ella  se  mortifica  el  alma, 
disponen  para  la  contemplativa;  porque  mor- 
tificado por  ellos  el  corazón ,  tiene  menos 
embarazo  de  afectos. 

13.  Busca  mas  a  Dios,  que  á  sus  dones 
y  regalos.  No  faltes  á  la  oración  por  muchas 
sequedades  que  tengas.  Sírvele  sin  interés, 
por  ser  él  quien  es.  Mayores  y  mas  frecuen- 
tes caidas  han  sucedido  por  los  regalos  ,  que 
por  las  sequedades ;  y  como  dijo  un  siervo 
de  Dios  :  los  demonios  de  las  consolaciones 
son  mas  sutiles  y  peores  que  los  de  las  tri- 
bulaciones. 

14.  El  mayor  regalo  que  debías  desear, 
es  la  cruz.  No  pongas  la  mira  en  tener  lá- 
grimas ,  ni  consolaciones  ,  ni  visitas  del  cie- 
lo ;  sino  un  firme  amor  de  Dios  ,  y  padecer 
por  su  causa.  En  querer  levantar  la  cabeza 
está  todo  el  peligro ;  en  bajarla ,  la  seguridad. 

15.  Por  eso  guárdate  no  presumas  ,  des- 
preciando algunas  devociones  de  ternura,  di- 
ciendo ,  no  está  en  ellas  la  virtud  sólida  :  es 
así ;  pero  suelen  ajudar  á  ella  ,  y  los  santos 
las  han  tenido. 

IG.  Está  paciente  ,  cuando  te  falte  toda 
devoción  y  consuelo.  Haz  de  tu  parte  lo  que 
puedas ;  y  podrás  mucho  ,  sufriendo  y  suje- 
tándole á.  Dios ,  sin  faltar  á  tus  egercicios 
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acosliimhrados  :  mira  que  si  los  corlas  le  fal- 
tarJii  las  fuerzas  del  espíritu,  como  á  Sansón 
las  del  cuerpo  cuando  le  corlaron  el  cabello. 

17.  No  busques  la  mas  alia  oración  ,  sino 
la  mns  provechosa  para  tí.  Aquella  es  mejor 
oración,  de  donde  sale,  uno  mas  Luinilde, 
paciente  ,  descngaüado  y  mortificado  ,  no  en 
la  que  está  mas  devoto  ,  mas  quieto  y  mas 
elevado. 

18.  Aunque  es  l;in  gran  bien  la  oración, 
mas  vale  que  seas  persona  de  mortificación, 
que  de  oración. 

19.  La  oración  sin  mortificación,  ó  es 
ilusión  ó  no  será  oración.  Por  mas  que  eres, 
no  serás  perfecto  ,  si  no  fueres  mortificado. 

20.  No  tengas  afición  á  cosa  de  esta  -vi- 
da ,  y  despertarás  en  tí  grande  amor  de  Dios. 
Gran  cosa  es  abrir  la  puerta  del  cielo,  por 
cerrarla  al  mundo.  Hien  acompañado  estarás, 
si  huyes  de  todas  las  criaturas  ;  porque  esta- 
rás con  el  Criador. 

21.  Gran  trueco  hace  quien  baila  en  una 
pieza  todos  los  bienes  ,  por  dejar  lo  que  tie- 
ne. Desnúdate  de  tí  mismo ,  y  te  vestirá  el 
Señor  con  su  gracia. 

22.  Dichoso  el  pobre  de  espíritu,  pues 
tiene  en  Dios  todas  las  riquezas  del  ciclo  y 
tierra  ;  y  muy  rico  es  quien  tiene  mas  que 
todoá  ,  por  no  querer  nada. 
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23.  Ilclíratc  dentro  de  tí ,  y  no  quioms 
ver  lo  que  no  debes  querer.  Pues  dejaste  el 
mundo  ,  olvídate  de  él ;  que  gran  cordura  es 
perder  la  memoria  á  lo  que  se  perdió  la  aQ- 
cion.  ;  ;! 

2i.  Aviva  la  fé  ,  y  ama  los  bienes  eter- 
nos, que  son  verdaderos,  aunque  no  los  ves  5 
olvida  los  temporales ,  que  no  son  bienes', 
aunque  lo  parecen. 

§  ni. 

De  la  caridad  y  paciencia. 

25.  BJa  caridad  no  ba  de  ser  solo  de 
Dios  ,  sino  también  de  tus  hermanos :  y  si 
no  les  puedes  bacer  otro  bien  ,  súfreles  sus 
condiciones. 

26.  No  te  enfades  con  tu  bermano  por 
su  poco  caudal  ó  falta  de  su  natural ,  que  no 
se  lo  dio  Dios  mejor :  y  pues  nadie  tiene  si- 
no lo  que  Dios  dá  ,  no  te  vuelvas  contra  tu 
Criador.  Si  tú  tienes  mas  partes  ,  no  te  ten- 
gas por  mejor.  Teme  que  con  tu  poca  humil- 
dad no  te  levantes  con  la  hacienda  de  tu  Se- 
ñor ,  en  lugar  de  agradecer  lo  que  de  él  has 
recibido. 

27.  Gran  cosa  es  sufrir  una  injuria  por 
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Cbiislo  ;  y  lo  debes  preferir  .1  cuantas  aspe- 
rezas puedes  hacer  ,  auri(|ue  sean  mayores 
que  las  de  grandes  santos.  Las  penitencias 
puedes  dejar  sin  pecado  ..pero  la  impaciencia 
no  la  tienes  sin  culpa  :  y  no  se  debe  hacer 
una  ofensa  de  Dios  ,  aunque  sea  venial ,  por 
lodos  los  bienes  del  mundo  ,  aunque  sean 
buenas  obras. 

28.  x\o  son  verdaderos  tus  buenos  deseos, 
si  no  sabes  sufrir.  Muchos  deseando  ser 
mártires  y  atormentados  de  los  tiranos,  no 
llevan  bien  ,  que  les  quebrante  la  voluntad 
su  superior  ú  otro  hermano  suyo  ,  aunque 
sea  siervo  de  Dios.  La  mejor  penitencia  es 
sujetarse  á  la  obediencia.  ¿  Oud  aprovecha 
desear  pelear  con  gigantes  que  no  los  encon- 
trarás ,  y  dejar  vencerte  de  los  mosquitos 
que  te  rodean  ? 

29.  Sé  agradecido  á  los  que  te  injurian 
y  causan  otro  mal ,  pues  es  para  gran  bien. 
Míralos  como  instrumentos  y  oficiales  de 
Dios,  señalados  para  que  le  labren;  para 
que  bien  labrado  ,  como  piedra  preciosa  ,  te 
coloquen  en  buen  lugar  en  el  cielo.  A  los  que 
les  corlan  un  brazo  ó  pierna  por  cancerados ; 
se  les  hace  un  favor,  porque  por  este  medio 
viven  temporalmente.  Pues  ¿  por  qué  te  has 
de  enojar  con  los  que  sin  tanta  carnicería 
le  ayudan  para  que  vivas  eternamente  ? 
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De  la  jmt  en  los  trabajos. 

30.  1  EMENDO  á  Dios  ,  no  sientas  tener 
penas  ;  estar  sin  Dios  ,  es  infierno  ,  aunque 
fueras  señor  de  los  cielos  y  gozaras  todos 
los  contentos  del  mundo. 

31.  Dios  y  tradajos  ,  suma  dicha  es  ; 
pero  gran  dicha  sin  Dios  es  suma  miseria. 
Mejor  es  sufrir  ,  que  echar  de  los  hombros 
la  cruz  que  Dios  te  pone ,  y  te  ayudará  á 
llevarla. 

32.  Sino  te  rindes  á  padecer  ,  no  hallarás 
paz.  No  pienses  que  te  estorba  la  perfección 
lo  que  Dios  te  dá.  Engañaste  ,  si  piensas  que 
te  impide  el  ser  santo  lo  que  el  Santo  de  los 
santos  te  envia  para  egercicio  de  virtud. 

33.  No  resistas  á  tu  Criador ,  que  podrá 
mas  qué  tú.  No  juzgues  á  Dios  diciendo  ,  que 
te  podía  enviar  otros  trabajos.  Él  sabe  lo 
que  conviene  para  su  gloria  y  para  tu  salva- 
ción; por  medio  de  tentaciones  torpísimas 
y  representaciones  inmundas  sabrá  purificar 
tu  alma. 

3k.  Si  tienes  trabajos  y  tribulaciones,  mas 
tienes  de  lo  que  mereces :  mercedes  son  de 
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Dios;  y  aunque  los  cuentes  por  castigos,  crée- 
nle que  serán  mayores  los  beneficios  que  Las 
recibido:  vive,  siempre  agradecido  á  Dios, 
que  no  puede  hacer  agravio  á  nadie. 

.'}3.  Tienen  mucha  ponzoña  las  culpas  ,  y 
no  es  maravilla  que  lamente  el  corazón  con 
desamparos  ,  amarguras  y  desmayos.  Quita 
la  causa  ,  y  sufre  con  paciencia  los  efectos, 
y  adora  la  justicia  divina  (jue  en  tí  se  eger- 
cita ;  pero  espera  en  su  misericordia. 

3G.  Si  sientes  nmcho  estar  Ion  seco  y  co- 
mo apartado  de  tu  Dios  ,  confórmate  aun  en 
esto  con  la  voluntad  divina  con  total  resig- 
nación ,  y  te  servirá  de  puerta  para  llegarte 
mas  á  tu  Criador.  No  te  está  mal  que  sientas 
alguna  ausencia  de  Dios  nuestro  Señor ,  para 
que  te  humilles  ,  y  morl¡li(pies  en  lo  vivo. 

37.  No  son  siempre  por  faltas  las  ausen- 
cias de  Dios;  sino  para  probar  las  almas,  y 
cgcrcitarlas  en  paciencia.  Cuando  falta  viento, 
conviene  que  remes.  Quien  ama  en  la  tribu- 
lación ,  largos  pasos  dá  por  el  camino  del 
cielo. 

§  V. 

De  la  confianza  en  Dios,  y  dolor  de  las  fallas. 

38.  k^AnE  dolcrtc  de  tu   culpa    por  ser 
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ofensa  de  Dios;  pero  con  gran  confianza  en 
su  misericordia  ,  y  sin  melancolía  de  lu  n\i- 
seria.  Auníjuc  luvo  Judas  pesar  de  su  peca- 
do ,  no  le  remedió  ;  porque  se  olvidó  de  la 
esperanza. 

39.  Aules  de  hacer  la  falta  ,  el  espíritu 
de  Dios  la  agrava  y  exagera  :  pero  después 
de  hecha  ,  facilitando  el  perdón  ,  la  deshace. 
Lo  contrario  hace  el  mal  espíritu  ,  que  antes 
de  cometer  la  culpa  la  disminuye  :  mas  des- 
pués de  hecha  la  encarece  ,  i)ara  (]ue  se  dé 
todo  por  perdido  ;  y  no  pidiéndose  luego  per- 
don,  se  haga  diíicultosa  la  enmienda,  y  ande 
uno  melancólico,  y  cometa  nuevas  fallas,  pa- 
ra desahogar  su  pena  con  la  libertad  debida. 

40.  Soberbia  puede  ser  la  demasiada  tris- 
teza de  las  faltas  ;  y  como  nace  esta  peniten- 
cia de  tan  mala  raiz,  lleva  malos  frutos  ;  por- 
que nace  de  tan  gran  falta  ,  como  la  presun- 
ción ;  y  así  es  ocasión  de  otras  fallas.  Conoce 
tu  miseria  y  la  misericordia  de  Dios ;  y  mas 
poderosa  ha  de  ser  su  misericordia  para  ale- 
grarte ,  que  lu  miseria  para  entristecerte. 

41.  Grande  honra  y  gusto  recibe  Dios, 
cuando  llega  uno  á  pedirle  perdón.  Siente 
bien  de  su  piedad  ,  y  no  midas  á  tu  Criador 
por  tí.  No  pienses  que  tiene  corazón  venga- 
tivo y  sañudo :  todo  es  paz  y  mansedumbre. 
No  pensemos  que  es  de  la  condición  de  los 
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hombres  ,  que  se  canse  de  nuestra  instancia  : 
no  hagamos  á  Dios  de  otra  manera  d<;  lo  que 
es:  muy  compasivo  es,  muy  perdonador,  n)uj 
padre. 

k^.  Aborrece  cualquier  falta  ,  y  confia  el 
perdón  de  todas.  Las  que  hacen  llaga  de  cos- 
tuuíbre  ,  y  que  las  ceba  alguna  pasión  ó  afi- 
ción ,  son  mas  para  temer. 

43.  Teme  toda  culpa  antes  de  hacerla  co- 
mo si  no  hubiese  de  tener  perdón  :  mas  des- 
pués de  hecha  ,  llega  á  Dios  que  te  cure, 
con  tanta  confianza  ,  como  si  no  le  hubieras 
ofendido  ,  sino  antes  servido  mucho.  Llega 
con  gran  dolor  y  confunsion ;  mas  no  te  es- 
tés melancolizando. 

S  VL 

Como  se  ha  de  sacar  provecho  de  las  fallas  ,  y 
resistir  á   le^  tentaciones. 

!*■'*.  MJo  QLE  has  de  sacar  por  tus  faltas 
es  humillarte  mucho  mas,  no  podrirte  :  en- 
mendarte ,  no  despecharte.  Fia  de  Dios  ,  que 
aunque  caigas  mil  veces  ,  dos  mil  te  dará  la 
mano ;  siempre  sobrará  su  misericordia  á  tu 
miseria  y  flaqueza. 

4o.    Levántate  de  tu  falla  luego  ,  y  sirve 
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á  Dios  con  doblado  fervor  que  antes.  Sírvante 
tus  faltas  de  conocerte  mas  á  tí  y  á  Dios. 
Con  esto  de  tus  llagas  sacarás  mas  salud  ,  y 
y  con  sus  mismas  armas  vencerás  al  demonio. 
Aprende  á  caminar  con  tropiezos;  aunque 
caigas  ,  no  te  pares.  Servir  á  Dios  nuestro 
Señor  sin  faltas  ,  en  el  cielo  se  hace. 

46.  No  es  maravilla  que  no  hayas  ar- 
rancado de  tu  corazón  toda  la  mala  yerba. 
No  se  arrancan  en  dos  dias  las  raices  de 
nuestros  apetitos.  Mira  que  es  peligro  de  la 
vida  espiritual ,  cuando  se  siente  uno  muy 
fervoroso  ,  pensar  que  no  ha  de  tener  mas 
pasiones  ni  faltas ,  sino  que  ha  de  quedar 
santo  y  puro  desde  luego  ;  que  debajo  de  tan 
santo  velo  puede  esconderse  alguna  presun- 
ción de  no  poco  daño ;  porque  conociendo 
después  el  engaño  con  las  faltas  que  se  ha- 
cen ,  dejan  muchos  lo  comenzado.  Conviene 
tener  con  quien  pelear  ,  y  mostrarte  fino  con 
Dios ;  así  no  entiendas ,  que  está  el  campo 
sin  enemigo. 

47.  Procura  pelear  bien  ,  paraque  no  seas 
vencido.  Muchos  son  contra  tí ,  y  no  ves  tus 
enemigos :  por  eso  has  de  suplir  con  perpe- 
tua vigilancia  la  ventaja  que  te  llevan.  Nunca 
estés  sin  armas ;  pues  siempre  estás  entre 
contrarios. 

48.  Persuádele  ,  que  nunca  estarás  en  tu 
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.vida  seguro  de  tentaciones ;  y  así  está  siem- 
pre prevenido  ,  paraque  no  solo  salgas  sin 
daño  ,  sino  que  saífuos  algún  proveclio  y  sa- 
lud de  tus  mismos  enemigos. 

i9.  Sírvate  de  algo  el  demonio ,  cuando 
llegue  á  tu  casa  ,  viéndote  de  recuerdo  para 
llegarte  mas  á  Dios  ,  haciendo  alguna  ora- 
ción ó  acto  de  amor  de  Dios.  Cuando  sin- 
tieres la  tentación ,  humíllale  también  íí 
Dios ;  acuérdate  de  sus  infinitos  beneficios 
y  de  tus  postrimerías. 

§  VII. 

Del  bien  de  las  trihuJnciones  y  trabajos. 


oO.  ¿  1  I  ENES  desamparos  ?  ¿Tienes  ten- 
taciones? ¿Tienes  escrúpulos?  ¿Tienes  dolores 
del  cuerpo  ,  y  mayores  aflicciones  del  alma  ? 
Consuélale ,  que  puedes  tener  paciencia  ,  la 
cual  si  no  es  remedio  de  todo ,  es  mas  bien, 
que  todas  esas  cosas  son  mal.  No  hay  mayor 
caridad  ,  que  dar  la  vida  por  el  amigo  ;  ¿  y 
por  ventura  podrás  dar  mas  que  la  vida, 
cuando  te  espones  á  padecer  por  Chrislo  esos 
desamparos,  mezclados  con  tantas  tentaciones 
y  tribulaciones  del  espíritu  ? 
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51.  A  los  niños  avanzados  se  les  quita 
la  leche  ;  muchas  ternuras  y  consolaciones 
les  suele  dar  Dios  á  los  principiantes ;  mas  á 
los  crecidos  en  espíritu  susténtales  con 
pan  de  lágrimas  y  manjar  sólido  de  tri- 
bulaciones. Por  eso  se  mostró  el  Señor  al 
evangelista  San  Juan  ceñidos  los  pechos, 
pero  con  muchas  luces  en  las  manos  ;  porque 
no  suele  alumbrar  Dios  poco ,  cuando  quita 
á  uno  la  leche  de  los  gustos  de  esta  vida, 
afligiéndole  con  trabajos. 

52.  Teme  las  culpas  ,  mas  no  las  penas : 
no  le  desconsueles  por  lo  que  á  Dios  gusta  : 
no  aborrezcas  aquello  de  que  Dios  se  agrada. 
Ahora  conviene  padecer ;  mira  que  estás  lle- 
no de  amor  propio ,  pues  sientes  tanto  tu 
trabajo  ,  y  tienes  tan  poco  amor  de  Dios, 
que  no  quieres  lo  que  por  tu  bien  quiere. 

53.  Si  no  puedes  alegrarte ,  consuélate 
con  la  esperanza  de  mejor  tiempo  ,  que  no 
durará  siempre  la  tribulación  pura :  mezclas 
suele  tener  de  alguna  devoción  ,  ó  alivios. 
Después  de  la  tempestad  viene  el  tiempo 
sereno :  no  se  aflige  mucho  el  buen  hijo, 
cuando  le  castiga  su  padre ,  que  al  otro  dia 
le  regalará. 

54.  Si  tuvieses  verdadero  y  fino  amor 
de  Dios,  no  te  hallarlas  sin  padecer  algo  por 
él.  No  es  posible  do<;lararse  ,  cuan  grande 
bien  es  amar  y  padecer.  Quien  ha  de  gozar 
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de  Dios  elcrnamenle  ,  no  debía  cesar  de  Ira- 
bajar  un  instante. 

5o.  En  la  cruz  hallarás  á  Jesucristo , 
redentor  nuestro :  búscale  por  la  cruz. 
Créeme  ,  que  tanto  menos  padecerás  ,  cuanto 
mas  quieras  padecer.  Cuanto  mas  sujetares 
tu  voluntad  para  abrazarte  con  la  cruz  ,  me- 
nos pesada  la  sentirás.  Ninguna  cosa  te  dará 
mas  que  padecer ,  que  tu  propia  voluntad. 

56.  Si  en  esta  vida  hubiera  ó  hubiese 
habido  cosa  mas  noble  y  de  mas  provecho 
y  que  mas  conveniente  fuese  al  hombre  que 
la  tribulación  ,  Dios  se  la  diera  á  Jesucristo, 
Señor  nuestro  ;  mas  como  no  hay  cosa  mas 
provechosa  ,  le  dio  que  padeciese  en  esta 
vida  mas  que  cuantos  fueron  ,  son  y  serán. 

57.  Si  adoramos  la  santísima  cruz  ,  por- 
que estuvo  Christo  Señor  nuestro  enclavado 
en  ella  por  espacio  de  medio  día  ,  también 
debemos  reverenciar  la  tribulación ;  pues 
nuestro  Señor  Jesucristo  la  sufrió  por  espacio 
de  treinta  y  tres  años ,  hasta  morir  en  la 
misma  cruz. 

58.  Antes  tendrían  por  mejor  lodos  los 
santos  del  cielo ,  y  escogieran  carecer  de  la 
vista  de  Dios  hasta  el  último  día  del  juicio, 
que  perder  el  mérito  y  la  mas  pequeña  gra^ 
cía  que  ganaron  en  la  tribulación  y  adversi- 
dad, que  con  pacicní  ¡a  sufrieron  y  toleraron 
en  esta  vida. 
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%  VIH. 

Para  la  discreción  de   espíritu  en   los  senti- 
uiientos  del  corazón. 

o9.  11/ X AMINA  bion  tus  scnlimienlos  ,  no 
sean  de  carne  los  que  piensas  que  son  es|)i- 
rilualcs.  No  es  loda  devoción  espíritu  ,  el 
cual  no  ha  de  menester  cosa  sensible.  No 
tiene  Grme  cimiento  lo  que  se  funda  en  esto. 
Aun  grandes  fervores  y  ardores  de  amor  de 
Dios  se  suelen  deshacer  como  espuma. 

60.  líl  amor  substancial  es  el  que  importa, 
cuando  con  firme  resolución  se  abraza  uno 
con  la  voluntad  de  Dios  nuestro  Señor  ,  y  la 
busca  como  por  entre  navajas ,  y  se  entra 
por  puntas. 

Gl.  No  se  ha  de  atender  á  gana  ni  des- 
gana ,  á  devoción  ni  sequedad  ,  sino  con  un 
tesón  invensible  buscar  en  todo  aconteci- 
miento la  gloria  y  servicio  de  Dios.  Quien  no 
hace  esto,  nunca  anda  muchas  leguas  en  el 
camino  de  la  perfección  ;  antes  siempre  suele 
estar  al  principio  ,  comlemplando  con  la  na- 
turaleza ,  y  no  siguiendo  la  razón  que  ha 
de  servir  continuamente  al  espíritu. 

62.  Los  sentimientos  de  Dios  son ,  que 
te  humilles  ,  que  te  deshagas ,  que  le  ven- 
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zas,  que  padezcas,  que  no  mires  por  tí, 
que  no  tengas  otra  intención  ni  respetos, 
sino  de  agradar  á  tu  Criador. 

63.  Ni  tengas  demasiada  alegría  ,  ni  tris- 
teza ,  que  suele  turbar  la  razón  :  hablo  de 
la  alegría  y  tristeza  sensible ;  porque  la  es- 
piritual se  ha  de  acomodar  al  amor  y  odio  de 
la  cosa ,  á  la  cual  se  sigue ,  y  perfecciona 
mas  el  conocimiento  do  ella. 

6i.  Ni  le  has  de  alegrar  mucho  con  las 
consolaciones  y  regalos  de  Dios  ,  ni  entris- 
tecerte con  los  aprietos  y  desamparos;  por- 
que como  turban  estos  afectos  sensibles  á  la 
razón  ,  pueden  causar  grandes  daños:  y  con 
ser  de  suya  tan  buena  la  tristeza  de  pecado 
si  no  vá  ordenada  ,  ha  hecho  desesperar  á 
alguno. 

6o.  Así  como  la  tristeza  sensible  puede 
el  demonio  atizarla  ,  de  manera  que  pare 
en  despecho  y  desesperación ;  así  la  alegría 
se  puede  avivar  de  manera  ,  que  venga  á 
parar  en  hacer  locuras. 

66.  No  es  regla  cierta  de  la  bondad  de 
las  obras  el  sentimiento  de  ellas  ,  sino  el 
ajustamiento  á  la  razón. 

67.  Bueno  es  servir  á  Dios  con  alegría, 
y  no  se  deben  despreciar  los  consuelos  ;  pero 
no  habernos  de  buscar  demasía  en  ello  ;  y 
antes  debemos  escoger  penas  por  Dios  ,  que 
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sentir  regalos  en  csla  vida  ,  que  es  valle  de 

lágrimas. 

68.  Manjar  de  niños  suelen  ser  las  con- 
solaciones y  gozos  sensibles;  y  aun  (según 
San  Pablo  )  las  revelaciones  ,  visiones  y  pro- 
fecías. Todas  estas  cosas  son  compatibles 
con  el  pecado  mortal.  Manjar  de  varones  es 
la  caridad,  mortificación,  paciencia  ,  afliccio- 
nes ,  cruz  ,  con  amor  de  Dios. 

§IX. 

De  la  limpieza  de  afectos  y  regla  de  la  razón 
con  que  se  ha  de  vivir. 

69.  JLa  naturaleza  del  hombre  es  vi- 
vir según  razón  ;  pero  engáñanos  el  efecto, 
y  no  medimos  las  cosas  por  lo  justo ,  sino 
por  el  gusto  ;  no  por  la  caridad ,  sino  por  la 
inclinación  y  amor  propio. 

70.  Si  quieres  acertar  con  la  razón  ,  pre- 
fiere á  Dios  sobre  tí  mismo  ,  y  á  tu  herma- 
no ,  por  lo  menos ,  iguálale  á  tí.  Por  una 
misma  balanza  has  de  juzgar  tus  comodida- 
des y  las  agenas.  No  tengas  una  pesa  peque- 
ña para  dar  ,  y  otra  grande  para  recibir. 

71.  Ponte  siempre  en  lugar  de  tu  prógi- 
nio  ,  y  á  tu  próginio  pon  en  tu  lugar.  Cuando 


de  espíritu.  3' 

eres  injuriado  ,  haz  cuenla  que  U'i  injurias- 
Ic;  con  eso  no  le  quejar.is:  y  si  cuando  in- 
juriares, hicieres  cuenta  que  eres  el  injuna- 
juriado  ,  no  quedarás  ufano. 

72.  Cuando  haces  alguna  cosa  por  otro, 
no  te*  parezca  mucho  ;  y  cuando  la  hace  otro 
por  tí ,  no  te  parezca  poco.  No  condenes  en 
cosas  ligeras  á  tu  hermano  ,  y  6  tí  no  le 
escuses  luego  en  las  grandes. 

73.  No  quieras  en  los  otros  justicia  sola- 
mente ,  y  en  tí  solamente  gracia  :  no  te  des 
por  ofendido  en  lo  que  te  dijeren  contra  tu 
guslOí*.  ni  te  des  por  inocente  ,  por  lo  que  tú 

dijeres. 

74.  No  porque  tengas  afición  á  uno,  pien- 
ses que  todo  lo  que  hace  está  puesto  en  ra- 
zón ;  ni  porque  te  enfade  otro  ,  pienses  que 
vá  fuera  de  camino  en  cuanto  hiciere.  Algu- 
nas cosas  buenas  tendrá  tu  enemigo  ,  y  tu 
amigo  tendrá  otras  malas.  No  es  lodo  justo 
lo  que  toca  á  tí ,  ni  todo  injusto  lo  que  toca 
á  otros. 

75.  No  tengas  dos  corazones ,  uno  para 
tí  y  otro  para  los  demás  :  la  razón  ha  de  ser 
la  regla  de  tu  voluntad.  No  eslimes  las  cosas 
por  lo  que  agradan  ,  sino  por  lo  que  apro- 
vechan. No  juzgues  por  la  apariencia ,  sino 
por  la  verdad. 

76.  Na  le  enojes  ,  porque  busquen  otros 
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su  comodidad  ;  pues  te  perdonan  que  busques 
tú  la  propia.  No  lleves  mal  que  oiro  se  queje 
de  lí  ,  y  no  quieras  que  confiese  que  tu  tie- 
nes quejas  justas  de  él. 

77.  Tal  seas  con  otros  ,  como  quicsieras 
que  otros  fuesen  contigo  ;  y  quiere  ser  tal 
con  Dios  ,  como  Dios  es  contigo.  Trata  .1 
los  hombres  como  Dios  te  trata  ,  sufriéndote 
mucho  y  haciéndote  tantos  beneficios  ;  y  no 
te  quejes  si  te  tratan  los  hombres  ,  como  tu 
tratas  á  Dios ,  siéndole  desagradecido  y 
ofendiéndole  tanto.  Quien  sabe  que  hq  ofen- 
dido al  Criador  de  todas  las  cosas ,  debe  su- 
frir de  todos  con  paciencia  los  trabajos  que 
le  dieren.  No  le  quejes  de  ninguno ;  pues 
vengan  á  su  Criador. 

§X. 

Medios  para  el  sosiego  y  la  ^laz  del  corazón. 

78.  IIesígnaie  todo  y  en  todas  tus  cosas 
á  Dios  ,  con  pureza  de  intención.  Ten  siem- 
pre por  sumo  consuelo  su  voluntad  y  dispo- 
sición eterna.  Si  quiere  que  estés  en  tinieblas 
ó  en  luz  ,  en  tribulación  ó  en  prosperidad, 
en  angustias  ó  en  anchura  de  corazón  ,  po- 
bic  de  sus  dones  ó  rico  de  celestiales  favo- 
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res  ,  siente  bien  do  su  bondad.  Las  cosas 
.rraves  y  molestas  ( sean  las  que  se  fueren  ), 
recíbelas  con  bumildad  ;  y  no  solo  con  sufri- 
miento, sino  con  alegría,  de  mano  de  su  pie- 
dad y  providencia  paternal ,  creyendo  que 
todo  lo  ordena  por  tu  bien. 

79  Lo  que  por  ningún  orden  puedes  re- 
mediar ni  corregir  en  otros ,  encomiéndalo 
á  Dios  ,  esperando  con  gran  paciencia  ,  basta 
que  do  otra  manera  lo  disponga,  y  convierta 
el  mal  en  bien. 

80.  Si  no  puedes  sufrir  con  alegría  la  in- 
juria y  afrenta  que  le  hicieren  ,  á  lo  menos 
no  te  turbes  ¡ndiscrelamentc.  Mayores  afren- 
tas sufrió  tu  Redentor  con  gran  mansedum- 
bre por  tí.  Refrena  el  ímpetu  del  ánimo  ,  y 
pon  los  ojos  en  Dios ,  que  justamente  y  sin 
duda  de  puro  amor  permite  que  seas  aüi- 
gido  ,  antes  que  en  el  hombre  que  le  aüige. 

81.  Mira  que  hagas  antes  la  voluntad 
agena  ,  que  la  propia ;  sujeta  fácilmente  tu 
parecer  á  otros  ,  no  teniendo  alguna  cosa 
en  mas  que  la  santa  obediencia. 

82.  iNunca  te  eslimes  en  mas  que  otro  : 
nunca  desprecies  á  nadie  :  júzgate  por  el  mas 
\¡l  y  miserable  do  todos:  sujétate  á  todos: 
desea  por  amor  de  Dios  agradar  á  lodos  ,  y 
oye  con  paciencia  á  los  que  le  amonestan  ó 
reprehenden  ,   aunque   te  parezca   que  son 
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menos  que  lú ;  tenifindo  por  mejor  conocer 
humildemente  tu  culpa  ,  que  escusarte  con 
obstinación  y  soberbia. 

83.  Con  tanla  voluntad  has  de  gustar  ser 
pequeñilo  ,  con  cuanta  los  del  mundo  gustan 
de  ser  grandes.  Desea  ser  tenido  en  poco  y 
no  ser  estimado  ,  para  que  parezcas  mas  se- 
mejante á  Christo  nuestro  redentor,  y  á  su 
madre  la  Virgen  María. 

8i.  No  quieras  vanamente  agradar  á  na- 
die ,  ni  tampoco  temas  vanamente  desagra- 
darle. No  juzgues  ,  ni  examines  ligeramente 
las  obras  ó  palabras  agenas  ,  y  no  te  metas 
en  cuidados  supdrfluos. 

85.  Muéstrate  benigno  y  afable  con  to- 
dos. Gózale  de  los  bienes  ágenos ,  como  de 
los  propios  tuyos;  y  por  los  males  ágenos  Ho- 
ra. Ama  á  todos  con  entrañable  caridad  ,  no 
enfadándote  de  nadie  ,  por  mas  molesto  que 
sea ,  no  desesperando  de  la  salvación  de  al- 
guno. 

86.  Conténtate  con  pocas  cosas ,  busca 
las  mas  llanas ,  acordándote  de  la  pobreza 
que  Jesucristo  tuvo  ,  y  te  encomendó  :  tú 
eres  discípulo  ,  y  él  maestro  :  tú  siervo ,  y  él 
señor  :  gózase  el  discípulo  ,  cuando  imita  al 
maestro  :  alégrase  el  siervo ,  cuando  sigue  al 
señor. 

87.  El  principio  de  la  paz  es  el  íin  de  los 
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deseos  :  ni  ames  ,  ni  temas  cosa  de  la  tierra, 
y  serás  dueño  de  tí  ,  y  mas  que  señor  del 
mundo.  Ama  solo  á  Dios  ,  y  teme  solo  al  pe- 
cado; con  esto  gozarás  de  paz:  riquísimo 
serás  ,  sino  deseas  nada  ;  y  si  no  temes  ,  se- 
gurísimo estarás.  ¿Quien  te  puede  hacer  mal, 
si  tienes  el  mal  por  bien  ?  ¿  Y  quién  te  po- 
drá hacer  pobre ,  si  son  tus  riquezas  no  de- 
sear ,  ni  amar  cosa  ? 

88.  Los  deseos,  aunque  sean  santos,  han 
de  ser  acomodados  al  estado  y  tiempo  de  ca- 
da uno.  Cuando  estás  enfermo,  ¿para  que  de- 
seas predicar  ,  ni  ir  á  los  hospitales  ?  Desea 
tener  paciencia  y  buena  condición ;  que  esto 
te  conviene.  Los  deseos  desproporcionados 
hacen  perder  el  tiempo  para  otros  mas  pro- 
vechosos. 

89.  El  demonio  procura  que  te  cebes  con 
deseos  de  cosas  que  no  te  pertenecen ,  ni  te 
han  de  suceder;  para  que  no  te  emplees  en 
desear  lo  que  te  importa ,  y  te  ha  de  venir 
á  las  manos ;  y  descuidando  de  esto ,  no  lo- 
gres la  ocasión  de  merecer, 

90.  Las  cosas  temporales  se  pierden  no 
previniendo  lo  futuro ;  las  espirituales  ,  no 
atendiendo  á  lo  presente,  Virtudes  egercila- 
das  ,  no  las  discurridas  ,  aseguran  lo  eterno  : 
baz  lo  que  haces ,  no  lo  que  harás.  Atiende 
á  hacer  bien  lo  que  tienes  entre  manos. 


42  Diclátiienes 

§  XI. 

De  las  jornadas  y  nneve  ventas  del  camino  de 
la  perfección. 

91.  iiio  HAY  cosa  que  mas  importe,  que 
servir  á  Dios  nuestro  Señor,  y  no  ha  de  haber 
cosa  que  mas  se  codicie.  Los  vehementes  de- 
seos ddn  las  fuerzas  al  alma  ,  vencen  toda 
diíicullad  y  cansancio  que  puede  haber  en 
el  camino  de  la  perfección  ,  el  cual  es  muy 
largo ;  mucho  te  queda  siempre  que  andar, 
no  te  pares  en  él ,  porque  será  volver  atrás : 
muchas  jornadas  y  ventas  tiene  ,  no  te  de- 
tengas en  ellas  ,  sino  pasa  siempre  adelante  ; 
y  para  qtie  conozcas  en  que  parte  estás,  sabe 
que  señalan  los  maestros  de  espíritu  nueve 
grados  ó  ventas  á  los  que  desean  servir  á 
Dios  nuestro  Señor,  Tú  mira  en  cual  estás, 
y  cuanto  te  falta  de  toda  la  jornada. 

92.  En  la  primera  están  los  que  después 
de  confesados  tienen  propósitos  de  no  ha- 
cer pecado  mortal ;  pero  no  reparan  en  co- 
meter culpas  veniales :  tienen  fria  la  cari- 
dad ,  buscan  comodidades  de  la  vida.  Esta 
venta  fuera  está  del  infierno  ,  pero  muy 
cerca  de  él ,  como  dijo  Trithcmio.  Otro  doc- 
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tor  dice  ,  que  los  que  no  pasan  de  aquí ,  an- 
dan sobre  la  boca  del  infierno  ,  porque  eslá 
muy  á  pique  de  condenarse  ,  quien  despre- 
ciando los  pecados  veniales  y  amando  los  re- 
galos ,  no  previene  las  ocasiones  y  peligros 
del  pecado  mortal ;  y  aunque  uno  muera  y 
se  salve  en  este  grado ,  es  borrible  y  tre- 
mendo el  purgatorio  que  padecerá  ,  y  sus 
obras  buenas  serán  muy  impuras  é  imper- 
fectas ,  y  así  de  poco  merecimiento. 

93.  En  la  segunda  están  los  que  andan 
con  cuidado  de  oir  las  inspiraciones  de  Dios, 
no  siguen  la  vanidad  del  mundo  ,  quitan  to- 
das las  ocasiones  de  pecado  grave  ,  acuden 
á  cosas  de  devoción  ;  pero  no  cuidan  de  co- 
sas pequeñas ,  y  aunque  evitan  los  pecados 
veniales  mayores,  no  huyen  de  todos,  ni  evi- 
tan los  lazos  de  satanás  en  cosas  menores, 
dejándose  llevar  de  algunas  pasiones  ,  y  así 
no  tienen  fervor  para  grandes  obras  de  vir- 
tud. Estos  tales  suelen  tener  alguna  falsa  se- 
guridad y  satisfacción  ,  de  que  sirven  á  Dios 
nuestro  Señor  ,  con  lo  cual  vienen  á  caer  en 
muchas  faltas. 

91.  En  la  tercera  están  los  que  han  ven- 
cido mas  perfectamente  su  carne ,  y  hollado 
al  mundo  ,  haciendo  grandes  penitencias,  vi- 
gilias y  ayunos ,  los  cuales  cgercicios  ayudan 
á  la  virtud;   pero  hacen  todo  esto  por  huir 
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del  infierno  y  purgaloiio  ,  y  alcanzar  el  cie- 
lo ,  mas  que  por  puro  amor  de  Dios  nuestro 
Señor.  A  los  cuales  suele  engañar  el  demo- 
nio ,  para  que  no  se  ocupen  en  los  ejercicios 
esleriores  de  la  niortiricacion  ,  de  afectos  de 
humildad  ,  caridad  y  otras  nobilísimas  virtu- 
des ,  teniendo  aíicion  á  algunas  criaturas  ,  y 
apasiado  deseo  de  algunas  ocupaciones  y 
personas  ;  porque  dicen  que  es  lícito  y  no  pe- 
cado; no  advirtiendo,  que  con  estos  afectos 
no  mortificados  ponen  impedimentos  á  la  gra- 
cia del  Señor  ,  y  así  andan  distraídos ,  con 
cuidados  y  varias  pasiones. 

95.  En  la  cuarta  están  los  que  no  solo 
hacen  penitencias  ,  y  otros  egercicios  corpo- 
rales ,  sino  que  andan  mas  interiores  ,  y  se 
ocupan  en  la  oración  mental ;  pero  fáltales 
el  negarse  á  sí  mismos  :  porque  en  estos  eger- 
cicios no  tanto  buscan  con  pureza  la  gloria 
de  Dios  nuestro  Señor  ,  cuanto  el  gusto  de 
su  devoción  ,  holgándose  con  la  ternura  que 
en  ella  sienten  ,  buscando  su  propia  voluntad, 
y  siguiendo  su  propio  juicio  :  los  cuales ,  aun- 
que cuando  están  devotos  ,  tienen  grandes 
deseos  y  propósitos  de  mortificarse  ,  sufrir 
y  padecer ;  en  pasándose  aquella  ternura  y 
devoción  ,  con  cualquier  adversidad  desma- 
yan :  y  cuando  les  mandan  algo  contra  su 
voluntad  ,  repugnan  y  muestran  su  poca  mor- 
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tificacion.  Tienen  escondido  el  amor  propio, 
que  sin  advertirlo  elios  ,  se  van  tras  su  gusto 
y  voluntad  buscando  razones  ,  con  que  de- 
fenderla. 

9(),     En  la  quinta  están   los  que  en  todas 
sus  obras  y  egercicios   renuncian  su   propia 
voluntad  por  hacer  la  de  Dios  ,   y  obedecen, 
no  solo  á  sus  superiores  ,   sino  á   cualquier 
otro  hombre  ,  lo  que  se  puede  hacer  sin  pe- 
cado ni  falta  ;  oyen  las  inspiraciones  divinas; 
procuran  gran  pureza  de  corazón  ,  y  desean 
con  ardientes  deseos  y    con   todo  género  de 
buenas  obras ,  agradar  á   Dios  y  unirse  con 
él :  estos   ya  están  mas  seguros ,  andan  en 
verdad  y  ó   Dios  son  mucho  mas  agradables 
que  todos  los  pasados  :   pero  no  tienen  aun 
arraigada  en  el  alma  la    mortificación  ;  y  al- 
gunas veces  suelen  titubear  en  su  buen  pro- 
pósito ;  búscanse  en  algo  á  sí ;  pero  recono- 
ciéndolo ,    luego  se  duelen   y  se  vuelven    á 
Dios  como  antes  ,  resignándose  en  su  divina 
voluntad. 

97.  En  la  sexta  están  los  que  se  resignan 
perfectamente,  y  dejando  su  propia  volun- 
tad ,  perseveran  con  constancia  en  su  abne- 
gación ,  buscando  con  tesón  la  gloria  y  hon- 
ra de  Dios ;  pero  con  una  (fculta  inclinación 
de  la  naturaleza  buscan  también  con  alguna 
ansia  su  consuelo  espiritual  ,  con  menor  pu-» 

2a 
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reza  de  ¡nienrion ;  y  así  suelen  impedir  con 
esta  propiedad  la  operación  del  Espíritu 
Santo  ;  porque  no  enderezando  todas  las  co- 
sas á  la  gloria  de  Dios  y  nuestra  mortifica- 
ción ,  fallamos  en  el  uso  de  los  dones  y  be- 
neficios divinos. 

98.  En  la  séptima  están  los  que  con  gran 
provecho  saben  usar  de  los  dones  y  gracias 
do  Dios  ,  jugando  entrambas  manos  ,  así  en 
el  tiempo  de  la  consolación  como  del  desam- 
paro; dispuestos  para  seguir  en  todo  el  bene- 
plácito divino ,  así  en  las  cosas  esteriores 
como  en  las  interiores  ,  así  del  cuerpo  como 
del  al/na  y  espíritu  ,  andando  siempre  tras 
lo  que  Dios  quiere  como  la  sombra  anda  se- 
gún el  movimiento  del  cuerpo  ,  imitando 
cuanto  pueden  la  santísima  vida  de  Christo 
nuestro  Redentor  y  mortificación  de  su  cruz, 
hallando  en  toda  adversidad  y  desamparo  la 
paz  espiritual ,  fundándose  en  amor  de  Dios, 
con  el  cual  no  solo  hacen  grandes  cosas  ,  sino 
que  las  sufren  ;  y  así  los  enriquece  el  Señor 
con  muchos  favores  y  gracias  ,  ilustrándoles 
el  entendimiento ,  é  inflamándoles  la  volun- 
tad. Con  todo  eso  porque  suele  ser  la  abun- 
dancia peligrosa  á  los  poco  advertidos  ,  acon- 
tece algunas  veces  ,  que  sin  advertirlo  se  de- 
jen llevar ,  ó  alegren  con  el  amor  sensible 
mas  de  lo  que  conviene  ,  y  deben  mortificar 
esto. 
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09.     En  la  octava  están  los  que  todas  sus 
cosas  y  á  así  mismos  resignan  puramente  en 
Dios ,  holgándose  ,  que  haga  en  ellos  ,  así  en 
tiempo  como  en  eternidad  ,   lo  que  quisiere, 
no  reservando  ellos  en  sí  ninguna  propiedad 
ni   apego   á  las  criaturas.    Estos  suelen  ser 
visitados  de  Dios  nuestro  Señor  con  mas  fa- 
vores y   revelaciones ;  pero  ocultamente   se 
suelen  holgar  mas  de  recibirlas ,  que  de  ca- 
recer de  ellas  ;  y  en  esto  está  escondido  cierto 
género  de  voluntad  propia  ,  que  delante  de 
Dios  será  defectuosa  ;  porque  mas  valdria  es- 
tar libres  de  este  afecto  totalmente  ,  y  solo 
admirar  y  engrandecer   la   bondad  divina, 
(jue  sin  merecerlo  ellos  es   tan  liberal  para 
consigo :  y  cuanto  es  de  su  parte  debían  es- 
tar muy  resignados  para  carecer  de  lodo  eso, 
y   quedarse  en  todo   desamparados ,    siendo 
el  gusto  divino  :  porque   en  estos  dones  y 
favores  no  está  la  perfección ;  pero  por  ellos 
declara  Dios  su  infinita  bondad  ,  y  atrae  á 
los  flacos  ,  para  que  alcancen  la  perfección. 
100.     Últimamente  están  aquellos  que  con 
fervorosos  egercicios  de  virtudes  y  ardientes 
deseos  ,  y  verdadero  temor  y  amor  de  Dios, 
han  consumido  los  afectos  de  carne  y  sangre 
quedándose  como  un  espíritu  puro  ,  y  libres 
do  toda  propia  voluntad  ;  porque  el  ardiente 
amor  de   Dios  nuestro  Señor  ,  que  en  ellos 
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vive  ,  so  ha  señoreado  do  lodo  el  honil)rc  ; 
y  siijclaiido  á  la  naturaleza  ,  la  ha  levantado 
sobre  sí  misma.  Estos  son  los  mas  amados 
hijos  de  Dios  ,  en  los  cuales  derrama  á  ma- 
nos llenas  sus  divinos  dones  ,  y  los  eleva  á 
un  subidísimo  conocimiento  ó  ilustración  de 
su  divina  esencia  ;  pero  ellos  están  tan  de- 
^as¡dos  de  sí  y  tan  mortificados ,  que  no  pa- 
ran en  tan  grandes  favores  ,  ni  se  gozan  de 
ellos  por  ser  bien  suyo,  sino  por  ser  voluntad 
de  Dios  ;  porque  están  totalmente  desechos  de 
cualquier  respeto  y  mira  á  su  propia  como- 
didad y  voluntad  ,  fundados  pura  y  única- 
mente en  fé  y  caridad  ,  con  la  cual  llevan 
cualquier  pena  y  adversidad  por  la  gloria  de 
Dios  y  bien  del  prógimo ,  sin  ayuda  de  al- 
gún consuelo  ó  alivio ,  porque  se  tienen  por 
muy  merecedores  de  todo  abatimiento ,  ul- 
Irage  y  aflicción  ,  juzgándose  sin  fingimiento 
alguno  por  las  mas  viles  de  todas  las  cria- 
turas ;  y  no  desean  cosa  mas  que  ser  ultra- 
jados, menospreciados  y  atribulados  de  todos, 
y  padecer  terribilísimos  tormentos  y  tra- 
bajos por  Jesucristo  nuestro  redentor  ;  mas 
nunca  pueden  llegar  á  padecer  tanto  ,  que 
no  deseen  padecer  mas  :  y  aunqne  solamente 
se  saben  gloriar  con  el  Apóstol  en  la  cruz 
de  Jesucristo ,  no  ponen  ,  por  alguna  ne- 
gligencia   suya  ,    impedimento  ni  estorbo    á 
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la  gracia  divina  y  á  la  abundancia  de  dones 
y  visitaciones  celestiales  ,  con  que  el  Señor 
los  enriquece  ,  haciéndose  aptos  instrumentos 
del  Espíritu  Santo  ,  para  que  se  haga  de  ellos 
lo  que  quisiere  ,  y  ellos  se  muestren  agra- 
decidos á  su  infinita  misericordia.  Estos  ta- 
les lucen  y  arden  con  caridad  de  Dios  y  del 
prógimo.  En  lo  esterior  buscan  lo  peor,  lo  mas 
abatido,  lo  mas  penoso,  cuanto  es  en  sí;  y  en 
lo  interior  ,  llenos  de  caridad  ,  no  tienen  ni 
amor  ,  ni  gusto  ,  ni  voluntad  propia ;  sin 
desear  consolación  alguna  sensible  ,  imitando 
en  todo  á  su  redentor  y  maestro  Jesucristo. 
101.  Mire  el  que  desea  servir  á  Dios 
nuestro  Señor  ,  en  qué  clase  de  estas  está  ; 
y  correrse  ha  ,  que  pensando  haber  llegado 
al  tercer  cielo  ,  se  halla  muy  á  los  principios, 
y  que  no  ha  salido  de  la  tierra. 
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CON  Eí.  CUAL  EL  ALMA 

DESEOSA   DE  SU  SALVACIÓN  DARÁ  PRINCIPIO  AL 
día   para  vivir     y    3I0R1R     SANTAJIE.XTE, 
Y  AYUDAR  Á  OTROS  EN  EL  TRANCE   DE 
LA  MUERTE. 

IIjterno  Dios,  infinito  en  todas  las  perfec- 
ciones, yo  criatura  vuestra  indignísima,  con 
profundo  respeto  os  adoro  ,  como  á  mi  Dios 
y  Señor  ,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas ; 
rae  humillo  en  el  abismo  de  mi  nada  delante 
de  vuestra  soberana  Magestad  :  alabo  y  glo- 
rifico vuestro  infiuilo  Ser,  y  me  gozo  de 
vuestra  eterna  felicidad  y  gran  gloria. 

Creo  firmemente ,  como  revelado  por 
Vos  ,  verdad  infalible  ,  que  sois  uno  en  la 
esencia  y  trino  en  las  personas  ,  Padre  ,  Hijo 
y  Espíritu  Santo.  Creo  y  confieso  ,  que  la 
segunda  Persona  se  encarnó  ,  para  redimir 
al  género  humano.  Creo  ,  que  hay  premio  y 
castigo  eterno  en  la  otra  vida  :  y  creo  todo 
lo  que  me  enseña  la  Iglesia  santa  ,  y  por 
ello  daria  mil  vidas. 

Espero  de  vuestra  infinita  misericordia, 
por  los  méritos  de  mi  Señor  Jesucristo  ,  que 
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lio  lio  cdnsoguir  la  ^^loria  ,  para  (|iii'  iiio  crias- 
tois.  'IVino  vuestra  justicia  ,  cunsi'ierando 
mis  muihüs  pecados  }■  el  peligro  de  cometer 
otros. 

Con  lodo  el  afecto  de  mi  corazón  os  amo 
sobre  todas  las  cosas  por  vuestra  bondad 
itifinila;  _v  (|u¡s¡era  que  }o  y  todas  las  cria- 
turas os  amásemos  ,  como  os  aman  los  án- 
geles y  justos  ,  con  cuyo  amor  junto  yo  el 
mió  imperfeclísinio. 

Protesto ,  que  no  consiento  ni  (juiero 
consentir  jamas  en  cosas  quesean  del  menor 
disgusto  de  vuestra  Magostad  ,  cuanto  es  do 
mi  parle. 

Con  vuestra  gracia  acoplo  de  buena  gana 
todos  los  trabajos  que  me  vinieren  de  vues- 
tra mano  ,  no  deseando  otra  cosa  ,  que  lo 
que  Vos  queréis  ,  para  que  en  mí ,  de  mí  y 
de  todas  mis  cosas  ,  se  cumpla  vuestra  vo- 
luntad santísima. 

Gs  doy  cuantas  gracias  puedo  por  lodos 
los  beneficios  que  me  babcis  Lecbo;  porque 
me  babeis  criado  ,  conservado  ,  redimido, 
dado  fé  ,  sacramentos  ,  ángel  de  guarda  ,  y 
bienes  espirituales  y  temporales.  ¡  O  qué  mal 
he  usado  yo  de  estas  gracias  I  No  permitáis. 
Señor  ,  que  me  valga  de  ellas  ,  sino  para 
mas  serviros  y  amaros. 

En    bumildc    reconociniicnlo  os  ofrezco 
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mis  potencias  y  sentidos  ,  cuerpo  y  alma, 
mis  obras  ,  palabras  y  pensamientos  de  este 
dia  ,  y  de  toda  mi  vida ,  deseando  que  todos 
fcc  ordenen  ,  como  desde  ahora  los  ordeno, 
á  mayor  honra  y  gloria  vuestra  ;  y  para  que 
os  sea  mas  agradable  ,  lo  presento  todo 
unido  con  los  merecimientos  de  los  santos, 
de  la  santísima  Virgen  y  de  mi  redentor 
Jesucristo ,  por  manos  del  santo  ángel  de 
mi  guarda  ,  y  del  Santo  de  mi  nombre  ,  cuyo 
patrocinio  imploro. 

Tengo  intención  de  ganar  cuantas  indul- 
gencias pudiere  para  mí  ,  para  las  almas  del 
purgatorio,  y  en  particular  para  las  almas 
de  N.  y  N.  ,  y  desde  luego  aplico  mis  obras 
por  aquella  intención  que  mandan  los  su- 
mos Pontífices. 

Dios  mió  ,  porque  sois  infinitamente  bue- 
no ,  infiaitamente  digno  de  ser  amado  y  ser- 
vido ,  me  pesa  de  haberos  ofendido  ,  y  me 
arrepiento  cuanto  puedo  de  todos  mis  peca- 
dos ,  y  los  detesto  sobre  cualquier  otro  mal. 
Contrito  y  humillado ,  os  pido  perdón  de 
ellos  ,  y  quisiera  rebentar  de  dolor  ,  antes 
que  haber  ofendido  á  vuestra  Magestad, 
inCnitamenle  amable  y  respetable. 

Propongo  jQrmeínente  ,  con  vuestra  gra- 
cia ,  nunca  mas  ofenderos  ;  y  apartarme  de 
ledas  las  ocasiones  de  pecar ,   Luyendo  no 
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solo  las  culpas  graves ,  pero   aun  las  leves, 
cuanto  permita  la  flaqueza  humana. 

Aceptad  ,  Señor ,  esta  mi  alma  en  sacri- 
ficio ,  y  llenadla  de  un  abrasado  amor  de 
vuestra  Bondad  y  de  un  eficaz  odio  de  todo 
pecado,  paia  que  en  todo  acierte  á  daros 
gusto.  Esto  mismo,  con  lodos  los  bienes  es- 
pirituales ,  y  de  los  temporales  los  que  con- 
vinieren ,  os  pido  para  mis  parientes ,  bien- 
hechores ,  amigos  y  enemigos  ,  y  para  todos 
en  general  ,  á  fin  do  que  de  ninguno  seáis 
ofendido ,  y  de  todos  alabado  y  glorificado 
en  esta  vida  y  por  toda  la  eternidad. 

Acójonie  á  las  llagas  preciosas  de  Jesús  mi 
redentor :  escondcdme  y  defendcdme  en 
ellas  ,  Dios  mió  ,  hasta  que  llegue  á  veros 
y  amaros  eternamente. 

Todos  estos  actos  es  mi  voluntad  repe- 
tirlos ,  cuantas  veces  pudiere  en  este  dia  ;  y 
en  señal  de  que  los  ratifico  con  el  mayor 
afecto  que  puedo  ,  digo  ,  Señor ,  y  diré  : 
Que  lo  dicho  ,  dicho  :  hágase  :  amen. 


EXORTACION  CRISTIANA. 

Piensa  que  te  has  de  morir  , 
ricnsa  que  hay  gloria  é  infierno, 
íiien  y  mal ,  y  ludo  eterno  , 
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Y  que  <1  juicio  has  de  venir  : 
Ponte  luego  á  discnnir 

Tu  vida  y  modo  de  obrar  ; 

Y  que  ahora  sin  pensar  , 
Si  te  diese  un  accidente  , 
Que  murieses  de  repente  , 
Dónde  irias  á  parar  ? 

Piensa  bien  lo  que  le  digo  , 
Trata  de  enmendarte  ,  fiel , 
Mira  que  aqueste  papel 
Será  contra  tí  testigo  : 
A  que  no  olvides  ,  le  obligo  , 
Muerte  ,  juicio  ,  infierno  y  gloria  : 
Deja  toda  vanagloria  , 

Y  con  cristiano  talento 
No  hagas  loco  pensamiento 
De  una  tan  cuerda  memoria. 

Si  tener  has  presumido 
En  la  postrera  ocasión 
ün  acto  de  contrición  , 
Muy  pocos  le  han  conseguido  : 

Y  aunque  algunos  le  han  tenido  , 
¿  Quién  ,  di ,  tan  loco  será  , 
QxiQ  en  tal  riesgo  se  pondrá , 

Y  cosa  tan  importante 
Dejará  para  un  instante  , 
Que  no  hay  otro  ,  si  se  vá  ? 

Una  sentencia  ,  una  muerte 
Habrá  solo  :  el  juez  es  Dios  ; 
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Oue  de  eslo  no  ha  de  haber  dos , 
Donde  se  onmioiide  tu  suerte. 
¡  Jesús ,  qué  lance  tan  fuerte  I 
Mira  que  es  para  temblar  , 
Que  remedio  no  has  de  hallar 
En  el  cielo ,  ni  en  la  tierra  , 
Si  en  esto  una  vez  se  yerra  , 

Y  que  esta  se  puede  errar. 

Mira  que  has  perdido  el  juirio 
Pues  de  tí  propio  homicida 
Te  vas  quitando  la  vida 
Con  uno  y  con  otro  vicio  : 
Porque  con  loco  artificio 
Temporalmente  te  ves 
Lleno  de  humano  interés  , 
.\hora  estás  muy  ufano  : 
Pero  repara  ,  cristiano  , 
Que  esto  es  ahora  :  y  después  ? 

Este  después  considera  ; 
Que  este  ahora  ha  de  fallar  , 

Y  el  después  ha  de  durar 
Eternamente  á  cualquiera. 
Este  después  que  te  espera , 
Es  el  que  cuidado  dá  ; 
Que  este  ahora  claro  está 
Que  es  ligero  movimiento  , 
Nacido  de  un  corlo  aliento  , 
Que  cuando  viene  ,  se  vá. 

Dispon  tu  cuenta  ajustada  ; 
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Que  aun  así ,  cuando  enfermares , 
Del  tiempo  que  allí  encontrrircs 
Aun  no  lia  de  sobrarle  nada. 
Mira  que  de  esta  jornada 
No  se  La  de  volver  jamas  : 
Mira  el  parage  en  que  estás  ; 
Que  es  cosa  para  aturdir 
El  saber  que  has  de  partir  , 
Y  el  dudar  ,  donde  será. 


ORACIÓN  PARA  PEDIR 

LA    DIVINA    fiRACIA. 
Q 

C5oj}EUA>o  Dios  ,  Criador  y  Redentor  mió, 
suplicóos  humildemente ,  que  merezca  de 
vuestra  divina  bondad  gracia  para  que  con  el 
favor  de  vuestros  divinos  ausilios  ,  se  apro- 
veche mi  alma  de  estas  devotas  oraciones 
que  he  leido  ,  apartándome  de  lodo  aquello 
que  no  es  de  vuestro  santo  servicio  ;  para 
que  limpio  de  las  manchas  de  mis  culpas, 
vaya  á  gozar  de  la  bienaventuranza  ,  donde 
reináis   por  siempre  jamas  :  Amen. 

SOLÍ  DF.0   HONOn    FT   GLORIA. 
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